
        
            
                
            
        


 
   
      

    Cuando unas vacaciones en el paraíso se convierten en una pesadilla. 

      

    Clara Molina es conservadora en el Museo del Prado. Tras varios meses de duro trabajo, organizando una exposición de Gustav Klimt, decide tomarse unas vacaciones en un lugar paradisiaco donde poder descansar.  

    Sin embargo, su viaje soñado no resultará como esperaba. Nada más comenzar su aventura, recibe la noticia de que en España ha sido acusada de falsificación y robo de obras de arte. Y, por si eso no fuera suficiente, los hombres que ha conocido durante su breve estancia en el hotel aparecen asesinados y lo único que las víctimas tienen en común es ella. 

      

    Ante esta situación, solo cuenta con dos alternativas: o hundirse en su desesperación o enfrentarse al mal sueño en el que se ha visto inmersa. La decisión está tomada. 

      

    Un thriller trepidante que nos transportará de la Riviera Maya a Madrid en una carrera contrarreloj para salvar a cientos, quizás miles, de inocentes.  
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    Para nosotras.  
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    Y una vez que la tormenta termine,  

    no recordarás cómo lo lograste, cómo sobreviviste.  

    Ni siquiera estarás seguro de  

    si la tormenta ha terminado realmente.  

    Pero una cosa sí es segura, cuando salgas de esa  

    tormenta, no serás la misma persona que entró en ella.  

    De eso trata esta tormenta. 

    Haruki Murakami 

      

      

    Los cuentos de hadas son bien ciertos.  

    No porque nos digan que los dragones existen,  

    sino porque nos dicen que podemos vencerlos.  

    G. K. Chesterton 

      

      

    No hay azar, destino, ni suerte que pueda  

    con la firme resolución de un alma decidida. 

    Ella Wheeler Wilcox 
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    Viernes, 10 de abril 

      

    Acababa de atravesar el control de seguridad cuando el teléfono comenzó a sonar. Ni siquiera le había dado tiempo a colocarse de nuevo el cinturón en las trabillas del pantalón. Cogió la bandeja en la que se hallaban sus pertenencias y se acomodó en un banco para poder atender la llamada mientras devolvía sus posesiones a su lugar.  

    ―Hola, guapísima ―saludó a su interlocutora. 

    ―¿Ya has subido al avión? ―le preguntó Raquel aún desconcertada porque su amiga, primero, hubiera tomado esa decisión y, segundo, la estuviera realizando. Por norma, Clara no acostumbraba a cogerse vacaciones y menos marcharse sola a un país situado en la otra punta del mundo. 

    ―No, acabo de atravesar el control ―precisó a la par que cogía el último objeto que quedaba en la bandeja de plástico del aeropuerto y lo guardaba en su mochila. 

    ―No me lo puedo creer. Ingenua de mí. Todavía creía que no serías capaz de hacerlo. ¡Vas a cruzar el charco sola! ―Clara a veces no comprendía a su amiga, la trataba como si fuera una niña pequeña, cuando ya no cumpliría los treinta. 

    ―Es verdad que no suelo cogerme vacaciones, pero me urge un descanso. Sabes perfectamente que se ha convertido en una necesidad.  

    El estrés de los últimos meses la había dejado exhausta tanto anímica como físicamente, precisaba disfrutar de una desconexión de su día a día y tomarse unas vacaciones a todo lujo era el mejor plan que se le había podido ocurrir. Aún recordaba la noche en que le había surgido la idea. Acababa de llegar a casa de otra fatigosa sesión de trabajo en el museo, cuando viendo la televisión relajada y con una copa de vino, se topó con un documental de México. Siempre había querido conocer ese país y, por una cosa o por otra, nunca se había presentado la ocasión. Así que, en ese preciso instante, decidió que no esperaría más, que ya había llegado la hora de visitarlo. Por ello, encendió el ordenador y, sin pensárselo dos veces, rellenó y confirmó la reserva tras comprobar que las vacunas recomendadas las tenía al día. 

    ―Eso ya lo sé, pero irte tú sola a México, un país que no conoces… 

    ―A ver, Raquel. ¡No digas tonterías! Me voy a un resort con todo incluido. Un hotel a tutiplén. ¡Qué va a pasarme en un lugar así! Quién sabe, a lo mejor, hasta conozco a un hombre rico que me jubile ―bromeó―. Tranquila, no es lo mismo que irse de mochilera y te recuerdo que cuando estudiábamos lo hacíamos a menudo. ―Raquel suspiró al otro lado de la línea. Clara no estuvo segura de si era por nostalgia o hartura al no hacerle entrar en razón―. Voy a holgazanear, tomar el sol y beber unas cuantas piñas coladas tendida en una hamaca. Nada más. Creo que ya va siendo hora de tomarme algunas semanas de asueto, me las he ganado. Sabes que llevo una época de locos y mis nervios están a flor de piel. He de relajarme si no quiero reventar. Y qué mejor lugar donde hacerlo que en el paraíso. 

    Clara tenía un trabajo con el que disfrutaba, algo que no era muy habitual, por lo menos entre sus conocidos. Sin embargo, ese año se había involucrado en la nueva exposición por la que habían apostado en el museo y la había dejado extenuada. Había trabajado más de ochenta horas semanales, y aunque su ocupación era su mayor afición, su cuerpo y su mente estaban a punto de estallar. 

    Era conservadora en el Museo del Prado, lo que implicaba que se encargaba de los fondos y de inventariar, catalogar y clasificar las colecciones. Esos meses se había dedicado en cuerpo y alma a la exposición de Gustav Klimt que acababa de abrir sus puertas, compuesta por las obras más importantes y conocidas del pintor. Unos lienzos que habían sido enviados desde el palacio Belvedere para una exhibición que duraría algo más de un mes, prácticamente lo que iba a estar de vacaciones. Había dejado todo listo antes de marcharse y regresaría a tiempo de enviar todas esas obras a su siguiente destino: París. Se trataba de una exposición concertada e itinerante que empezaba en Madrid y que pasaría por Nueva York, Londres y otras muchas capitales del mundo.  

    Lo había organizado todo con Viena, lugar de origen de las obras, y con la próxima asignación, el museo del Louvre. Y retornaría justo a tiempo, no quería que hubiera ningún percance en la partida de tan extraordinario tesoro. Se sentía muy orgullosa porque el Prado hubiera sido el primer museo por el que habían pasado esas sensacionales pinturas, no obstante, ahora necesitaba detenerse y sosegarse. 

    ―Tienes razón. Ya sabes, es que no sueles tomar decisiones tan impulsivas, siempre meditas todas tus acciones. ¡Por Dios, la última vez que te fuiste de vacaciones estuviste más de un año preparándolas! 

    ―Es verdad, me gusta investigar acerca del lugar al que voy para no perderme nada. Pero esta vez tendré que improvisar sobre la marcha. Y, aun así, he leído suficiente para saber qué es imprescindible visitar en México. ―Clara tenía que reconocerle a su amiga que era una persona metódica, y este viaje era demasiado precipitado, pero, aun así, su forma de proceder había sido como acostumbraba: ordenada y cautelosa.  

    ―Vale, de acuerdo, ya me callo. Solo te llamaba para desearte buen viaje y decirte que me muero de envidia. ¡Ojalá hubiese podido cogerme unos días! Espero que me mandes muchas fotos, da igual que me petes el WhatsApp, pero quiero que me mantengas informada de tus pasos. Sobre todo si conoces a un tío buenorro ―le soltó divertida. 

    ―¡Desde luego, Raquel, cómo eres! ―Ambas rieron. Clara, entonces, miró el reloj y comprobó que se acercaba la hora de embarcar―. Te dejo, que tengo que localizar la puerta de embarque. Lo único que me faltaba es perder el avión. 

    ―Vale, pero no olvides lo que te he dicho. Manda mensajes con todo lujo de detalles. 

    ―Por supuesto, no me olvidaré. 

    Tras colgar a su amiga, Clara dejó la bandeja de plástico junto con las demás, y se encaminó por los pasillos del aeropuerto, siguiendo los carteles que la dirigían a la puerta de embarque. Cuando llegó, se encontró con que el pasaje ya estaba haciendo cola, dispuesto a subir a la aeronave. Volvió a mirar la hora y se percató de que, en efecto, las puertas se abrirían de un momento a otro. No había sido consciente de cuánto se había alargado su conversación con Raquel. Agradecía que su vuelo saliera de la terminal 1 del aeropuerto de Barajas, si hubiera tenido que hacer todo el recorrido que implicaba embarcar en la terminal 4, no habría llegado a tiempo. Respiró aliviada tras considerar esa idea. 

    Miró en rededor buscando los lavabos y dio con unos a pocos metros de distancia, así que comenzó a andar hacia allí antes de colocarse en la fila. 

    Cuando accedió al interior del avión, casi todos los pasajeros se hallaban ubicando su equipaje en las cabinas y acomodándose en sus asientos. Ella siguió el camino que le había indicado la azafata hasta encontrar su sitio. Había pedido pasillo, siempre que hacía un vuelo tan largo prefería contar con una salida fácil para pasear o llegar a los baños. Odiaba tener que pedir permiso, con las incomodidades que eso conllevaba, a la persona que tuviera al lado. 

    Se estaba abrochando el cinturón, cuando una pareja, que se disponía a sentarse delante de ella, empezó a armar algo de jaleo. El hombre estaba dando un espectáculo bochornoso, era evidente que iba bebido, por ello, la mujer mostraba un fuerte rubor en sus mejillas. 

    ―Hola, preciosa. ―Clara no quiso darse por aludida, así que giró la cabeza hacia su compañera con disimulo, una anciana que parecía muy agradable―. Sí, cariño, es a ti, no te hagas la tonta. 

    ―Disculpe a mi marido ―se excusó la joven al ver el ridículo que hacía su pareja. 

    ―Tú calla, zorra. Esto no va contigo ―le ordenó el hombre a la par que se ocupaba en dejar su equipaje de mano en el maletero situado sobre los asientos. 

    Al oír el alboroto que se estaba organizando, un auxiliar de vuelo se acercó. Aparte de los gritos del hombre, que se podían escuchar a lo largo y ancho de la aeronave, los pasajeros que los rodeaban empezaban a cuchichear. 

    ―Disculpe, señor. Será mejor que ocupe su plaza para que el resto del pasaje pueda acceder a las suyas. ―El taponamiento que había formado era visible. 

    ―Me quitaré de en medio en cuanto termine de dejar mi equipaje en este cubículo enano. Desde luego, pagamos una pasta por el billete y ¿qué recibimos a cambio?, esta mierda de espacio ―bramó. 

    La gente lo observaba en silencio, ya nadie se atrevía a decir nada atemorizados por su comportamiento agresivo. 

    ―Por favor, señor. Tome asiento ―repitió el azafato, intentando mostrar una sonrisa, aun cuando su tono se notaba alterado. 

    ―Pero usted quién se ha creído que es para decirme lo que tengo o no tengo que hacer. ―La mujer del ofendido llevaba un rato acomodada en su asiento, mirando al suelo, acongojada por el escándalo que estaba ofreciendo su marido―. Me sentaré cuando me dé la gana. 

    ―Por favor, señor, no deja acceder al resto de viajeros a sus asientos. ―El auxiliar continuó hablando sin perder la compostura, manteniendo el tipo como si estuviera habituado a tratar con toda clase de energúmenos. Sin embargo, su entereza no amilanó al beodo. Todos los presentes se sobresaltaron al contemplar cómo el hombre arreaba un puñetazo en la cara al pobre empleado de la compañía aérea quien se quedó pasmado ante esa acción. 

    A Clara se le abrieron los ojos como platos y se le desencajó la mandíbula por la sorpresa, aun así fue de las primeras en reaccionar. De inmediato, sacó un paquete de clínex de su bolso, cogió varios y se los entregó al auxiliar de vuelo a quien le había empezado a sangrar la nariz copiosamente. Él le sonrió agradecido, aunque en sus ojos se veía la desazón por la situación en la que se encontraba. 

    ―¡Es que está loco! Este joven solo hace su trabajo. ―No entendía cómo se había atrevido a soltarle algo así a ese bruto, pero le había salido del alma, no soportaba ese tipo de comportamiento. 

    El aludido la observó con los ojos entrecerrados, como sopesando si darle un guantazo o ignorarla. Clara estaba amedrentada, ese hombre le producía pavor, no obstante, no desvió la mirada.  

    Unos segundos más tarde, aparecieron varios hombres de seguridad que obligaron al borracho a abandonar el avión. 

    ―Yo he pagado mi billete y no pienso moverme de aquí ―se defendió. 

    Entre varios guardias lograron reducirlo y sacarlo arrastras, mientras su mujer iba tras él, completamente humillada por la conducta de su pareja. 

    Clara suspiró más tranquila y volvió a relajarse en su asiento en cuanto lo vio abandonar el avión. 

    ―Ha sido usted muy valiente, querida ―observó la anciana que se situaba a su derecha. 

    ―No, creo que me he comportado como una imprudente. No sé cómo se me ha ocurrido meterme. ―A Clara le temblaba la mano por la osadía cometida. Tal y como había reaccionado el hombre ante el auxiliar, no entendía cómo no la había abofeteado allí mismo. 

    ―Bueno, ya no hay de qué preocuparse. Gracias a Dios, le han obligado a bajarse ―concluyó la amiga de su compañera de asiento. 

    ―¿Vas a Cancún a disfrutar de unas merecidas vacaciones?  

    Clara sintió en seguida simpatía por las ancianas. Le recordaban a unas vecinas cotillas, que vivían en el mismo portal que su madre cuando era pequeña, a las que siempre tuvo en alta estima. Cada vez que se tropezaba con ellas, le daban caramelos o cualquier chuchería que tuvieran a mano, al fin y al cabo, regentaban una pequeña tienda de golosinas.  

    Advirtió que ambas mostraban patentes intenciones de mantener una larga conversación durante el trayecto.  

    «Seguro que están deseando charlar con otras personas aparte de ellas mismas», se imaginó Clara. 

    ―Voy a la Riviera Maya.  

    ―¿Es la primera vez? ―Lo confirmó con un ligero movimiento de cabeza―. Ya verás cómo te gusta. Te va a encantar. Es un país lleno de… costumbres, ¿verdad, Manuela? ―La mujer se dirigió a su compañera de viaje quien se hallaba atenta a la conversación. 

    ―Sí, creo que es un lugar precioso. Y, ustedes ¿a dónde se dirigen? ―preguntó Clara, más por mantener viva la cháchara que porque le interesara. 

    ―¡Oh! También vamos a la Riviera Maya, ¿verdad, Manuela?  

    ―En efecto. Pero para nosotras no es la primera vez. Te voy a contar un secreto, querida, nos es más económico alojarnos en un resort de México que quedarnos en las costas españolas, ¿verdad, Enriqueta? 

    Fueron interrumpidas por la voz del capitán, quien les informó de que el despegue sufriría un pequeño retraso por haberse visto obligados a rescatar de la bodega el equipaje de las personas que, por razones que no mencionó, habían tenido que abandonar el avión. También tranquilizó a los pasajeros advirtiéndoles de que recuperaría ese tiempo durante la travesía. Todos respiraron aliviados, aún no habían salido de Madrid y ya estaban deseando llegar a su destino. 

    Las mujeres continuaron con su verborrea, pero Clara dejó de prestarles atención. Tenía pensado dormir durante el vuelo y entretenerse viendo alguna película para que el viaje se le hiciera más corto. Necesitaba de esos momentos de soledad para no sentirse aturullada. Y, aunque las ancianas eran agradables, a ella empezaba a dolerle la cabeza debido a su constante parloteo. 
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    El viaje, como tenía planeado, se lo pasó durmiendo y disfrutando de alguno de los estrenos que podía elegir en su propia pantalla. Además, el auxiliar de vuelo, agradecido por su actuación, le estuvo obsequiando durante todo la travesía con botellitas de vino o refrescos, según lo que le apeteciera tomar en cada momento. Ni siquiera tuvo que dar conversación a las ancianas que tenía sentadas a su lado, puesto que estuvieron roncando la mayor parte del tiempo. 

    Ya en el aeropuerto de Cancún, no tardó mucho en recuperar su equipaje y, al no tener nada que declarar, salió inmediatamente después. En la terminal, un joven la esperaba portando un folio con su nombre. Se alegró de haber contratado el servicio de transporte al hotel desde el aeropuerto, estaba tan cansada que hasta buscar un taxi se le antojaba una tarea abrumadora. 

    ―Buenas tardes, señorita Molina ―le saludó el joven mexicano. 

    ―Buenas tardes ―le respondió de forma educada. 

    ―Soy la persona encargada de llevarla a su hotel ―el muchacho le entregó un sobre―, ahí se encuentran los datos de su reserva e información acerca del país por si está interesada en hacer alguna de las excursiones con nosotros. ―Clara lo abrió y lo ojeó, sobre todo para confirmar que ese joven había sido enviado por la agencia contratada―. Lo que sí necesitaría es el voucher en el que se confirma este transporte. Es una forma de asegurar que he cumplido con mi deber, viniendo a recogerla y trasladándola a su resort ―se explicó. 

    ―Claro. ―Miró en el interior de su bolso y extrajo la cartera de viaje en la que guardaba las reservas impresas y el pasaporte. Como se imaginaba que iba a necesitar el justificante nada más llegar, lo tenía preparado. 

    ―Por favor, sígame ―le conminó tras revisar los datos. 

    El chófer, muy amablemente, se encargó de llevar la maleta mientras ella portaba el escaso equipaje de mano que acarreaba: su bolso y una pequeña mochila en la que guardaba el portátil y algo de ropa por si le perdían la maleta. 

    Tardaron unos minutos en dejar atrás el aeropuerto e incorporarse a la carretera que los conduciría al hotel. 

    ―¿Tardaremos mucho en llegar? ―curioseó Clara, que había pasado del agotamiento a la euforia en cuestión de segundos. Estaba deseosa de comenzar sus vacaciones. Ya se imaginaba en la playa, tumbada en una hamaca tostándose al sol mientras leía un buen libro y un camarero le servía un cóctel. 

    ―Poco más de una hora y, por suerte, no contamos con mucho tráfico hoy.  

    ―¿Más de una hora? ―Se le había caído el alma al suelo al escuchar esa afirmación. Tenía en mente que su hotel no estaba tan alejado del aeropuerto. Aunque lo miró en su momento, reconocía que ya no recordaba la distancia que le había marcado Google Maps. 

    ―Sí, tenemos que sobrepasar Playa del Carmen ―le explicó el muchacho―. El resort que ha reservado es de los mejores de la zona. El complejo está formado por cuatro hoteles y usted se aloja en el de mayor categoría. No admiten niños. 

    Clara sabía que en ese tipo de recintos se podía ir de un hotel a otro sin problemas, se compartían las instalaciones siempre y cuando estuvieras alojado en uno de ellos. Ella quería descansar y no estaba dispuesta a escuchar a los críos gimoteando o gritando en la piscina. Y eso mismo le consultó al conductor 

    ―¡Oh, no se preocupe! Usted puede acceder a todas las instalaciones, pero a los huéspedes del resto de alojamientos no se les permite internarse en el suyo. 

    Suspiró aliviada. Eso es lo que quería.  

    ―Por cierto, no sé si sabrá que a la altura de su resort, al otro lado de la carretera, se encuentran dos de los cenotes más bonitos de la zona: el Cenote Azul y el Cenote Jardín del Edén. Le recomendaría, si tiene oportunidad, que fuera a visitarlos. ―A Clara le atrajo la idea. 

    ―¿Es posible bañarse en ellos? 

    ―Por supuesto, no encontrará agua más cristalina. Eso sí, tenga en cuenta que no está permitido el uso de crema solar si tiene pensado darse un chapuzón. Ya sabe, para no perjudicar el medio ambiente. 

    ―Llevo crema biodegradable por este motivo. ―Clara ya había leído esa norma en varios foros y, por ello, había tomado medidas. 

    ―En la mayoría tampoco están permitidos ese tipo de cremas porque siguen estando compuestas de productos químicos. 

    Clara se sorprendió, aunque no era de piel blanca, si no se echaba protección, se quemaba con facilidad. 

    Cuando llegaron a su destino, el muchacho se encargó de descargar el equipaje y dejarlo en la entrada del hotel. Antes de despedirse, le entregó una tarjeta por si necesitaba de sus servicios durante su estancia, ya fuera para hacer alguna excursión o simplemente para acercarse a Playa del Carmen.  

    Fue entonces cuando reparó en que no le había preguntado su nombre, tan entusiasmada que estaba pensando en sus vacaciones y en lo primero que haría al llegar al hotel. Leyó la tarjeta y descubrió que se llamaba Juan Hernández. El joven le había resultado simpático, así que la guardó en el bolso a buen recaudo, seguramente contactaría con él. 

    En el acto, apareció un botones, quien tras recoger su maleta e instalarla en un carrito, la acompañó a la recepción para que pudiera realizar su registro. 

    Mientras esperaba su turno, se fijó en el hombre que delante de ella hablaba con uno de los recepcionistas. Creyó reconocer el acento, supuso que era otro madrileño que se disponía a comenzar sus vacaciones. Inspeccionó a su alrededor buscando a su pareja, asumía que en un lugar tan paradisiaco se encontraría de luna de miel, sin embargo, no vio a nadie. Quizás, viajaba solo, como ella. 

    Cuando el hombre terminó con el check in, se dio la vuelta y se cruzó con los ojos de Clara que lo contemplaban sin disimulo. Él le sonrió, demostrando que se había dado cuenta de la intromisión, y continuó su camino. Clara se quedó sin respiración al percatarse de que había sido pillada in fraganti, pero sobre todo por esa mirada tan penetrante de ojos negros que la había dejado petrificada en el sitio. 

    ―Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarla? ―la llamó el recepcionista, que se acababa de quedar liberado de clientes, sacándola de su ensimismamiento. 

    ―Buenas tardes, tengo una reserva a nombre de Clara Molina ―contestó en cuanto recuperó la compostura. 

    El joven tecleó su nombre en el ordenador y en la pantalla aparecieron los datos de la reserva, incluyendo la habitación en la que se iba a alojar durante las cuatro semanas siguientes. A continuación, pasó a enumerarle las comodidades con las que contaba el complejo y que podría disfrutar durante su estancia. 

    ―De todas formas, está todo detallado en el folleto que le voy a entregar junto con su llave. También contiene un mapa de las instalaciones ―concluyó el recepcionista. 

    ―Menos mal. ―Clara sonrió, había sido demasiada información que asimilar y aún estaba aturullada por el viaje, además, ese calor pegajoso empezaba a hacerle mella―. Perdona, y ¿la clave para acceder a la wifi? 

    Tras comprobar que en su reserva estaba contemplado ese servicio, el joven le indicó la forma de conectarse a la red del hotel. 

    ―Hay conexión en todo el resort ―le comentó con orgullo. 

    ―Perfecto. Muchas gracias ―se despidió. 

    Al llegar a su dormitorio, se quedó boquiabierta. La habitación era tan grande como su piso en Madrid, tal vez incluso más. El baño, aparte de los servicios básicos, disponía de un jacuzzi que acababa de ser llenado, tal y como le había informado el botones al aparecer con su equipaje. Sobre el agua, varios pétalos de rosa descansaban a modo de barquitos proporcionando un olor en el ambiente muy sutil y agradable.  

    La cama era tan grande que estaba segura de que se perdería entre las sábanas. Al fondo, había un salón con una televisión plana y varios sillones donde acomodarse, y una terraza con unas vistas impresionantes del mar Caribe. 

    ―¡Dios, estoy soñando! ―exclamó aun sabiendo que nadie le escucharía―. No entiendo por qué no he hecho esto antes ―se dijo, mientras de un salto se tiraba sobre la cama. Su rostro mostraba una gran sonrisa evidenciando la felicidad que la embargaba.  

    Aunque estaba exhausta y su cuerpo le pedía meterse en la cama y no levantarse hasta el día siguiente, decidió que la opción de relajarse en la bañera hidromasaje era todavía mejor. Así que se quitó la ropa y se dirigió al baño a disfrutar de los placeres de la vida. 
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    Sábado, 11 de abril 

      

    Clara se levantó tarde, el vuelo la había dejado baldada, aun teniendo en cuenta que se había pasado gran parte de él durmiendo. Aunque dormir en unos incómodos asientos de turista comparado con esa maravillosa cama no se podía equiparar. Cuando miró el reloj, se sorprendió de lo tarde que era. Sin embargo, no le importó que se le pegaran las sábanas, estaba de vacaciones y quería descansar. Se desperezó y se levantó con la intención de darse una ducha que le librara de ese amodorramiento que todavía la acompañaba.  

    Aún no había organizado las visitas que tenía en mente. Se había propuesto no planificarse todos los días, quería disfrutar de jornadas en la playa sin tener gran cosa que hacer. Aunque se conocía y estaba segura de que no podría permanecer mucho tiempo holgazaneando. 

    Se dirigió al restaurante bufé tras vestirse con un biquini y un pareo. Sus pensamientos solo fantaseaban con diferentes formas de tumbarse a la bartola al sol y disfrutar del agua del mar. 

    Cuando llegó, se quedó anonadada al contemplar la abundancia de manjares expuestos para los huéspedes. No recordaba haber visto en la vida tal ingente cantidad de comida y tan bien colocada, daba gusto verla. Quería probarlo todo, pero se decantó por rellenar su plato con diferentes frutas exóticas y servirse un café lo más cargado que pudo encontrar. Deseaba que le hiciera efecto y la despertase de ese letargo que se había instalado en su cuerpo desde que había bajado del avión. No obstante, le supo demasiado aguado como para que le produjera el resultado deseado. 

    Tras el contundente desayuno, salió del restaurante en dirección a la playa, siguiendo los carteles colocados con la única finalidad de que los hospedados no se perdieran en el complejo. Los pasajes al aire libre que iba recorriendo estaban repletos de vegetación muy cuidada y decoraciones típicas de la región. Algunas zonas estaban llenas de tiendas, lugares destinados en exclusiva a sacar dinero al turista y que este pudiera adquirir preciosos recuerdos del lugar sin tener que hacer el esfuerzo de desplazarse fuera del complejo hotelero.  

    En el camino, se topó con una agencia de viajes, así que decidió que antes de ir a la playa a vaguear, sería oportuno dejar contratadas las excursiones que pensaba hacer durante su estancia; así se quitaba ese engorroso trabajo de en medio cuanto antes. La verdad, es que ya había averiguado lo suficiente del país para tener una idea clara de los lugares que quería visitar, sin embargo, hasta que no entró en la oficina y la simpática muchacha que trabajaba allí no le detalló la oferta de la que disponían, no imaginó cuántas posibilidades existían. Le llevó más de dos horas cerrar las reservas, pero cuando salió de la agencia estaba muy orgullosa, había programado todas sus vacaciones, por lo que ya no tendría nada más que pensar, solo dejarse llevar. 

    Se fijó en que la mayoría de los alojados ponía rumbo a los diferentes restaurantes, pero como a ella le resultaba pronto para comer, aún no tenía apetito, se animó a darse su primer chapuzón en la piscina y tomarse, por fin, la primera piña colada del viaje. Soltó sus cosas en una de las tumbonas, se introdujo en el agua y nadando llegó hasta la barra ubicada en el interior de la piscina. 

    Estaba tan concentrada en su cóctel y en disfrutar del sol caribeño, con la espalda apoyada en la barra y los ojos cerrados, que no notó cómo un hombre se acomodaba en el asiento aledaño al suyo hasta que llamó su atención iniciando una conversación. 

    ―¿Eres española? ―le preguntó con un acento que no supo reconocer.  

    Clara dio un respingo por el susto que le provocó la intrusión de ese desconocido en su mundo. Había venido a relajarse, lo que no se contradecía con la disposición a conocer gente nueva. Al abrir los ojos y centrar la mirada en el hombre que tenía a su lado, se quedó embelesada, era muy atractivo.  

    ―Sí, de Madrid ―respondió, ruborizándose al darse cuenta de a dónde se encarrilaban sus pensamientos. 

    ―Precioso país y hermosa ciudad ―le sonrió con una sonrisa de medio lado que le produjo un escalofrío en la nuca. 

    ―Y, tú ¿de dónde eres? ―la cuestión era más por mantener una conversación que porque en realidad le importase. 

    ―Yo soy de todas partes. ―Por la cara que mostró la mujer, comprendió que tendría que explicarse mejor―. Me refiero a que viajo tanto que no me estabilizo en ningún lugar. Aunque si el objeto de la pregunta es saber el sitio en el que nací, fue en Vancouver. 

    ―Me gustó esa ciudad, me resultó un gran lugar para vivir y echar raíces. Moderna, pero tranquila y con encanto. ―Clara había viajado al oeste de Canadá al poco de finalizar sus estudios universitarios; había alquilado una caravana con algunos compañeros y se habían recorrido las Montañas Rocosas. 

    ―¡Oh! ¿La conoce? 

    ―Sí, la visité hace algunos años. ―El hombre aparentó quedarse maravillado por esa afirmación. 

    ―¡Qué mal educado que soy! No me he presentado. Mi nombre es Christian.  

    ―Encantada, Christian. Yo soy Clara. ―El brillo de esos ojos verdes, que la miraban con curiosidad, le hizo ruborizarse. Era increíble que alguien la estimulara de esa forma, ya no era una quinceañera para quedarse hipnotizada por el primero que se presentaba, pero hacía tiempo que alguien tan seductor no mostraba interés en ella. Se encontraba tan centrada en su vida laboral que había dejado su vida personal completamente de lado. Además, se hallaba de vacaciones y no descartaba una aventura romántica. 

    Christian se dio cuenta de la hora que era y manifestó su desconcierto, se le había hecho tarde. 

    ―Perdona, pero tengo que marcharme. He de ir a una comida de negocios que no puedo posponer. Aunque me gustaría volver a verte. ¿Qué opinas si quedamos a cenar esta noche? ―Ante la duda que intuyó en la mujer, continuó―: He reservado a las ocho en el restaurante japonés, ¿te apetece? La reserva es para uno, pero estoy seguro de que no me pondrán ninguna objeción si la modifico a dos. ―Volvió a sonreír exhibiendo su faceta más encantadora.  

    Clara pensó que por qué no, el plan propuesto era mejor que pasar la velada sola, y así tendría algo que contarle a Raquel, de quien ya había recibido unos cuantos mensajes desde su llegada.  

    ―Me encantaría ―confirmó. 

    ―Perfecto, pues te voy a recoger a las ocho menos cuarto a tu habitación, ¿qué número es? 

    ―Mejor quedamos en la recepción. ―Clara era bastante desconfiada y más cuando viajaba sola. No tenía intención de darle, por ahora, el número de su habitación a un desconocido. 

    ―Me parece perfecto. Entonces nos vemos esta noche ―convino mientras dejaba una propina encima de la barra al camarero―. ¡Hasta dentro de un rato! 

    Clara lo observó alejarse, avanzaba a través del agua con facilidad, como si esta no le pusiera ningún impedimento en sus movimientos. Cuando llegó al bordillo, se aupó y desapareció de su vista. Desde luego, era un espécimen hermoso y curtido a base de gimnasio, reflexionó, riéndose de sí misma por sus pensamientos lascivos. 
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    El día resultó tan distendido como había planeado: disfrutó de una sabrosa comida, decantándose por la gran variedad de marisco que ofrecía uno de los chiringuitos a pie de playa y, para pasar la tarde, se arrellanó en una de las tumbonas colocadas sobre la ardiente arena, donde tomó el sol, se bañó en el mar, avanzó en la lectura de una novela y bebió las fantásticas piñas coladas que le ofrecían los atentos camareros. 

    En ese momento, se estaba acicalando para su cita con Christian. Se sentía animada, nunca pensó que nada más llegar conocería a un hombre interesante, no solía sucederle. Se hallaba tan entregada a su trabajo que su vida personal había pasado a un segundo plano, por lo que ya casi no recordaba qué era relacionarse con semejantes que no formaran parte de su equipo en el museo. Así que se notaba emocionada ante tal inicio de vacaciones.  

    Había escrito a Raquel para contárselo y su amiga se había mostrado muy ilusionada. Estaba deseando que Clara echara una cana al aire y se comportara como una persona normal con una vida aparte de la laboral. 

    Quedaban cinco minutos para la hora acordada, cuando salió de la habitación con un vestido largo veraniego y un chal que se echó sobre los hombros, más que por la brisa del mar, por el aire acondicionado del hotel. 

    Al llegar a la recepción, Christian ya la estaba esperando, apoyado en una de las columnas y contemplando el móvil con aire serio. Al levantar la mirada y verla aparecer, su semblante cambió y exhibió una gran sonrisa. 

    ―Estás hermosa ―la halagó en un susurro mientras le daba un beso en la mejilla. 

    ―Gracias. ―Aunque ella tuvo que reconocer que él también estaba muy atractivo con una camisa y unos pantalones blancos muy acordes con el entorno. 

    Pusieron rumbo al restaurante, un simple movimiento que advirtió a Clara de lo perdida que se encontraba en ese galimatías de pasillos, habitaciones y zonas comunes. No tenía ni idea de a dónde dirigirse, solo conocía el camino de recepción a su habitación. Y al mirar en el bolso, confirmó su mayor temor, se había dejado el plano del complejo encima de la mesilla de su dormitorio. Pensó que debería solicitar uno en cuanto tuviera oportunidad, porque estaba segura de que sería incapaz de orientarse para regresar. Por el contrario, era incuestionable que Christian se manejaba a la perfección por los recovecos y pasajes del hotel. 

    ―Te lo conoces bien ―lo elogió, a ella le parecía misión imposible. 

    ―La verdad es que suelo alojarme a menudo en este resort. Siempre que tengo que tratar algún asunto en México me hospedo aquí. Y he de reconocer que es de forma frecuente. 

    ―Pensé que los negocios se harían en DF. 

    ―Ahora es CDMX ―sonrió―. Bueno, yo prefiero la Riviera ―le guiñó un ojo.  

    ―¿Qué tipo de negocios? Adoraría tener un trabajo que me permitiera pasar temporadas en lugares paradisiacos como este. 

    ―Ya sabes, importación y exportación. ―Clara comprendió que había sido una respuesta evasiva, por lo que si no tenía ninguna disposición a hablar de su trabajo, ella no iba a proseguir con el tema. 

    ―Y cuando no estás alojado en este hotel, ¿dónde resides? ―curioseó. 

    ―Como te comenté, aquí y allá, pero es verdad que mi refugio, lo más parecido a un hogar que tengo, se encuentra ubicado en Manhattan. No obstante, te reconozco que allí no paso ni dos meses al año. Y es una pena porque adoro esa ciudad. 

    Al atravesar la puerta del restaurante japonés, una joven morena con un precioso kimono los atendió y acomodó en la terraza, en una mesa con unas bonitas vistas del mar. 

    ―¡Qué lugar tan fantástico! ―Clara estaba extasiada por la belleza y tranquilidad que los rodeaba. 

    ―Pues espera a probar las exquisiteces que ofrecen para comer. Y, ya verás, el sake es espectacular. 

    Christian no se equivocaba, los platos que les sirvieron fueron deliciosos, incluso el sake le supo a gloria. Pero tras varios tragos, se dio cuenta de que la suavidad del licor la había engañado, la graduación debía de ser bastante alta, porque sintió cómo el alcohol se le subía a la cabeza de forma irremediable. 

    La cena resultó divertida, plagada de anécdotas contadas por ambas partes. Clara se sintió muy cómoda charlando sobre trivialidades con su compañero de mesa. Por primera vez desde que había pisado México había desconectado por completo de su día a día, olvidando todo y solo prestando atención a ese hombre encantador que con tanta deferencia la trataba. 

    Cuando se levantaron de la mesa, sintió un ligero mareo que le confirmó que el alcohol consumido le había producido un efecto de embriaguez que no deseaba. No quería interrumpir la velada, mas no le quedaba otro remedio, no estaba por la labor de montar una escena cayéndose redonda al suelo. 

    ―Bueno, ya es hora de que me despida. Creo que me he pasado con el sake ―confesó balbuceando. 

    ―Pero es muy pronto para concluir esta maravillosa noche. ¿Te gusta la magia? ―Clara abrió los ojos sorprendida con la propuesta―. En uno de los teatros hay un espectáculo de prestidigitación, y ―comprobó la hora― ha empezado hace cinco minutos, así que podemos llegar para verlo casi al completo. 

    Clara no se sentía bien, apenas podía mantenerse en pie, lo único que le apetecía en ese preciso instante era introducirse entre sus sábanas y dormir. El problema es que no tenía ni idea de cómo regresar a su habitación. 

    ―En serio, es que no me encuentro bien ―cada vez se notaba más mareada, veía cómo el suelo se acercaba y alejaba peligrosamente. Procuró mantener la mirada al frente y concentrarse en un punto, no quería desmallarse, resultaría demasiado bochornoso. 

    Christian advirtió que su acompañante estaba pálida, por lo que consideró que lo más sensato era escoltarla a su dormitorio y dar por finalizada la cita, por ello, se ofreció a conducirla hasta su alojamiento. Ella no pudo negarse, pues desconocía el camino de vuelta.  

    No comprendía qué le ocurría, no es que fuera una bebedora habitual, pero, de vez en cuando, le gustaba disfrutar de unas copas con sus amigos y el alcohol nunca le había causado ese efecto tan devastador. Pensó que quizás tenía que ver el sol que había tomado, que mezclado con el licor consumido, le había producido ese malestar.  

    El hombre, al verla trastabillar, la rodeó por la cintura con el brazo. No había ninguna duda de que a Clara le costaba mantener el equilibrio. 

    ―Bueno, ya hemos llegado ―confirmó en cuanto dio con el número de habitación que le había indicado Clara. 

    ―Muchas gracias por acompañarme. Lamento el espectáculo que estoy dando. ―Se sentía muy avergonzada. 

    ―Acuéstate y descansa, seguro que mañana te encuentras mucho mejor ―la animó al notar su sofoco. 

    Ella sonrió agradecida y se acercó a darle un beso en la mejilla que él recibió encantado. 

    ―Buenas noches. 

    Entró en su dormitorio después de que Christian le abriera la puerta, ya que ella no fue capaz de introducir la tarjeta en la ranura correspondiente.  

    Traspasó la entrada tambaleándose, toda la habitación giraba a su alrededor. Con bastante esfuerzo, logró alcanzar la cama para dejarse caer sobre ella, abrumada por esa sensación tan incómoda que no había vuelto a sentir desde su época de estudiante. 

    No tardó ni un minuto en quedarse dormida. 
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    Domingo, 12 de abril 

      

    Clara abrió lentamente los ojos, los párpados le pesaban sobre manera y la cabeza parecía a punto de estallarle. La habitación estaba a oscuras, ni un rayo de sol entraba por el ventanal, lo que confirmaba que todavía era noche cerrada. Se disponía a darse la vuelta en la cama, buscando frescor, cuando se topó con unos ojos verdes que la observaban. Christian estaba apoyado en el escritorio y le sonreía. Ella hizo un amago, en un vano intento de devolverle el gesto, pero se quedó dormida de nuevo. 

    Despertó de forma brusca, no sabía qué le había producido esa reacción, su sueño era profundo y placentero, lo último que recordaba eran esos ojos verdes que la acechaban. 

    Entonces, se percató de que alguien golpeaba la puerta de su habitación con fuerza, era obvio que llevaban algún tiempo haciéndolo. 

    ―Voy ―gritó adormecida.  

    Esos potentes impactos le devolvieron a la realidad y le recordaron el dolor de cabeza que insistía en no abandonarla.  

    Al dirigirse a la puerta, se tropezó con un espejo y se sorprendió de la mujer que le devolvía el reflejo, no se reconocía. Todavía llevaba puesto el vestido de la noche anterior, tan arrugado que parecía un acordeón, y el maquillaje se encontraba también en muy malas condiciones, el rímel corrido, al igual que el pintalabios. El conjunto formaba una estampa desastrosa. Más que una mujer juiciosa pasando unas vacaciones, daba la impresión de ser una universitaria tras una noche de juerga y desenfreno, algo que ni siquiera vivió en aquella época de su vida. 

    Otra llamada a la puerta la sacó de su ensimismamiento, y sabiendo que no tenía tiempo para ocultar su aspecto, abrió. Allí la aguardaba un hombre que aparentaba estar avergonzado por la situación y que lucía una pequeña chapa en la solapa de su chaqueta. Detrás de él, otros dos sujetos vestidos con traje, pero más desgarbados y con cara de pocos amigos, la estudiaban. 

    ―Perdone que la moleste, señorita Molina. Soy Eduardo Medina, director del resort. La pasada noche sufrimos un percance en el hotel y queríamos hacerle unas preguntas. ―La mente de Clara estaba demasiado espesa como para comprender a qué se refería. 

    ―¿Un percance? ―No entendía qué tendría que ver ella con los incidentes que se produjeran en el complejo. 

    ―Buenos días, soy el inspector Porfirio Díaz y mi pareja, el inspector Luis Carballeda ―habló el más alto de los hombres que se situaban tras el director, presentándose a sí mismo y a su compañero. Entonces, se adelantó un par de pasos para estrecharle la mano. 

    Clara se quedó petrificada al escuchar sus palabras, no entendía qué querría la policía de ella.  

    ―¿Podemos pasar al interior? Creo que es mejor tratar este tema fuera de miradas indiscretas ―propuso el inspector Díaz. 

    El director del hotel reparó en que los huéspedes estaban asomados a sus terrazas con el fin de cotillear. La insistencia al golpear la puerta de la señorita Molina había captado la atención de los hospedados en las habitaciones vecinas. 

    Clara se apartó y les permitió acceder al interior. Sin mediar palabra, se dirigieron al saloncito que había al fondo y ella los siguió. Mientras cruzaban la habitación, echó un vistazo en derredor por si hubiera algo por ahí tirado que le hiciera avergonzar, pero comprobó que la habitación estaba ordenada, lo único que rompía la armonía era la cama deshecha y ella misma. 

    ―Si me disculpan un segundo ―comentó sin dar más explicaciones.  

    Se ausentó al baño, donde se lavó la cara, se quitó el maquillaje y se cepilló el pelo. No tardó ni dos minutos, pero el cambio que se produjo en su imagen fue considerable, lo que la hizo sentir más segura de sí misma, algo que pensó que necesitaría si iba a tratar con la policía. 

    ―¿Una mala noche? ―señaló el inspector Díaz en cuanto se sentó frente a ellos. A ninguno le había pasado desapercibido el aspecto con el que los había recibido. 

    ―Algo así ―contestó sin saber qué más decir. 

    ―¿Conoce al señor Christian Taylor? ―preguntó sin más rodeos el inspector. 

    Clara supuso que se referían a su acompañante de la noche anterior, aunque la verdad era que desconocía su apellido o, al menos, no lo recordaba. Estuvo pensando unos segundos si lo había mencionado en algún momento, pero no evocó que fuera así. 

    ―Conocí a un Christian ayer, en la piscina, no sé si se referirán a la misma persona ―balbuceó. Empezaba a sentirse asustada y no quería hablar más de la cuenta. Lo que había oído sobre la policía mexicana no era muy halagüeño, aunque esperaba que no fuera cierto. 

    El inspector, entonces, le mostró una fotografía en la que aparecía un hombre con un disparo en la frente, entre ceja y ceja. Cuando Clara la examinó, no le cupo la menor duda, era él. Apartó la mirada asqueada, nunca había visto una imagen como aquella, le había hecho estremecer, notaba cómo su estómago comenzaba a revolverse. Logró, a duras penas, contener la arcada que luchaba por abrirse paso. Lo que menos le apetecía era ponerse a vomitar delante de esos extraños. 

    ―¿Qué le ha sucedido? ―interrogó horrorizada. 

    ―Las preguntas aquí las hago yo ―le comunicó el policía dejando patente su posición―. Sabemos que anoche cenó con el señor Christian Taylor en uno de los restaurantes del resort y que abandonaron el lugar sobre las diez y media. ¿Qué sucedió después? 

    ―Christian me propuso ir a ver la función de magia que se representaba en uno de los teatros. Pero a mí el sake no me sentó bien, por lo que preferí regresar a mi habitación. Él me acompañó. ―El inspector Carballeda mostró una sonrisa burlona que a Clara no le hizo ni pizca de gracia, sabía a la perfección a dónde se habían orientado sus pensamientos. 

    ―Y ¿a continuación? ―prosiguió con el interrogatorio el inspector Díaz quien prefería no dar por hecho ninguna suposición.  

    ―A continuación, nada. Él se marchó y yo me fui directa a la cama ―se defendió. 

    ―A dormir la mona ―murmuró Carballeda con la intención de que solo le escuchara su compañero, pero a Clara no le pasó por alto el desagradable comentario. Ese hombre cada vez le caía peor. 

    ―Entonces, ¿no lo ha vuelto a ver? ―Le vino a la cabeza la imagen de Christian en su dormitorio esa misma noche, pero la desechó de inmediato, puesto que estaba convencida de que había sido parte de un sueño. 

    ―No. He pasado la noche durmiendo hasta que ustedes me han despertado ―dijo resentida. 

    ―No hay nadie que lo verifique, ¿verdad? 

    ―No, estuve sola. ―A Clara le saltaron las alarmas―. ¿Voy a necesitar que alguien lo atestigüe? ―Se preguntaba si era sospechosa de haber cometido un asesinato. No concebía cómo podían recelar de ella, una turista que lo único que quería era descansar. 

    ―Solo si es culpable del homicidio del señor Taylor ―le señaló Díaz. 

    A Clara se le formó un nudo en el pecho, estaba aterrorizada. Nunca se había visto involucrada en la investigación de un asesinato, y mucho menos fuera de su país. 

    ―¿Hasta cuándo piensa estar aquí alojada? ―el inspector, a pesar de que ejercía su labor, se mostraba amable, algo que ella agradecía. Aunque la verdad era que no tenía ni idea de qué pasaba por su mente. 

    ―Hasta el siete de mayo. Cuatro semanas. 

    ―De acuerdo. ―Díaz sacó una tarjeta de su cartera y se la entregó―. Si recuerda algo que pueda ser de utilidad en la investigación, por favor, no dude en ponerse en contacto conmigo. 

    ―Por supuesto, inspector ―se relajó al comprender que daban la entrevista por finalizada. 

    Los hombres se levantaron y salieron de la habitación dejando a Clara temblando, ni siquiera fue capaz de moverse del sitio hasta que no transcurrieron unos minutos. Por su imaginación volaron miles de posibilidades y, una de ellas, la que más le preocupaba, era qué habría sucedido si Christian se hubiera quedado a pasar la noche, ¿ella también estaría muerta?  

    La arcada que había contenido en presencia de los inspectores resurgió, lo que provocó que se levantara y se dirigiera a toda prisa al baño. 
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    El director del hotel escoltó a los dos inspectores a uno de los restaurantes bufé que había situado a pie de playa. Le pareció que invitarles a desayunar era lo mínimo que podía hacer por ellos. No debía salir a la luz que se había descubierto un cadáver en una de las habitaciones de su resort. No podía publicitarse una noticia de esas características puesto que hundiría el negocio. Los huéspedes tampoco debían saberlo, cundiría el pánico, podrían sentirse inseguros dentro del complejo, lo que causaría el abandono de las instalaciones. «No, eso no puede suceder», se repetía una y otra vez; así que agasajaría y ayudaría a la policía en todo lo que estuviera en su mano. 

    En cuanto la mujer de la limpieza descubrió el cuerpo, se puso en contacto con su superior y este le informó de inmediato de lo ocurrido. La cadena de mando había sido rápida y eficiente. La pobre mujer todavía se hallaba en shock, le había afectado en extremo encontrarse al hombre con un disparo en la cabeza en la habitación que le correspondía limpiar. Y no la culpaba, algo así no era lo que se esperaba en un complejo de lujo como era el que dirigía. Episodios de este tipo no sucedían en un lugar tan selecto. Por ello, y sin dudarlo ni un segundo, notificó a comisaría el hecho.  

    Tras el aviso, aparecieron los inspectores Díaz y Carballeda con intención de realizar las pesquisas correspondientes. Les había solicitado discreción por el emplazamiento en el que se hallaban, a cambio, ambos hombres le habían ofrecido una mirada que no daba lugar a dudas, lo que menos les importaba a ellos era el futuro del hotel. No obstante, comprendían la cantidad de puestos de trabajo que ofertaba; la zona básicamente se sustentaba del turismo, era una fuerte entrada de dinero para el país que no podían ignorar y, por este motivo, le comunicaron que mantendrían la prudencia necesaria durante la investigación.  

    Acababan de entrar en el restaurante, cuando al director le sonó su receptor de radio. Entonces, le notificaron un contratiempo sobre la gala que ofrecían esa misma noche en uno de los teatros, por lo que, tras disculparse, se retiró, dejando a los inspectores en el restaurante. 

    Díaz y Carballeda colmaron sus platos con comida variada y se acomodaron en una mesa, la más apartada de todo el barullo de turistas. El escaso ajetreo en el comedor evidenciaba que no era hora punta, puesto que los comensales presentes no abarrotaban ni la mitad de las mesas. 

    ―¡Esto es vida! ―dijo el inspector Carballeda mirando a su alrededor, envidiando no estar disfrutando de esas comodidades y pensando en lo que le gustarían a su mujer. 

    El inspector Díaz, por el contrario, se sentía incómodo en un lugar con tantas atenciones. Él disfrutaba de una cabaña perdida en el bosque, del silencio y de sus horas de pesca. Esas aglomeraciones no iban con su estilo de vida. 

    ―¿Cómo lo ves, pareja? ―retomó el motivo que los había llevado allí. Para él, lo realmente importante era el homicidio y, la verdad, era que contaban con muy pocas pistas que seguir. Había pensado que después de hablar con la señorita Molina tendrían algo por dónde tirar, pero ella no les había dado nada de utilidad. 

    ―Pienso que la respuesta de sorpresa de la mujer al ver la fotografía ha sido sincera. No creo que esté involucrada ―opinó su compañero. 

    ―Sí, yo soy del mismo parecer. Pero no podemos descartarla. ―Hizo una pausa mientras daba un bocado a sus chilaquiles―. Tenemos que averiguar quién es ese Christian Taylor y por qué alguien querría verlo muerto. ―Carballeda asintió mientras se metía un trozo de salchicha en la boca. 

    ―Que mal pedo ―comentó el inspector por la fea situación ante la que se encontraban―. Oye, güey, estas salchichas están de muerte. Deberías probarlas ―le propuso aun con la boca llena. 

    Díaz ignoró el comentario de su compañero y cogió el teléfono para llamar a su equipo. Hacía horas que había pedido información de Christian Taylor, pero aún no había recibido respuesta alguna. Mientras esperaba a que le respondieran al otro lado de la línea, dio un sorbo a su bebida. 

    ―¡Este café está chafa! ―señaló, dándose cuenta de que no era oro todo lo que relucía, en un complejo de lujo también servían café malo―. Aquí el inspector Díaz, ¿tenemos alguna novedad sobre Christian Taylor? ―El agente que había cogido el teléfono supo que le había tocado el marrón de decirle a su superior la verdad. 

    ―Señor, no hemos encontrado nada sobre ese hombre. 

    ―¿Cómo que nada? ―preguntó atónito. 

    ―Nada de nada. Y cuando digo nada, me refiero a que es como si nunca hubiera existido. 

    ―Eso no es posible. Seguid buscando. Tiene que haber algo sobre él. ―Tras colgar, miró a su compañero que continuaba engullendo las viandas que se había servido―. Vamos a tener que regresar a la habitación de la víctima. Que no hayan encontrado información sobre él, aunque solo fuera cómo llegó al país, me da qué pensar. Aquí hay más de lo que parece. ¡Ándale! ―ordenó a Carballeda, quien cogió la última salchicha que quedaba en el plato y fue tras el inspector. 

    Porfirio Díaz estaba preocupado, algo le olía muy mal en este caso. Acababan de asignárselo y ya había encontrado algunas incógnitas significativas, además, su olfato le avisaba de que esta no iba a ser una investigación sencilla. Y él siempre hacía caso a su intuición.  
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    Por más que lo había intentado, Clara no pudo evitar pensar en Christian. Le parecía imposible que el día anterior hubieran estado juntos en la piscina tomando un cóctel y en estos momentos se encontrara en la morgue. Si esos policías no le hubieran mostrado la imagen de su cuerpo sin vida, no se lo habría creído. 

    Al medio día no había sido capaz de probar bocado, entre el malestar ocasionado por el sake y el producido por la mala noticia, el estómago se le había cerrado. Pero sí tenía pensado cenar algo, quizás rodeada de gente sus pensamientos viajaran por otros derroteros, aunque antes prefirió dar un paseo por la playa. La luz de la luna y el movimiento de las olas hacían que se relajara y disminuyera la tensión de sus músculos, así que se descalzó y comenzó a andar por la orilla. Solo el sentir el agua y la arena húmeda abrazando sus pies, la reconfortó. 

    Estuvo caminando largo rato, de hecho, cuando salió de su ensimismamiento, se dio cuenta de que había dejado atrás el complejo en el que se alojaba, por lo que dio la vuelta con intención de regresar. 

    Más allá de la playa, solo se llegaba a atisbar un espeso bosque. Allí, un objeto brillante le llamó la atención, se quiso convencer de que habían sido imaginaciones suyas, puesto que desapareció de inmediato o, tal vez, algún animal que se ocultara entre los árboles. No podía estar segura. Sin embargo, ese simple acontecimiento hizo que se le pusieran los pelos de punta. Tras los sucesos del día, su imaginación divagaba con la posibilidad de que hubiera visto un fusil, tal y como ocurría en las películas, donde los francotiradores eran descubiertos por el reflejo de su arma. Así que continuó avanzando a paso rápido con el miedo en el cuerpo, deseando alcanzar el hotel lo antes posible. 

    Cuando divisó su resort, se sintió aliviada. No sabía por qué, pero se había asustado. El homicidio de Christian le había afectado. Existía un asesino suelto y podía andar cerca, quizás, incluso, la acechaba. Borró esas reflexiones de su cabeza, «a quién le va a interesar una conservadora de un museo, seguro que hay gente más fascinante a la vuelta de cualquier esquina», se dijo. 

     Lo primero con lo que se cruzó nada más llegar al complejo fue con uno de los restaurantes, así que se dirigió hacia él. Estaba repleto de familias que formaban una auténtica algarabía, lo que menos se respiraba era paz y tranquilidad, pero no le importó. Necesitaba verse rodeada de gente, buscaba la seguridad que le proporcionaba el estar acompañada. «Nadie se atreverá a hacerme daño con tantos testigos», pensó, aun cuando comprendía que ese razonamiento era en sí mismo una locura.  

    Se instaló en una pequeña mesa colocada en un rincón y esperó a que algún camarero la atendiera. 

    Estaba leyendo la carta, cuando escuchó su nombre. Al levantar la vista se encontró con las dos ancianas con las que había coincidido en el avión. Le costó unos segundos recordar sus nombres. 

    ―¡Manuela, Enriqueta! ¡Qué sorpresa encontrármelas aquí! No sabía que se alojaban en el resort. 

    ―Sí, hija, siempre venimos a este hotel, ¿verdad, Enriqueta? 

    ―Sí, nos tratan muy bien. Y, como mi madre decía, que en paz descanse, si algo funciona, para qué cambiarlo. Claro que también eran otros tiempos. ―La mujer sonrió―. ¿Por qué no vienes y cenas con nosotras? Tenemos una mesa para cuatro comensales, se nos queda un poco grande, ¿verdad, Manuela? ―La instó cortésmente, mientras su amiga asentía emocionada porque esa noche contaran con una invitada que las distrajera. 

    Clara no soportaba el parloteo de las ancianas, sobre todo cuando el dolor de cabeza aún le perduraba. Pero reconocía que esa noche no quería estar sola, así que se cambió a su mesa dispuesta a pasar con ellas la velada. 

    ―Te recomiendo el pescado a la brasa, aquí lo hacen muy rico, ¿verdad, Manuela? 

    ―Pues, decidido. Pediré pescado ―corroboró Clara con una de sus grandes sonrisas. Había tratado de leer la carta, pero era incapaz de centrarse. Ya estaba pensando en elegir un plato al azar, cuando Enriqueta, al verla indecisa, le lanzó esa propuesta. 

    Aunque las mujeres no pararon de charlar durante toda la cena, Clara se sintió a gusto con ellas, y lo más importante es que la hicieron olvidarse de la muerte de Christian durante un par de horas.  
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    Lunes, 13 de abril 

      

    Esa mañana Clara había madrugado más que cuando tenía que ir al trabajo. Alguna vez le habían dicho que la vida del turista era dura y, en días como estos, se daba cuenta de la gran verdad de esa afirmación.  

    Tras más de tres horas de autobús ―con un único alto en el camino a visitar el cenote Hubiku, donde pudo disfrutar de un chapuzón que le vino de maravilla para refrescarse―, se encontraba en Chichén Itzá, uno de los principales lugares arqueológicos del Yucatán y emplazamiento donde se hallaba el Templo de Kukulcán, una de las siete maravillas del mundo moderno. 

    Tras escuchar las explicaciones del guía que los acompañaba en la excursión, Clara se dispuso a disfrutar del tiempo libre que les había proporcionado dando una vuelta por el yacimiento. 

    Estaba extasiada ante tanta belleza. No podía evitar imaginarse a los mayas realizando sus ceremoniales y sacrificios humanos en ese lugar. Las civilizaciones precolombinas le resultaban apasionantes, aunque agradecía no haber vivido en aquella época.  

    Rodeó la espectacular pirámide, contemplando las escalinatas de cada uno de sus lados e imaginándose la gran serpiente que se puede apreciar durante los equinoccios gracias al juego de sombras que se proyectan sobre ella. A continuación, se acercó a ver el Observatorio, una construcción redonda en cuya parte superior existían ventanas por donde se podía ver la posición de las estrellas. Siguió por la plaza de las mil columnas, que en realidad fue un templo, aunque ahora solo se dilucidaban gran cantidad de postes de piedra en filas, unos doscientos pilares había mencionado el guía. En el Templo del Jaguar se detuvo para descubrir estos animales en la parte frontal y las enormes columnas con forma de serpiente. En cada uno de los monumentos, echaba fotos a todos los detalles que más llamativos le resultaban. 

    En las ruinas del Juego de Pelota, se quedó pensando en los jugadores que en él participaban. Se trataba de un deporte cuyo objetivo era mantener la pelota en movimiento y pasarla por el aro para ganar. Aunque en realidad se trataba de un ritual que acababa con el sacrificio de uno de los equipos. 

    Siguió paseando, ya que todavía le quedaba mucho por ver y poco tiempo para hacerlo.  

    Estaba fascinada por una pequeña escultura que sobresalía de una de las enormes paredes de piedra, cuando alguien interrumpió sus cavilaciones. 

    ―¿Quieres que te haga una foto con el Templo de fondo? 

    Clara se giró para comprobar que la voz provenía de uno de sus compañeros de grupo. Ya se había fijado en él porque, como ella, viajaba solo y, además, se alojaba en el mismo hotel. Eso sin contar que su porte le había resultado interesante, aparentaba ser un profesor inteligente, pero algo despistado, una peculiaridad que a ella le parecía atractiva. 

    ―Sería genial. Muchas gracias. 

    El hombre cogió el móvil de Clara y le tomó una foto en la que aparecía ella en primer plano y la pirámide completa en un lateral. 

    ―Bonita fotografía ―reconoció cuando le devolvió el teléfono. El encuadre era impecable. 

    ―¿Te alojas en el Maya Palace? ―le preguntó el hombre. Aun sabiendo la respuesta, se le ocurrió que sería un buen modo de romper el hielo y comenzar una conversación. 

    ―Sí, ¿tú también? 

    ―En efecto. ―Le sonrió―. Por cierto, me llamo Paolo. 

    ―¿Italiano? ―Él asintió, respondiendo así a su consulta―. Hubiera jurado que eras español, no te noto el acento. 

    ―Llevo varios años viviendo en Madrid ―se explicó―. Supongo que será por eso. 

    ―Será. Iba a acercarme a visitar el Cenote sagrado. ¿Quieres acompañarme? Según el plano está a unos diez minutos andando, tenemos que darnos prisa si queremos llegar en hora. ―Mientras hacía el comentario, Clara miró el reloj calculando si tendrían tiempo para ir y volver, de forma que regresaran cumpliendo el horario establecido por el guía. 

    ―Perfecto ―aceptó encantado. 

    Recorrieron el camino sin mediar palabra. Clara observaba los souvenirs de las distintas tiendecillas que se encontraban, pues el sendero estaba repleto de tenderetes. Había muchos objetos que le resultaban curiosos y originales, pero sabía que no contaba con tiempo suficiente para detenerse a mirar, comprar y regatear, demasiadas tareas en tan escaso lapso, así que se contentaba con ojearlos en la distancia. 

    Paolo, a su lado, vigilaba lo que ocurría en derredor. Se mostraba como una persona acostumbrada a moverse por lugares de ese tipo, pensó. 

    ―¿Viajas a menudo? ―Paolo se sorprendió por el interrogante lanzado. 

    ―Para serte sincero, sí, me gusta disfrutar de culturas nuevas cada vez que tengo ocasión ―reconoció. 

    ―Se nota ―concluyó Clara sin decir nada más. 

    Alcanzaron el Cenote sagrado, un gran agujero en el terreno que estaba colmado de agua y que solo se podía ver desde la parte superior. Antes de llegar a él, atravesaron un pequeño edificio en ruinas, pero el resto del perímetro que lo rodeaba estaba formado por un denso bosque.  

    ―Las leyendas siempre han hablado de doncellas sacrificadas en lugares como este para los rituales mayas ―comenzó a contarle Paolo―, sin embargo, las investigaciones arqueológicas han dilucidado que los sacrificios eran sobre todo de niños menores de once años o adultos varones. ―A Clara ese comentario le recordó a una disertación propia de un pedagogo. 

    ―¿Eres profesor? ―Estaba segura de que había acertado en su ocupación. 

    ―No, ¿por qué? 

    ―No sé, me daba esa sensación. No me hubiera sorprendido que fueras catedrático en la universidad. Te envuelve ese aire ―le confesó, aunque no le pasó por alto que no le había especificado a qué se dedicaba.  

    Tras hacer unas fotografías al cenote, regresaron justo a tiempo de unirse al grupo que ya se disponía a subir al autobús y abandonar el yacimiento arqueológico. 

    El resto de la excursión se mantuvieron unidos. Primero, fueron charlando en el autocar y, después, visitaron Valladolid, su siguiente parada. Ambos disfrutaron de la preciosa ciudad colonial. El autobús los dejó en una plaza céntrica donde pudieron visitar la bonita iglesia de San Gervasio y dar una breve vuelta por los alrededores. Con el tiempo del que disponían apenas pudieron hacer más. 

    Paolo la ayudó a aislar en un rincón de su mente el triste suceso de lo ocurrido a Christian, lo cual le resultó un alivio, porque, desde que los inspectores se habían presentado en su habitación, no había podido pensar en otra cosa. Así que disfrutó del tour tanto como había planeado cuando lo contrató. 

    Al llegar al hotel, ambos se dirigieron a la recepción a recoger sus respectivas llaves. 

    ―¿Has reservado en algún restaurante para cenar? ―Paolo lanzó la invitación velada, esperando que su compañera de excursión aceptara.  

    Clara recordó que había pensado en ir al restaurante mexicano, pero al final no había realizado la reserva, simplemente porque su cabeza había estado centrada en otros asuntos.  

    ―Se me había olvidado. Quería ir al mexicano. 

    ―¿Te apetece que cenemos juntos? ―La sugerencia le agradó, tener compañía le sentaría bien.  

    No se creía lo que le estaba sucediendo en este viaje. No acostumbraba a recibir tantas atenciones del sexo opuesto. «Tendré que viajar más a menudo sola», se dijo en silencio mostrando una dulce sonrisa, mientras Paolo se encargaba de hacer la reserva, aprovechando que se hallaban en recepción. Antes de despedirse, quedaron en encontrarse en el restaurante a las nueve.  

    Iba absorta en sus pensamientos de camino a su habitación cuando se tropezó con Enriqueta y Manuela, ambas mujeres parecían algo desorientadas. 

    ―¡Hombre, Clara! ¡Qué gusto verte!, ¿verdad, Manuela? 

    ―Sí que lo es. ―Sonrió la mujer―. Estábamos dando una vuelta por el recinto, ya sabes, queríamos comprarles unos regalitos a los nietos y nos hemos perdido. ¡Este dichoso mapa no hay quien lo entienda!, ¿verdad, Enriqueta? ―Le mostró el mismo plano que le habían dado en recepción el primer día. 

    Clara comprendía a las mujeres, a ella todavía le costaba orientarse, aunque a las tiendas era capaz de llegar, así que las acompañó. 

    ―Muchas gracias, hija, no sabes lo que has hecho. Nos has salvado la vida, ¿verdad, Manuela? 

    Las ancianas se quedaron en los puestos buscando qué comprar, sin embargo, Clara las tuvo que abandonar ya que se tenía que preparar para la cita con Paolo.  

    De regreso, se extrañó por lo que acababa de suceder. Se acordó de lo que las mujeres le habían dicho el día anterior en la cena, que se alojaban siempre en este complejo, por lo que le resultó raro que se perdieran. Y más intrigante que aparecieran en su propio hotel, cuando había multitud de carteles señalando que los huéspedes del resto del resort no podían acceder a él. Al principio fue chocante, pero si lo pensaba, al tratarse de dos ancianas, lo borró de inmediato de su mente sin darle la mayor importancia. Estaba convencida de que las pobres empezaban a mostrar debilitadas sus facultades mentales por efecto de la edad.  

    En ese momento, su intención no era pensar en ellas, solo quería decidir qué atuendo se iba a poner para la cena. Tenía que reconocer que no se le había pasado por la cabeza tener tanta vida social, por lo que la maleta, sobre todo, iba cargada de ropa informal para hacer turismo e ir a la playa. Esperaba encontrar algo que ponerse. 
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    Cuando llegó al restaurante, la muchacha que la atendió y la condujo a su mesa le comunicó que su acompañante aún no había llegado.  

    Clara se decantó por una copa de un vino tinto que le recomendaron mientras aguardaba a Paolo. Tras quince minutos de espera, tiempo que le pareció más que suficiente, se figuró que ya no se presentaría, así que encargó su cena. Supuso que le habría surgido algún contratiempo de última hora, algo que a ella no le iba a estropear la noche. 

    Mientras comía, estuvo observando el paisaje, pero en especial a los comensales que la rodeaban. La mayoría de ellos eran parejas que disfrutaban de unos días de descanso en un lugar de ensueño. Hubo un instante en el que los envidió, pero entonces recordó lo traumáticas que habían resultado siempre sus relaciones, por lo que borró de inmediato esos pensamientos negativos. Ahora se encontraba muy a gusto consigo misma y con su soledad y sentía la necesidad de aprovechar esa carencia de compañía.  

    ―Hola ―saludó la joven de una mesa cercana. Clara estudió a la chica que se había dirigido a ella e hizo lo propio: 

    ―Hola. ―Parecía bastante joven, debía de tener poco más de veinte años. 

    ―¿Estás sola? ―La chica no esperó a que contestara―. Podíamos cenar juntas. Yo tampoco tengo compañía. 

    Sin recibir aprobación por su parte, cogió el plato y se sentó frente a ella. 

    ―Me llamo Verónica, soy española. ¿Tú también, verdad? ―Clara asintió algo abrumada por la intromisión―. Me había parecido, por tu acento, ¿ya sabes? ¿De dónde? Espera, no me lo digas. De Madrid. ―Volvió a asentir―. Yo soy de Valencia, aunque tengo mucha familia en la capital. ¿Qué tal tus vacaciones? Supongo que estás de vacaciones. ―Clara iba a aseverar con un simple «bien», sin embargo, su nueva compañera de mesa, no se lo permitió―. Yo debería de estar de luna de miel, pero aquí estoy, más sola que la una. ¿Te puedes creer que pillé al que iba a ser mi marido con mi mejor amiga? Sí, liados en la puerta de la iglesia. El mismo día que íbamos a darnos el sí quiero. Fue un shock. Pero, como ves, ya lo he superado. ―Los ojos se le nublaron por las lágrimas, aunque fue capaz de controlar el llanto que luchaba por salir―. Bueno, quizás no esté tan sobrepuesta como me gustaría, pero lo llevo con bastante entereza, dada la situación. El gran problema es que es la primera vez que estoy sola. Salí de casa de mis padres para compartir piso con amigas de la Facultad y luego me fui a vivir con Alberto, mi novio, quiero decir, mi exnovio. Son mis primeras vacaciones en solitario y cuando regrese a casa, ni siquiera sé qué voy a hacer. ―Se detuvo, triste por el futuro que se le presentaba. Hacía solo unos días que había pensado que era la mujer más feliz del mundo y ahora se daba cuenta de cuán equivocada estaba. 

    Clara supuso que necesitaba recuperar el aire. Su boca se había desbordado diciendo todo lo que se debía haber guardado para sí en los últimos días. Se imaginó que desahogarse con una extraña sería una buena terapia y, al fin y al cabo, no tenía mejor plan. Paolo no se había presentado a su cita y se encontraba tan sola como ella en ese impresionante lugar paradisiaco. Así que no le importó escuchar a esa joven que aparentaba estar deseosa de que alguien le prestara atención. 

    ―Perdona, te acabo de soltar todas mis mierdas en un segundo. Estoy convencida de que estabas pasando una noche relajada y yo te la he chafado. ―Ya se levantaba con el plato en la mano, cuando Clara la detuvo cogiéndola del brazo. 

    ―No te preocupes, entiendo que necesitabas soltarlo. No hay problema, en serio. Si quieres, puedes quedarte. ―La mirada de la joven dejaba patente la necesidad que sentía por compartir con alguien lo que la reconcomía por dentro. 

    ―Muchas gracias, eres muy amable. ―Verónica volvió a acomodarse en la silla, agradecida porque esa desconocida fuera tan compasiva―. ¿Y cuáles son tus planes? 

    ―Yo he venido a descansar y a conocer el país. He contratado unas cuantas excursiones ―declaró, metiendo baza en la conversación por primera vez. 

    ―¡Oh, es fantástico! Yo también tengo varias contratadas, bueno, lo hice en la agencia de Valencia, y estoy dispuesta a no saltarme ninguna. Es un país precioso. ¿Has ido ya a Chichén Itzá? El Templo de Kukulkán es una de las siete maravillas del mundo. 

    ―Sí, justo he pasado ahí el día ―Clara se sintió cómoda en su compañía, era una persona sociable y con don de gentes. 

    ―Yo estuve ayer. Es impresionante. Y lo que nos contó el guía acerca de los equinoccios, días en que el sol proyecta la sombra sobre los escalones de la pirámide formando a la serpiente emplumada y mostrándola como si estuviera descendiendo. ¡Es que alucino! Flipo por cómo eran capaces de levantar esas construcciones. ¡Y estamos hablando de culturas precolombinas! Yo creo que eran más inteligentes que nosotros. Estoy segura de que ahora no seríamos capaces de hacer algo de esa magnitud. ¡Tanta tecnología y no nos sirve para nada! 

    Clara se hallaba sorprendida por el monólogo de la joven. No le dejó decir palabra alguna en toda la conversación; era un constante fluir de pensamientos. Cambiaba de tema en los momentos más insospechados y daba su opinión sin pararse a pensar en lo que decía. Era una brizna de aire fresco. Clara no estaba acostumbrada a tratar con gente tan ingenua e idealista. En un pasado, que cada vez le resultaba más lejano, había sido muy parecida a ella; pero de eso hacía mucho tiempo. Por ello, cada minuto que pasaba, le resultaba más grata su compañía. 

    Cuando acabaron de cenar, Verónica le propuso ir a tomar una copa a la discoteca, pero Clara estaba agotada. Ese día había sido muy largo ya que se había levantado muy temprano para ir de excursión. Además, necesitaba descansar la cabeza, se sentía aturdida por la extensa charla a la que había sido sometida. 

    ―Me encantaría, pero tendrá que ser en otra ocasión. Estoy exhausta ―se disculpó. 

    ―Está bien, pero te tomo la palabra. Otra noche no te libras ―le advirtió. 

    Clara se quedó observando cómo desaparecía la joven con andar decidido, supuestamente en dirección a la discoteca del complejo. 

    De camino a su habitación, revisó el móvil. En él descubrió múltiples mensajes de Raquel. Iba a ignorarlos, asumiendo que le preguntaría por sus vacaciones, cuestiones que ya le resolvería en la privacidad de su dormitorio, cuando parte de una frase llamó su atención. Abrió la aplicación y comprobó que le había enviado un artículo que versaba sobre la exposición que había organizado en el museo. Por ese motivo, se dispuso a leerlo, esperaba descubrir lo que ya se figuraba, que estaba siendo un éxito rotundo. 

    Los primeros wasaps de su amiga, como había sospechado, eran para preguntarle por su cita con Christian. Los había recibido el día anterior y ni los había visto, sin embargo, los mensajes de ese día eran por una causa más seria. Algo había sucedido en el museo. La noticia del periódico la dejó conmocionada. Se vio obligada a sentarse en un banco para que las piernas no le jugaran una mala pasada, doblándose y haciéndole caer por la angustia que sentía. Tuvo que leer el reportaje varias veces, no podía creerse lo que ahí había escrito.  

    Según decía, habían examinado de nuevo las obras de Klimt, que estaban expuestas en la exhibición itinerante, y los análisis habían dado como resultado que algunas de ellas eran meras copias. 

    «Falsificaciones de Gustav Klimt en el Museo Nacional del Prado», rezaba el titular. 

    «La policía ha retirado cinco de los treinta cuadros de una exposición visitada por miles de turistas en Madrid. 

    La exposición contaba con treinta lienzos presentados al público como imperdibles obras de arte, pinturas de Klimt necesarias de conocer. El escenario era ideal para la muestra: el Museo del Prado. No obstante, ha resultado ser un auténtico fiasco.  

    Se inauguró el 6 de abril y está programada su finalización el 15 de mayo. Hasta hoy se ha computado una asistencia media diaria de cinco mil visitantes. Todo un éxito. 

    El proyecto contó con la comparecencia del conocido crítico español Carlos Jiménez que, sin imaginarse la posibilidad de un engaño de estas dimensiones, se prestó a realizar una disertación el pasado 11 de abril en el museo. 

    La investigación, desencadenada por una advertencia de la Fundación Lienzo Fresco, descubrió que cinco de las telas de la exposición, atribuidas al maestro de la pintura, eran falsas. Un perito de la propia fundación confirmó que los cinco cuadros mostrados como obras maestras de Klimt eran un completo fraude. Los mismos expertos han planteado muy serias y fundadas dudas sobre la autenticidad del resto de obras.  

    Los lienzos expuestos de Gustav Klimt habían sido prestados a los organizadores de la exposición por el palacio Belvedere en una muestra itinerante que tiene previsto recorrer el mundo. 

    Todavía no hay ninguna persona acusada de la falsificación y organización de la estafa. Pero fuentes cercanas al equipo que está llevando a cabo la investigación nos han informado de que todas las pistas apuntan al mismo individuo, por lo que están cerca de descubrir al causante de tales hechos. Aun así, la discreción ha primado, por lo que todavía no disponemos de ningún dato que nos lleve a revelar al sujeto que anda tras este desfalco». 

    ―Es imposible, las analicé yo misma ―balbuceó para sí. 

    Entonces cayó en la cuenta, solo podía significar una cosa, ella era la sospechosa a la que se hacía referencia en el artículo. Era la única que tenía libre acceso a las obras y la que había certificado su autenticidad. No se lo podía creer. Pero qué estaba sucediendo. No comprendía a qué venía esto. 

    Se levantó del banco y comenzó a andar, iba temblando. Necesitaba el aislamiento que le proporcionaba su habitación para echarse a llorar. Su vida se derrumbaba y se sentía incapaz de digerir los últimos acontecimientos, la situación la sobrepasaba. Ella no estaba habituada a sucesos tan excepcionales, y mucho menos, en un periodo tan corto de tiempo. La mañana anterior la había interrogado la policía por el asesinato de alguien a quien había conocido un par de días antes. Y ahora, leía un artículo en el que su trabajo de los últimos meses era echado por tierra, y lo más probable es que la única sospechosa del robo fuera ella. 

    En su desesperada huida, tuvo que detenerse para respirar, se quedaba sin aire. Se daba cuenta de que estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Se apoyó en una de las palmeras que bordeaban el camino  y respiró profundamente varias veces. Cuando notó que se encontraba mejor para continuar, siguió su camino sin detenerse, preocupada por el mareo que la acompañaba. Asustada por caer y quedar inconsciente antes de llegar a su dormitorio. 

    Al alcanzar su habitación tuvo que introducir varias veces la tarjeta. Debido a su estado de nervios parecía ser incapaz de acertar con la posición correcta. La lucecita roja que se encendía, le indicaba su torpeza para abrir la puerta. Ya estaba comenzando a desesperarse, cuando la luz se tornó verde. 

    Tras adentrarse en el cuarto, se apoyó sobre la pared y dejó resbalar su cuerpo hasta quedarse sentada en el suelo, donde lloró desconsolada. No podía creer que el trabajo en el que había estado involucrada los últimos meses, dando más del cien por cien de sí misma, atareada en la labor que había sido toda su vida, estuviera desmoronándose.  

    Pero lo peor era que la policía se planteara que fuera ella la responsable del fraude, la que había robado las obras de arte. Y además, había abandonado el país, circunstancia que la hacía parecer más culpable todavía. Todo se ponía en su contra. 

    Estuvo llorando desconsolada largo rato, hasta que se quedó sin lágrimas. Por más vueltas que le daba, no entendía qué error habría cometido en la organización de la exposición para llegar a este punto.  

    Tras el desahogo que le había proporcionado el llanto, se levantó del suelo e hizo algo que no había hecho en su vida, abrió el mueble bar y, una tras otra, acabó con todas las botellitas de alcohol que había en su interior.  
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    Martes, 14 de abril 

      

    Cuando abrió los ojos, le costó unos segundos recordar dónde se encontraba y recapitular sobre lo ocurrido la noche anterior. Esperaba que todo hubiera resultado ser una pesadilla y que el artículo que le había enviado Raquel formara parte de ese mal sueño y no de la realidad. Porque siendo consecuente, ella sería la única sospechosa de la desaparición de los originales de Klimt. 

    Intentó levantarse, pero un dolor puntiagudo en la cabeza se lo impidió. Entonces le vino a la mente una triste imagen: ella acabando con todo el alcohol existente en el mueble bar. Y por si ese recuerdo no había sido suficiente, vio las diferentes botellitas de licor esparcidas por el suelo. Ahora, ese abuso, al que no estaba acostumbrada, le pasaba factura. 

    Logró incorporarse y sentarse en el borde de la cama. La jaqueca era brutal, apenas le dejaba pensar. Se miró y se dio cuenta de que había dormido con la misma ropa con la que se había acicalado para su cita con Paolo. El vestido se hallaba arrugado y deteriorado.  

    Levantó la cabeza y se contempló en el espejo situado frente a ella, y como ocurrió un par de días antes, su aspecto daba auténtica grima. Tenía la cara churretosa del maquillaje y los ojos rojos e irritados, tanto por el llanto como por el alcohol. 

    De repente, se fijó en que el reflejo del espejo le devolvía una imagen que no esperaba. No se encontraba sola. Un grito emergió entonces de su garganta producido por la impresión. Recordaba perfectamente haber regresado sola a la habitación, y en el rato que estuvo compadeciéndose de sí misma, tampoco contó con ninguna visita. O ¿acaso tendría lagunas producidas por el exceso de licor?  

    Se giró sin comprender cómo había llegado hasta allí el hombre que estaba tumbado en la cama, a su lado. Cuando vio su rostro, se llevó de inmediato las manos a la boca. Esta vez el alarido que habría salido de su garganta hubiera alertado a todos los huéspedes de los alojamientos colindantes. 

    No se podía creer lo que tenía delante. Pestañeó un par de veces para asegurarse de que estaba despierta, incluso se pellizcó en un brazo.  

    Paolo se encontraba tumbado en su cama, los ojos abiertos de par en par y un agujero de bala entre ellos. Exactamente igual a la fotografía que le habían mostrado los dos inspectores de policía.  

    En ese instante, salió disparada al baño donde ya no pudo contener las ganas de vomitar. Allí se desprendió tanto de la cena de la que había disfrutado en el mexicano como del alcohol que había bebido a posteriori. 

    Cuando ya no le quedaba más en el estómago, se lavó la cara y se volvió a mirar en el espejo. Estaba tan pálida que pensó que se desmayaría de un momento a otro. Se agarró con fuerza a la encimera procurando mantener el equilibrio para no caer.  

    No podía creer lo que acababa de suceder. No tenía ni idea de cómo Paolo había llegado a su cama, ni cuánto tiempo llevaba ahí tendido, ni quién lo había asesinado. Y la pregunta que más le preocupaba, ¿por qué se habían deshecho del cuerpo abandonándolo en su lecho? 

    De súbito, se escucharon enérgicos golpes en la puerta que retumbaron en el baño. Por el sobresalto, tiró uno de los vasos de cristal que se encontraba sobre el mármol del lavabo que se rompió en mil pedazos al chocar contra el suelo. El estruendo que provocó hizo que se le pusieran los pelos de punta. 

    ―¡Mierda! ―maldijo. 

    Oyó de nuevo que alguien picaba a la puerta, en esta ocasión con más ímpetu e insistencia. Estaba convencida de que habrían escuchado el sonido que había producido el vaso al resquebrajarse. 

    Preocupada porque fueran los inspectores de policía, pensó en quedarse en silencio y no hacer ningún ruido con la esperanza de que se marcharan. Pero recordó que le habían dado su tarjeta y habían concluido su interrogatorio, no tenían motivo alguno para ir a buscarla. A no ser que hubieran recibido algún chivatazo sobre la muerte de Paolo. 

    Intentó calmar sus nervios y pensar fríamente. Aunque le resultó imposible, al menos dilucidó que lo más lógico era suponer que se trataba de la señora de la limpieza que acudía a adecentar el cuarto. Si no la abría, ella misma entraría con la llave maestra. Tenía que detenerla, no podía pasar y encontrarse con el cuerpo sin vida del italiano. Ella no podría dar explicaciones a nadie, se daba cuenta de que sus argumentos de inocencia eran muy débiles. 

    Salió disparada para abrirla, rogando en silencio que en verdad fuera una de las camareras del hotel. En ese reducido trayecto, se ocasionó varios cortes en las plantas de los pies por andar descalza sobre el suelo cubierto de cristales rotos. 

    ―¡Joder! ―exclamó, más alto de lo que le hubiese gustado, al notar las punzadas de dolor. 

    Observó por la mirilla quién se encontraba en el umbral de la entrada y, como había sospechado, había una mujer y un enorme carro repleto de productos de limpieza. Cuando esta se disponía a abrir con su propia llave, Clara entreabrió la puerta unos centímetros de forma que su cuerpo ocultara el interior. 

    ―Buenos días, señorita, venía a limpiar su suite ―saludó con una sonrisa dibujada en los labios. 

    ―¿Podría venir más tarde? Ahora me gustaría descansar. 

    ―Por supuesto, señorita. Le aconsejo, para que no la volvamos a molestar, que coloque el cartelito correspondiente en el pomo. 

    ―Gracias, eso haré. 

    La joven limpiadora se marchó a continuar su labor en la siguiente habitación sin decir nada más. Había demostrado que la discreción era su lema al no mostrar ningún gesto inadecuado ante el aspecto que ofrecía Clara.  

    Mientras veía cómo se marchaba arrastrando el carro, siguió su consejo y cogió el colgador en el que se indicaba: «No molestar» para colocarlo en el tirador exterior.  

    Clara se imaginó que la chica había comprendido que necesitaba dormir la mona y le agradeció su tacto en la forma de proceder. No como esos policías que la habían mirado como si fuera una zarrapastrosa. Algo que no le entraba en la cabeza, puesto que en su trabajo estarían habituados a ver cosas peores. Aún recordaba cómo le había dolido el desprecio que le mostró el inspector más bajo, el tal Carballeda. Apenas habló, pero cada vez que lo hacía era como recibir un golpe en la boca del estómago. 

    Borró de la mente esos pensamientos. Ahora tenía que ocuparse de asuntos más importantes, aunque ignoraba cómo abordar la tarea a la que se enfrentaba. No tenía el más mínimo deseo de adentrarse de nuevo en su dormitorio. No sabía qué hacer con Paolo.  

    Se le ocurrió que la única forma de pensar una posible solución era despejándose. Así que entró en la ducha y dejó que el agua le recorriera todo el cuerpo haciéndole sentir mejor. Cuando terminó, notó cómo su espantoso dolor de cabeza había disminuido. A continuación, se curó los pequeños tajos de los pies y se vistió con unos pantalones cortos y una camiseta. 

    Ya más espabilada, regresó al dormitorio fantaseando con que todo había sido una alucinación provocada por el abuso de alcohol y que allí no habría nadie más que ella. Pero no tuvo esa suerte, el cuerpo de Paolo seguía en el mismo lugar donde lo había encontrado, acostado en su cama. 

    Desde la distancia a la que se localizaba, contemplar su figura inmóvil y pálida, impresionaba. No estaba habituada a ver cadáveres y tener uno a escasos metros le producía congoja. No sabía cómo obrar. Su primer pensamiento fue salir corriendo de allí. Sin embargo, suponía que no llegaría muy lejos. Alguien acabaría descubriendo el cuerpo sin vida y la policía iría tras ella. Huir no era una opción.  

    Se acercó a él con temor y se fijó en el agujero de la frente. Nunca había visto nada igual. Una arcada le sobrevino, pero logró contenerla; su estómago ya no guardaba restos en su interior. 

    Le sorprendió la poca sangre que había en la almohada. En las series policiacas de la televisión decían que si había una reducida cantidad de sangre en la escena del crimen era porque se había desangrado en otro lugar, lo que implicaba que alguien había trasladado su cuerpo hasta allí. Esa deducción, al menos, resultaba una explicación lógica, porque si de algo estaba segura es de que ella no lo había asesinado. 

    No comprendía por qué le sucedía todo esto. ¿Quién querría inculparla de un crimen? ¿Por qué ella, una turista como otra cualquiera? Era una persona normal, con un dilatado horario laboral y con escasa vida social, de hecho, podría definirse como una persona que llevaba una existencia insulsa. No tenía ningún sentido que esto le ocurriera precisamente a ella. 

    El dolor de cabeza todavía persistía y se estaba volviendo a acrecentar. Así que se dirigió a su botiquín para tomarse algún medicamento que aliviara esa tensión que la estaba destrozando. 

    Tras un largo rato dándole vueltas, pensando en cómo proceder y en cuál sería su próximo paso, decidió que lo único que podía hacer en esas circunstancias era deshacerse del cuerpo. Que la policía la encontrara con un cadáver en su cama no resultaba nada prometedor. Y llamarlos lo había descartado. Después de que encontraran el cadáver de Christian con un disparo en la cabeza y habiendo sido la última persona en verlo con vida, que hallaran en su cama el cuerpo de Paolo asesinado siguiendo el mismo modus operandi, no dejaba lugar a dudas: la policía estaría convencida de su culpabilidad. Temía que ni siquiera buscaran otros posibles sospechosos. Cerrarían el caso y ella se pasaría el resto de su vida pudriéndose en una cárcel mexicana. Se le revolvió el cuerpo solo de pensar en esa posibilidad. 

    Tenía dos opciones: o llorar hasta quedar extenuada y esperar a que sus problemas se solucionaran solos, o descubrir qué sucedía y quién andaba detrás de esta situación tan funesta. Optó por la segunda.  

    Por otro lado, no podría deshacerse del cadáver hasta que llegara la noche. En ese momento, el hotel era un hervidero de turistas que iban y venían de una instalación a otra, disfrutando de las comodidades que les ofrecían y, por supuesto, de sus vacaciones.  

    «Sí, esperaré a que oscurezca», decidió. 

    Mientras aguardaba el momento oportuno para trasladar el cadáver, registró a Paolo, buscando la cartera o algún documento, algo que le dijera quién era en realidad. Porque dudaba de que se tratara de un simple turista italiano que había venido a pasar unos días a un lugar paradisiaco. 

    Aunque hurgó en todos sus bolsillos, no encontró nada que lo identificara, lo cual le generó más interrogantes. Sin embargo, con lo que sí se topó fue con la llave de su habitación. Tenía que acercarse hasta allí a investigar, seguro que encontraría alguna información que le resultara de utilidad. 

    Cuando estaba a punto de salir por la puerta, miró el cuerpo tendido y reparó en que no podía dejarlo ahí. Si alguien entraba en la habitación, sería lo primero con lo que se tropezaría. Era verdad que había dejado el cartel para no ser molestada en el pomo, pero no se fiaba. «¡Es un cadáver lo que tengo en el dormitorio, no unas bragas tiradas en el suelo!» Tras algunos planteamientos absurdos que cruzaron por su mente, llegó a uno que le pareció la propuesta menos mala, esperaba que sirviera. 

    Rodando el cuerpo de Paolo, logró que este cayera al suelo de bruces, después, agarrándolo por las asilas, lo arrastró en dirección al baño. Tuvo que detenerse en varias ocasiones a coger aire, el hombre pesaba más de lo que esperaba. Su plan era introducirlo en la ducha, sabía que le iba a costar, pero no le quedaba otra. Con mucho esfuerzo consiguió colocarlo en el plato de la ducha, entonces, abrió la llave y comenzó a salir agua caliente, a continuación, cerró el pestillo de la puerta. Se imaginó que si alguien entraba a limpiar, retrocedería sobre sus pasos, figurándose que estaba dándose una ducha. 

    Había preparado el escenario, así que abandonó la habitación por una ventana situada sobre el jacuzzi. Esta daba a una zona ajardinada en la que se aseguró de que no hubiera nadie que pudiera ser partícipe de sus movimientos. Y aunque estuvo muy pendiente de que no advirtieran su presencia, sí hubo una persona atenta a todos sus pasos. Aunque de eso Clara no podía saber nada. 

    Avanzó hacia el alojamiento de Paolo como cualquier otro huésped, siguiendo la numeración marcada en los diferentes carteles hasta dar con su objetivo. Le costó encontrarla un poco más de lo deseado, puesto que se desorientó en algún corredor, lo que le hizo desandar el camino en un par de oportunidades. 

     Al llegar, miró a un lado y a otro, asegurándose de que no hubiera nadie. En cuanto lo confirmó, introdujo la tarjeta en la ranura correspondiente y una luz verde se encendió, permitiéndole acceder al interior. 

    El lugar se mostraba pulcro y ordenado, no había ningún indicio que apuntara a que Paolo había sido asesinado allí. Tanto el dormitorio como el lavabo estaban perfectamente recogidos y sin rastro alguno de sangre. 

    Comenzó a examinar los cajones, uno por uno, pero todos estaban vacíos, como si esa habitación no hubiera sido ocupada por nadie. Se dirigió al armario y también se hallaba vacío. No entendía nada, era como si el alojamiento estuviera esperando un nuevo huésped. ¿Dónde se encontraban los enseres de Paolo? Curioseó por todos los rincones, inspeccionó milímetro a milímetro el cuarto, pero no descubrió nada. Esa habitación estaba más limpia que una patena. Alguien se había ocupado de hacer un buen trabajo. 

    Con el alma por el suelo, comprendiendo que no había ningún hilo por el que tirar, abandonó la habitación con cuidado de no ser vista y regresó a la suya para pensar en cómo deshacerse del cuerpo. 

    Esta vez no se extravió y llegó a su dormitorio sin contratiempos. Cuando se colocó delante de la puerta con intención de introducir la llave, corroboró que el cartel de no molestar se mantenía en el pomo, así que se imaginó que nadie había interrumpido su supuesto descanso. 

    Abrió la puerta y lo que encontró en su interior la dejó paralizada. 
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    El señor Smith observaba todos los movimientos de la española procurando entrometerse solo en momentos de necesidad. La verdad es que le había sorprendido su actitud, no se esperaba esa reacción tan proactiva. El haber ido a investigar en la habitación del italiano lo había impresionado. Hasta ese instante no le había resultado una mujer independiente y fuerte, al contrario, parecía bastante supeditada al sexo masculino, a ninguno le había supuesto un gran esfuerzo acercarse a ella.  

    Había pensado que tras las malas noticias recibidas el día anterior más el descubrir un cadáver en su cama, se hundiría y no levantaría cabeza. Su mundo se había desmoronado en cuestión de segundos. Sin embargo se había equivocado. El perfil que había creado de la mujer era completamente erróneo. 

    Muy poca gente le sorprendía, pero tenía que reconocer que ella lo había hecho. Su instinto por sobrevivir superaba con creces el terror que debía de invadirle ante la situación a la que se enfrentaba. 

    Para él todo esto era un experimento. La señorita Molina era como un ratón dentro de un complicado laberinto. Él se mantenía al acecho, analizando su evolución y apostando si lograría salir o no con vida. Por ahora, estaba viva porque él se había inmiscuido, algo que no le correspondía.  

    Seguiría de mero espectador mientras pudiera. Esas eran sus órdenes: vigilar. Aunque él ya se las había saltado, se había visto obligado a actuar. Si no lo hubiera hecho, seguro que su cuerpo habría aparecido flotando en el mar. Su supervivencia carecía de interés, sin embargo, necesitaba mantenerla con vida un poco más. Quería algo que ella poseía. 
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    No se podía creer lo que veían sus ojos. La habitación estaba ordenada y aseada con pulcritud. Cerró la puerta y se quedó apoyada en ella observando boquiabierta lo que tenía delante. De inmediato, cayó en la cuenta de que el cuerpo de Paolo lo había dejado descansando en la ducha. Así que se dirigió a toda prisa al baño, donde se encontró con que la puerta ya no estaba cerrada por dentro, además, de la alcachofa no salía ni gota de agua y el cuerpo del hombre había desaparecido, no se hallaba donde lo había depositado. 

    Miró en derredor y comprobó que habían dejado toallas limpias. Incluso, el vaso, que se había roto en pedazos, había sido sustituido por uno nuevo y no quedaba constancia de que se hubiera producido ningún accidente. 

    Regresó al dormitorio e inspeccionó la cama, levantó la colcha y comprobó que las sábanas eran de un color blanco impoluto, lo mismo que las almohadas. Allí no quedaba ningún rastro de sangre ni de su maquillaje. 

    Se sentó en el borde del colchón y hundió la cabeza entre sus manos, no entendía nada. ¿Se lo habría imaginado? «Claro que no. Tú misma trasladaste el cuerpo de una estancia a otra. Alguien ha estado aquí». Ese razonamiento le hizo temblar, estaba muy asustada. En su vida se había encontrado tan aterrorizada como en ese momento. 

    No se le ocurría qué hacer. Aparentar que no había sucedido nada y seguir disfrutando de las vacaciones, o huir a no sabía dónde, porque su situación en España tampoco era muy halagüeña. 

    Estuvo pensando en ello hasta que le sonaron las tripas. Entonces, se dio cuenta de que ya estaba oscureciendo y no había probado bocado en todo el día. Por este motivo, abandonó su dormitorio y se encaminó al restaurante más cercano, un bufé que todavía no había probado. 

    Tras llenar el plato y sentarse apartada del bullicio, continuó estudiando sus opciones. Le espantaba la idea de que en España llegaran a echarle la culpa por el robo de las obras de arte, pero sabía que no había otra posibilidad. Nadie más que ella había tenido oportunidad de hacer desaparecer las pinturas auténticas y cambiarlas por reproducciones. Antes o después su nombre saldría a la palestra y estaba segura de que sería la única culpable que se barajara. Además, el haber abandonado el país, aunque fuera para tomarse unas vacaciones bien merecidas, tampoco ayudaba a barruntar otra alternativa. 

    Pero eso, se le antojaba muy lejano. Pensaba que lo primero era ocuparse de lo que estaba acaeciendo en México. Empezando por descubrir quiénes eran en realidad Christian y Paolo y por qué se habían acercado a ella. Le resultaba extraño que ambos hubieran acabado muertos de la misma forma al día siguiente de conocerla. 

    No era difícil llegar a la conclusión de que era el nexo de ambos hombres. Lo más probable es que también hubiera sido la última persona en ver con vida a Paolo. Presumiblemente por ese motivo no se presentó a su cita, porque ya habría sido asesinado.  

    Así que tendría que averiguar por qué habían mostrado interés en ella, qué habían estado buscando en realidad. Esas preguntas hicieron que sus reflexiones se toparan con una respuesta factible: tal vez consideraron que tenía en su poder los cuadros de Klimt y habían acudido a recuperarlos o a robarlos.  

    Por otro lado, también llegó a una suposición que le daba pavor: ella podría ser la siguiente en aparecer con un agujero de bala entre ceja y ceja.  

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al considerar que era una opción viable. 
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    Miércoles, 15 de abril 

      

    No eran ni las tres de la mañana cuando el sonido del móvil rompió el silencio que reinaba en su alcoba. Clara se despertó y cogió la llamada, preocupada debido a las horas tan intempestivas en que se había producido. Ni siquiera le dio tiempo a fijarse en quién era la persona que aguardaba al otro lado de la línea. 

    ―Clara, cariño, ¿eres tú? ―preguntó una mujer. Tardó unos segundos en reconocer su voz.  

    ―Sí, mamá, soy yo. ―Aún se encontraba somnolienta cuando contestó. 

    ―¿Me puedes explicar qué está ocurriendo? ―se la notaba preocupada. 

    ―Mamá, no entiendo a qué te refieres. ―Ni siquiera sabría por dónde empezar. 

    ―¿Cómo que no sabes a qué me refiero? Hija, no has leído el periódico de hoy. 

    ―Mamá, estoy en México, ¿recuerdas que te dije que me iba unos días de vacaciones? ―Su madre últimamente estaba bastante distraída, olvidaba muchas de las conversaciones que mantenían o, peor aún, se las inventaba. Aunque para ser sincera, ella tampoco se había puesto en contacto desde que había llegado al país. 

    ―Es verdad, hija. No me acordaba ―reconoció―. En el periódico dicen que has robado varias obras del museo. ―Se notaba que hacía un esfuerzo por controlar su histeria. 

    Aunque lo esperaba, le dolió corroborarlo. Todavía confiaba en que sus conjeturas fueran producto de su imaginación y que nadie sospechara que ella podía cometer un delito de esa magnitud. Llevaba años trabajando en el museo y siempre se había comportado como la persona honesta que era, además de haber dado todo por su trabajo. Adoraba lo que hacía y creía que las personas a su alrededor la conocían mejor. La decepción se reflejó en su rostro. 

    ―Mamá, yo no tengo nada que ver. Es una falacia contra mi persona. Alguien quiere desacreditarme, pero pienso demostrar que yo no he robado ninguna pintura y, mucho menos, las he sustituido por burdas imitaciones ―intentó justificarse, aunque un fuerte dolor en el pecho hacía que le costara expresarse. 

    ―Hija, lo sé, pero es que… 

    ―Te comprendo, mamá. No te preocupes porque pienso solucionarlo ―le dijo intentando tranquilizarla, ya que la cruel realidad era que no tenía ni la más remota idea de cómo salir del lío en el que se había visto involucrada sin comerlo ni beberlo. Todavía estaba asimilando lo ocurrido con Christian y Paolo, cuando también había surgido la calumnia de ser una ladrona de obras de arte. ¿Cómo podía haber dado su vida un giro tan abrumador? ¿Cuál era el detonante? 

    ―¿Estás segura, cariño? Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 

    ―Lo sé, mamá. ―Aunque se estaba haciendo la valiente, disimulando el terror que la embargaba. Hubiera dado cualquier cosa por encontrarse en ese momento a su lado y sentir su cándido abrazo.  

    ―Estoy muy angustiada. Que te acusen de un robo no es plato de buen gusto para nadie. ―Su madre no entendía cómo su hija se podía hallar en ese aprieto, era una gran chica incapaz de hacer nada execrable. 

    ―Lo sé, mamá ―repitió. No podía decir mucho más. 

    ―Pues lo dicho. Ya sabes dónde estoy para lo que quieras. Empezaré buscándote un buen abogado. ¿Vas a volver pronto? 

    ―Mamá, aún tengo que arreglar un asunto aquí. ―Se mordió el labio, no se veía capaz de contarle lo que estaba sucediéndole en la otra punta del planeta. 

    ―Hija, pero ¿qué es más importante que dar la cara y contar la verdad? Yo no te he criado para que te quedes en un país extranjero, escondida. Has de coger el toro por los cuernos. 

    ―Tienes razón. Reservaré en el primer avión que salga hacia Madrid ―mintió. Sabía que si no le oía decir esas palabras, no la dejaría en paz. 

    ―Eso está mejor. Avísame cuando aterrices.  

    ―Claro, mamá. 

    Tras colgar el móvil, se quedó unos segundos mirando la pantalla y, entonces, comenzó a llorar. Se sentía impotente, su mundo se estaba desmoronando y no sabía cómo volver a ponerlo en su sitio. Se encontraba dentro en una espiral de desgracias de la que no se veía capaz de salir. 

    Estuvo sollozando largo rato hasta que los brazos de Morfeo la acogieron y la evadieron de sus insólitos problemas. 
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    Quien estuviera detrás de este complot conocía sus movimientos, iba siempre por delante de ella. Por ello, decidió que tenía que actuar de forma diferente, debía sorprender a quien fuera que estuviera moviendo los hilos. Había asumido que había un alguien, era más fácil enfrentarse a una persona de carne y hueso. Lo empezó a llamar dentro de su cabeza: señor X. De esa forma lo convertía en algo tangible. Y si era palpable, se podría derrotar. 

    Lo primero que hizo nada más levantarse, fue coger su mochila, guardar en ella el portátil, algo de ropa, un pequeño neceser y la documentación, en resumen, los objetos que consideró que le eran imprescindibles. Tras esto, se marchó del hotel. Se desprendió de sus tarjetas, dejándolas en la caja fuerte de la habitación y se llevó consigo el efectivo que había cambiado al llegar. No era mucho dinero, pero confiaba en que en México le durara suficiente tiempo; el nivel de vida era más asequible que el de su país de origen. Su móvil sí se lo llevó, aunque quitó las funcionalidades de GPS y datos. Si accedía a internet, lo haría por una red pública, nada que pudiera establecer su posición. Esperaba que todas estas precauciones funcionaran, porque ella no era una experta en tecnología ni en ocultarse. 

    Antes de abandonar el resort, se acercó a uno de los restaurantes y, con disimulo, metió varios bocadillos en su mochila. Además, desayunó un café y un par de galletas que fue lo poco que le aceptó su estómago; lo tenía cerrado debido a los nervios. Tras esa escasa ingesta, se dirigió al vestíbulo. 

    Había llamado a Juan Hernández, el joven taxista que se había ocupado de su traslado al hotel tras su llegada al aeropuerto de Cancún. No conocía a nadie en el país y pensó en él para que se encargara de su transporte. Por lo menos, por ahora. Ya vería si le resultaba necesario alquilar un coche de forma que se sintiera más libre en sus desplazamientos. «Seguro que tendré que hacerlo», se dijo, pero en ese momento se sentía demasiado desubicada como para permitirse conducir por carreteras extrañas. 

    Cuando llegó a la entrada principal, Juan ya la aguardaba. Se hallaba sentado al volante de su coche y, en cuanto la vio aparecer, salió a abrirle la puerta. 

    ―Buenos días, señorita. Me alegra haber recibido noticias suyas. ―Estaba acostumbrado a los turistas, solían portarse bien con él, le daban generosas propinas porque les transmitía confianza. Sentían que no se aprovechaba de su desconocimiento del país para sonsacarles dinero. 

    De camino a la salida del complejo, Clara le señaló cuál era su primer destino: 

    ―Juan, necesito que me lleves a Playa del Carmen. 

    ―Por supuesto, señorita Molina. ¿A algún sitio en concreto? Una zona de compras, ¿tal vez? ―Allí es donde solían aventurarse los foráneos.  

    ―Quiero que me lleves a un hotel barato. 

    ―¿Un hotel barato? ―El asombro del joven quedó patente en su rostro. 

    ―Sí, una pensión. Quiero un lugar limpio y barato donde alojarme. 

    Juan se quedó desconcertado ante esa petición, pero prefirió callar. No era asunto suyo. Y sabía que la consigna de un buen conductor era la discreción. 

    ―Conozco el lugar perfecto ―le dijo tras pensárselo unos segundos. 

    ―Y otra cosa, que no esté céntrico y que tenga wifi. ―No quería que fuese un lugar accesible para cualquier turista, asimismo necesitaría poder conectarse a la red. 

    ―Claro. Una prima mía regenta un hotel muy coqueto. ―Sonrió porque eso mismo decía su mujer del lugar. 

    ―Perfecto. Pues llévame allí. 

    Clara cogió el móvil y comenzó a leer los mensajes que se habían descargado antes de abandonar las instalaciones, cuando aún contaba con conexión a internet. 

    Había varios de Raquel en los que se mostraba preocupada por lo que estaba sucediendo e interesada en saber cómo se encontraba. Además, adjuntaba un nuevo artículo que no pudo leer por no tener acceso a la red, pero tampoco le importó, con ver el titular tenía más que suficiente para intuir su contenido: «De conservadora en el Museo del Prado a ladrona de guante blanco». 

    Apagó el móvil, estaba harta de no recibir más que malas noticias. Tenía que avanzar en el plan que había empezado a trazar en su cabeza, aunque no podía asegurar que le llevase a ninguna parte. Quizás, lo más sencillo era, como le había recomendado su madre, volverse a Madrid y apechugar con lo ocurrido. A lo mejor, su abogado conseguía demostrar su inocencia, debía confiar en la ley y en la verdad. Pero, por otro lado, algo le decía que obrando de esa forma solo acabaría con los huesos en la cárcel por un delito que no había cometido. Le correspondía resolver sus problemas antes de regresar a casa. Consideraba que todos los contratiempos que le habían sobrevenido formaban parte de lo mismo; si hallaba el punto de inflexión, tendría una pieza del enigma resuelta, pero no sabía cuándo todo se le había empezado a complicar. Había una explicación e iba a descubrirla. Tenía que hacerlo. Debía hacerlo. No le quedaba más remedio si su intención era retomar su vida. 

    Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta de que habían llegado al pueblo hasta que Juan comenzó a hablar. Hacía su función de guía turístico, recomendándole algunos lugares para probar comida casera y típica de las diferentes regiones del país, e incluso le mencionó algunas tiendas donde llevarse bonitos recuerdos, baratos y de buena calidad. 

    ―¿Queda mucho para llegar al hostal? ―Clara no pudo asimilar nada de lo que le decía. En ese momento, le resultaba palabrería sin sustancia. 

    ―No, arribamos ahorita mismo. 

    Tras unos minutos, llegaron a la pensión del familiar de Juan. Él salió el primero y la ayudó a descender del coche cogiéndole la mochila. A continuación, entraron en el vestíbulo del pequeño hotel.  

    ―¡Hijito, ándele, no te quedes ahí! ―voceó una anciana situada tras el mostrador de la recepción. 

    ―Hola, tita. ―Se acercó con una sonrisa cariñosa dibujada en el rostro y le dio un beso en la mejilla. 

    ―¿Quién es la chamaquita que te acompaña? ―preguntó con curiosidad, ilusionada con que les trajera un huésped. 

    ―La señorita Molina quiere una habitación. ―La anciana la miró afectuosamente―. ¿No está la prima? 

    ―No, ha ido a hacer unos encargos. ¿Querrá una habitación con baño, verdad? ―se dirigió a su nueva hospedada. 

    ―Sí, por favor. 

    ―Mil pesos. 

    ―Perfecto. ―No era tan barata como esperaba, pero lo suficiente para pasar unas cuantas noches. 

    Tras cobrarle un adelanto, la mujer la acompañó a su nuevo cuarto, iba más atenta a sus movimientos que al camino que recorrían, lo que le llevó a tropezar en un par de ocasiones. 

    Después de inspeccionar la habitación, a Clara le pareció un buen lugar en el que quedarse. Era amplia y estaba limpia, aunque hacía tiempo que no había sido remodelaba, pedía a gritos un lavado de cara. No obstante, que estuviera pasada de moda no era ningún impedimento. 

    Cuando hubo dejado sus pertenencias en el dormitorio, retornó a la recepción para que Juan la llevara a completar los recados que tenía en mente. 

    ―¿Está a su gusto, señorita Molina? 

    ―Sí, la habitación es impecable. Es justo lo que necesitaba. Ahora quiero que me lleves a una peluquería. 

    ―Hay un salón de belleza en la calle principal… ―Clara le cortó, no tenía intención de recorrer los establecimientos repletos de extranjeros. 

    ―Preferiría una peluquería de barrio, una a la que vaya cualquier persona que resida en este pueblo. 

    A Juan, la solicitud de la mujer le volvió a sorprender, pero no se molestó en preguntar, al fin y al cabo, le habían realizado encomiendas mucho más extrañas. 

    Se le ocurrió llevarla a la peluquería a la que solía ir su mujer, siempre se mostraba complacida con el resultado. Esperaba que a la española también le agradara. 

    Después de aguardar más de una hora aparcado en la puerta, Clara volvió a montarse en el coche. Juan apenas fue capaz de reconocerla, su preciosa melena morena se había convertido en una cabellera pelirroja. No es que le quedara mal, pero no se esperaba ese cambio tan radical. 

    ―¿A dónde, señorita Molina?  

    ―Necesito una óptica. ―El joven asintió. 

    Como antes, al salir del comercio se había producido de nuevo una alteración significativa en su aspecto. En esta ocasión, los ojos negros se habían convertido en unos impresionantes ojos verdes. 

    ―¿Cambiando de look? ―le preguntó con una sonrisa. 

    ―Esa es la idea.  

    Clara no se mostró emocionada por esa actividad. Necesitaba que no la reconocieran, pero se sentía incómoda con la transformación que estaba llevando a cabo. Lo que de verdad quería era volver a ser ella misma. Entonces, le vinieron a la cabeza sus planes para ese día. Si no se hubieran producido los últimos acontecimientos, habría ido de excursión al enclave arqueológico de Tulum. En ese preciso instante estaría visitando las imponentes ruinas, en vez de renovando su imagen. 

    Se fijó en que Juan la observaba por el espejo retrovisor, esperando sus indicaciones. 

    ―¿Conoces una tienda de tecnología? ¿De esas que llaman del espía? Ya sabes, en las que venden pequeños micrófonos, grabadoras, cámaras, cosas del estilo ―comentó quitándole hierro al asunto. 

    Juan esa petición tampoco se la esperaba. La mujer lo tenía completamente desconcertado. 

    ―Sí, conozco una, lo que no sé es si tendrán lo que está buscando. ―Una vez tuvo que comprar una mini cámara para el coche. Estaba cansado de que intentaran abrirlo, así que pensó que al menos de esa forma podría ir con pruebas a la policía. Desde entonces, nadie había vuelto a forzar su auto. 

    En el bazar, Clara adquirió lo que necesitaba. Incluso se quedó algún tiempo observando aparatos que le resultaron fascinantes.  

    Al salir, le pidió a Juan que regresaran a su hotel, ya estaba servida. Tras la confusión inicial, en la que el hombre condujo hacia la pensión que acababa de reservar, Clara le puntualizó que en esta ocasión su intención era volver al resort. 
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    El señor Smith estaba fascinado con la actitud de la española, no esperaba que le diese la vuelta a la tortilla o, al menos, que tomara las riendas de la situación. Le resultaba un espécimen singular. 

    Primero, se había marchado del hotel llevándose lo que había considerado imprescindible con la intención de guarecerse en una especie de piso franco. Un lugar donde sentirse segura y protegerse de las personas que la acechaban. El sitio elegido había sido un acierto. La pensión se encontraba apartada del ajetreo turístico de Playa del Carmen, una zona inhóspita para cualquier extranjero y que pasaba desapercibida a los locales.  

    Después, se había encargado de cambiar su imagen. Es verdad que si su idea era pasar inadvertida, no lo había conseguido, su atractivo se había visto multiplicado. Lo que sí había logrado, era que nadie fuera capaz de reconocerla. Si él no hubiera visto su transformación paso a paso, no habría sospechado que se trataba de la misma persona.  

    Y para terminar, se había hecho con material bastante interesante. Lo más probable es que la calidad de los dispositivos distara mucho de los que él solía manejar, pero se sentía satisfecho por sus elecciones. Estaba deseando descubrir cuáles serían sus siguientes movimientos y sabía que no tendría que esperar mucho, ya que el taxi la llevaba de regreso al complejo hotelero.  

    Además, un error muy habitual en personas que no estaban acostumbradas a manejarse en estas lides era el uso de tarjetas de crédito y ella llevaba todo el día pagando con efectivo. Desconocía la cantidad de dinero con la que contaba, pero por ahora se estaba conduciendo con mucha soltura. 

    Empezaba a pensar que la había subestimado. Lo tenía perplejo. Y en vez de sentirse incómodo por no saber cuál sería su siguiente movimiento, se hallaba expectante. Tenía que reconocer que se estaba convirtiendo en una vigilancia de lo más entretenida. 
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    Tras pedirle a Juan que volviera a buscarla al final del día, reservó una habitación en el Maya Palace Hotel. Esta vez solicitó una en concreto, sabía que en ese momento estaba disponible y que, además, contaba con una vista magnífica. Solo pensaba ocuparla esa tarde. Esperaba que fuera tiempo suficiente. 

    En cuanto el botones la acompañó a su nuevo alojamiento, ―perplejo por no tener que portarle ningún equipaje―, comenzó con la organización de su plan.  

    Lo primero que hizo fue regresar a su antiguo dormitorio, en el que aún se hallaban sus cosas y que tenía reservado durante toda su estancia en el país. Se encaminó hacia allí con precaución, no quería ser vista, y tampoco deseaba dejar constancia de su intrusión en su propio alojamiento. Se figuraba que los accesos quedarían almacenados en algún ordenador. Por ello, su idea era entrar por la ventana del baño. La señora de la limpieza solía dejarla entreabierta para ventilar y, como esperaba, ese día no había sido distinto. Se aupó y se coló en el interior sin el mayor esfuerzo. Quizás era una tontería no utilizar su llave, pero desconocía hasta dónde llegaban los tentáculos del señor X. Por lo que prefería no arriesgarse. 

    Ya dentro, repartió por el cuarto los micros que había comprado en el bazar. Estaba convencida de que irían a buscarla y más cuando advirtieran su desaparición. 

    Asimismo, colocó una pequeña cámara en una esquina de la habitación. Dejaba sin grabar unos cuantos puntos muertos, pero esperaba que sirviera. Eran demasiado costosas, no podía permitirse comprar más si no quería quedarse sin presupuesto antes todavía de haber empezado. 

    En cuanto colocó la mayoría de los dispositivos que había adquirido en la tienda espía, abandonó su antiguo cuarto por el mismo sitio por el que había entrado, la ventana del baño, y se encaminó a su nuevo dormitorio, procurando pasar desapercibida. El trayecto fue muy corto, ya que había reservado el situado frente al suyo, que llevaba un par de días vacío. 

    Allí, conectó las escuchas y la cámara a su portátil y se dispuso a esperar. Se sentó frente al ordenador sin quitar ojo a lo que mostraba la pantalla. 

    La mañana casi había llegado a su fin. Le habían cundido las horas, puesto que le había dado tiempo a hacer todo lo que tenía planificado. No obstante, su estómago le recordó, con un estruendoso sonido, que no había comido nada desde su temprano desayuno. Pensó en ingerir uno de los bocadillos que se había hecho esa misma mañana, pero se percató de que los había dejado olvidados en la nevera del hostal. Por ello, decidió llamar al servicio de habitaciones y aprovechar la media pensión incluida en la reserva. No planeaba abandonar ese cuarto en todo el día. 

    Se pasó la tarde concentrada en los sonidos que se escuchaban desde los micros y en las imágenes que mostraba la cámara, esperando dar con algo, pero las horas se sucedían y no ocurría nada.  

    Estaba a punto de llamar a Juan para que no fuera a buscarla, puesto que se empezaba a plantear la posibilidad de pasar la noche en su nuevo alojamiento, intención que, por otro lado, no le apetecía, ya que allí no se sentía segura, cuando algo hizo que se sobresaltara. 

    Los micros registraron un golpe que interrumpió el silencio existente hasta ese momento, alguien había llamado a la puerta de su antigua habitación. Quería asomarse por la ventana para comprobar quién era, pero aguantó la curiosidad. Su plan se iría a pique si alguien descubría que estaba espiando desde la habitación de enfrente. Y, peor aún, si exhibía su nueva imagen, todo el trabajo de esa mañana se habría desperdiciado. 

    Volvieron a llamar a la puerta. En esta ocasión le pareció escuchar un murmullo, sin embargo, no fue capaz ni de entender lo que decía ni de reconocer la voz. Tampoco le hizo falta, unos segundos más tarde, captó cómo la puerta se abría y alguien accedía a su habitación. 

    No supo quién se había colado hasta que el intruso no llegó al dormitorio. Entonces, la pantalla del ordenador, que le mostraba una imagen en blanco y negro, perfiló una sombra y, a continuación, apareció otra. La mandíbula se le desencajó por la impresión. No se lo podía creer. Había sido engañada como si fuera una niña de cinco años. Se había comportado como una ingenua.  
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    Si Clara se sentía desconcertada por el descubrimiento, el señor Smith se mostraba divertido por su torpeza.  

    ―Esto se pone interesante ―expresó en voz alta, aun sabiendo que nadie podía oírle.  

    Hubiera pagado por ver la cara de la señorita Molina en ese momento. Se imaginaba su gesto de asombro por el giro que estaban tomando los acontecimientos.  

    Se levantó y miró por la ventana, sentía curiosidad por ver si desde ahí podría distinguirla, sin embargo, no consiguió verla. No había dispuesto de tiempo suficiente para poner micrófonos y cámaras en su nueva ubicación. Con esa maniobra, lo había sorprendido. Aun así, en cuanto abandonara su habitación, lo haría. 

    Se había extrañado de que, mientras ella ponía sus propios micros y la cámara, no hubiera detectado los dispositivos que había colocado él. Era obvio que desconocía este tipo de mecanismos porque no había sido capaz de identificarlos. Aunque eso no le quitaba mérito, estaba llegando más lejos de lo que él había previsto. En ningún momento hubiera apostado por ella, hasta ahora se había comportado como una necia. No obstante, empezaba a tomar cartas en el asunto y eso le agradaba.  

    Seguía expectante por saber cuáles serían sus siguientes pasos. 
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    Los inspectores Díaz y Carballeda acababan de llegar al lugar de los hechos. Habían recibido la llamada media hora antes. En ella se les informaba de que había aparecido el cuerpo sin vida de otro turista. En esta ocasión, los restos se habían descubierto tirados en la cuneta de una carretera secundaria cercana a los complejos hoteleros de la Riviera Maya. 

    El lugar se hallaba situado algo más allá del resort en el que se había encontrado el primer cuerpo. Ninguno de ellos pensaba ya que se pudiera tratar de una coincidencia. 

    Al ver al muerto, lo primero que le llamó la atención al inspector Díaz fue su mal estado, parecía claro que los tlacuaches que poblaban la zona se habían cebado con él. 

    Revisó los alrededores con la mirada, pero aparte de árboles, la frondosa vegetación y a la Científica ejerciendo su labor, no se topó con nada. 

    ―¿Qué tenéis? ―preguntó a uno de los agentes. El joven había sido de los primeros en llegar a la escena del crimen. 

    ―La víctima es Paolo Esposito, originario de Roma. Hombre de treinta y pocos años, con un agujero de bala de pequeño calibre en la frente. Da la impresión de que no fue asesinado aquí, el cuerpo fue trasladado tras el homicidio. Su cartera junto con su documentación y algo de dinero estaba entre sus pertenencias. Por este motivo, hemos descartado que el móvil del asesinato fuera un robo fallido. ―El inspector Díaz asintió, estaba de acuerdo con él. 

    ―Un italiano ―susurró Carballeda. 

    ―También hemos encontrado la llave de un hotel. Del Maya Palace. ―Al inspector Díaz le saltaron las alarmas. Dos turistas asesinados con el mismo modus operandi y alojados en el mismo hotel. No podía ser casualidad―. Nos han llamado hace unas pocas horas. Uno de los obreros ha sido quien ha tropezado con el cuerpo. ―El emplazamiento se situaba en una zona privada. El que hubiera dejado allí tirado al señor Esposito tenía que haber atravesado la barrera de entrada. 

    ―¿Nadie se dio cuenta de que la valla había sido forzada? 

    ―No, señor. Por lo visto es habitual que no echen el candado. 

    ―¿Alguna cámara en la garita? ―Aunque tras el dato anterior intuía la respuesta, prefirió asegurarse. 

    ―Tampoco. Las que hay están colocadas para intimidar a los extraños, pero hace tiempo que no funcionan, si es que alguna vez lo hicieron. 

    ―¿Algo más?  

    ―Por ahora solo eso, señor. 

    ―De acuerdo. Mantennos informados ―solicitó el inspector. 

    ―¡Qué mal pedo, pareja, qué mal pedo! ―le dijo Carballeda mientras se alejaban del lugar. 

    Estaban desconcertados, no era habitual que en un lapso tan corto de tiempo aparecieran los cadáveres de dos turistas extranjeros en un área tan próxima. Esa zona era bastante pacífica comparada con un país donde la ola de violencia resultaba imposible de frenar. Las guerras entre cárteles, que campaban a sus anchas por sus territorios tratando de arrebatar terreno a los narcos rivales, parecían no tener fin.  

    Las indagaciones del primer asesinato no les habían llevado por el camino del tráfico de drogas ni de armas, lo más habitual entre estas organizaciones ilícitas. En realidad, no les habían conducido a ningún sitio. Desconocían por dónde continuar puesto que el tal Christian Taylor no existía. Habían llegado a la conclusión de que se trataba de un asesino a sueldo contratado por alguno de estos grupos criminales. Sin embargo, al destapar un segundo cadáver, esta deducción podría verse modificada.  
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    Clara aún exhibía su asombro por lo que tenía ante sus ojos. La pantalla del ordenador le mostraba la imagen de su antiguo dormitorio con dos intrusas: Manuela y Enriqueta. No se podía creer que las dos ancianas estuvieran involucradas en esto. ¿Qué lógica tenía que dos mujeres de cierta edad la acecharan? Estaba aturdida. Se habían presentado como dos turistas más, encantadoras y atentas, y a pesar de ello, solo se habían acercado a ella por algún interés que desconocía. 

    ―Todo está en orden ―le decía Manuela a su amiga. 

    ―¿Dónde coño se habrá metido?  

    Clara dio un respingo en su asiento, nunca les había oído pronunciar ninguna palabra malsonante. Desde luego, no eran las personas que había conocido, habían interpretado un papel digno de un Óscar. 

    ―Y qué nos importa. Preocúpate por localizar lo que hemos venido a buscar. Eso es lo primordial. 

    ―De acuerdo, pero si no lo encontraron ni Christian ni Paolo, no sé qué vamos a descubrir nosotras. ―Enriqueta estaba harta de esa misión. Todo había salido mal. Hasta las cosas que eran imposibles que se vieran trastocadas, se habían visto alteradas. Tenían que haber abortado la recuperación en cuanto apareció Christian asesinado―. El otro día, al registrar la habitación, tampoco dimos con ello.  

    Aun recordaban lo cerca que habían estado de ser pilladas por la española. Porque Clara se hallaba absorta en sus pensamientos, si no hubiera sido así, se habría dado cuenta de que acababan de salir de su habitación cuando se cruzaron con ella. Menos mal que la mujer había resultado ser bastante estúpida, aunque tenían que reconocer que la suerte la acompañaba. Ambas habían llegado a la conclusión de que alguien andaba tras ella, protegiéndola, probablemente perseguían lo mismo. El problema es que estaba tirando por tierra sus planes.  

    ―Te recuerdo que nos jugamos mucho con esto. Christian apenas tuvo tiempo antes de que se lo cargaran ―le increpó. Manuela no estaba de buen humor. Dos personas de su equipo habían sido asesinadas y no tenían la más remota idea de quién era el ejecutor. Llevaban días husmeando, pero todo apuntaba a esa obtusa madrileña que no sabía lo que sucedía a su alrededor.  

    ―Eso es verdad. Pero sabemos que no lo localizó, en su cadáver no había nada, ni entre sus cosas. ―Enriqueta no comprendía cómo les estaba costando tanto―. Y Paolo antes de ser asesinado nos comunicó que tampoco había dado con ello.  

    ―Busca y calla. Tiene que estar aquí. No hay más opción ―volvió a reprenderla Manuela. 

    Tenían que darse prisa, desconocían el paradero de Clara, ya que no la habían visto en todo el día, y podía aparecer en cualquier momento. Y, aunque les constaba que hoy tenía reservada una excursión, habían hecho algunas averiguaciones y se habían enterado de que no había asistido. Eso las preocupaba. Esa pavisosa había sido fácil de mantener a raya, pero ahora, si no la localizaban, era otra variable que no podían controlar. Era un fleco que se estaba convirtiendo en una molestia. Debían deshacerse de ella. 

    Clara las observaba rebuscar por los espacios más recónditos de la habitación. Y lo más inquietante fue que cuando concluyeron su cometido, todo volvía a ubicarse en su sitio exacto. No quedaba ningún vestigio de que alguien hubiera revuelto su dormitorio. Se preguntó cuántas personas habrían hecho exactamente lo mismo que ellas desde que se alojaba ahí, hurgar entre sus cosas sin dejar rastro. 

    ―Será mejor que nos marchemos. Aquí no hay nada. Lo debe tener ella a buen recaudo ―dedujo Manuela.  

    ―Quizás lo haya encontrado y por eso se oculta ―aventuró Enriqueta. 

    ―Es una posibilidad ―aceptó Manuela sus palabras―. Lo que es evidente, es que es un cabo suelto del que nos debemos ocupar. 

    Clara se quedó boquiabierta, ¿habían insinuado que la iban a matar? Sin darse cuenta, las manos empezaron a temblarle. ¿Dónde se había metido? Esto no era un juego. Habían destruido su vida y ahora querían asesinarla. Estaba en una encrucijada de la que no podía escapar e ignoraba cómo se había visto implicada. 

    Mientras respiraba hondo intentando tranquilizarse, contempló a las mujeres abandonando el cuarto. Esta vez no mostró inclinación por acercarse a la ventana para verlas, convencida de que las piernas no le responderían. Si daba un paso, se desplomaría. 

    Cuando consideró que se encontraba más sosegada, se levantó a hacerse una tila. Encima de la pequeña nevera había una bandeja con un hervidor de agua y una gran variedad de infusiones. Rellenó el aparato y esperó a que completara su labor sin dejar de observar el interruptor luminoso que le indicaría el momento en que el agua estuviera preparada. Ese par de minutos de espera, le sirvió para no pensar en nada y relajar la mente. Debía discurrir un plan y decidir el camino a seguir. No le quedaba otra si deseaba sobrevivir. Tendría que estar ojo avizor, no podía continuar comportándose como una boba.  

    Mientras tomaba la tila, un pensamiento empezó a formarse en su cabeza partiendo de lo que habían insinuado las ancianas. «Lo debe tener a buen recaudo». ¿Y si estaban en lo cierto? ¿Y si lo que buscaban lo guardaba ella sin siquiera saberlo? 

    Se levantó y fue a por su mochila que descansaba sobre el edredón. La examinó con cuidado. Era evidente que algo buscaban y no lo habían encontrado entre sus objetos personales, así que tenía que llevarlo consigo. Su mochila era como su segunda piel, no se había despegado de ella desde que había salido de su casa en Madrid. Sin embargo, en ningún momento había visto algún objeto que no le perteneciera. Aun así, rebuscó por todos los rincones. Volcó el contenido sobre la cama y hurgó entre sus cosas. Revisó uno por uno los enseres allí esparcidos, pero no encontró ningún elemento que no reconociera.  

    ―¡Nada! ―confirmó abatida. 

    Aunque ¿qué esperaba? Dos hombres se habían adentrado en su cuarto a husmear entre sus cosas y no habían dado con lo que fuera que buscaran y eso que ellos sí sabían a por qué iban. Ella no, luego ¿cómo iba a encontrarlo? 

    Decidió que era hora de marcharse a su nuevo hospedaje, ahí ya no tenía mucho más que hacer y se estaba haciendo tarde. La idea de pasar una noche más en ese lugar le ponía los pelos de punta. Lo más probable es que Juan ya la estuviera esperando en la recepción del hotel, tal y como habían quedado.  
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    Jueves, 16 de abril 

      

    Llevaba toda la noche dando vueltas sin conseguir dormir. No podía dejar de pensar en ese objeto que todos suponían que obraba en su poder. Algo por lo que los interesados no dudaban en asesinar.  

    Eran las tres de la mañana cuando decidió volver a rebuscar entre lo poco que había traído consigo. Vació de nuevo la mochila y escudriñó sus pertenencias, sin embargo, no encontró más que sus objetos personales e imprescindibles. Nada de interés para nadie más que para ella. 

    Estaba desquiciada, no sabía dónde más buscar cuando notó un bulto extraño en la misma mochila. Entonces comenzó a palparla, parecía ser que había pasado algo por alto y, voilá, entre el forro y la piel se apreciaba una pequeña figura. Descubrió un agujero en el mismo forro por dónde debía de haberse colado. Se imaginó que por este motivo nadie lo había encontrado hasta ahora, ni siquiera ella misma. 

    Halló el descosido en el fondo y, con cuidado de no romperlo más, sacó la pieza que había estado ahí guardada. 

    Por fin había localizado lo que Christian, Paolo y, ahora, las ancianas habían estado buscando. Un pen drive. Lo observó unos instantes, intrigada por lo que pudiera contener.  

    «¿Qué es eso tan importante por lo que han dado su vida?», se preguntó con curiosidad. 

    Deseosa de recibir respuesta, encendió el portátil y trató de analizar su contenido, pero le resultó imposible, estaba cifrado, no podía acceder a sus archivos a no ser que introdujera una clave que evidentemente desconocía. 

    Ella no era una experta en informática, así que decidió indagar en internet, quizás se topara con alguna herramienta que le resultara de utilidad para hacer la decodificación. Gracias a la información que encontró en diferentes foros, dio con varios programas open source en la red cuya función era desencriptar passwords. Se los descargó y los utilizó para acceder a la memoria externa, pero no funcionó, ninguno de esos algoritmos la ayudó a conseguir lo que necesitaba. 

    Comprendió que una novata como ella no sería capaz de averiguar lo que contenía esa llave. Tampoco sabía de nadie que pudiera ayudarla en ese cometido. Por lo que llegó a la conclusión de que ese no era el camino a seguir. Mantendría esa memoria a salvo de manos entrometidas, pero mientras que desconociera su contenido, no sabría en quien confiar. Por otro lado, tenía que recapitular y ordenar todos sus movimientos en los últimos días para esclarecer cómo y cuándo había llegado a su poder. 

    Aun así, en su cabeza se le empezaba a dibujar un plan, una idea de cómo recuperar de nuevo su vida. Solo esperaba que funcionara. 
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    Los inspectores Díaz y Carballeda se dirigían al Maya Palace Hotel, querían hacer averiguaciones sobre Paolo Esposito, la segunda víctima. Aunque Porfirio Díaz tenía una corazonada, le daba la impresión de que iba a inquirir exactamente lo mismo que sobre Christian Taylor, es decir, nada. 

    En cuanto llegaron a la recepción, se encontraron con el director del hotel, Eduardo Medina, quien ya los esperaba tras el aviso recibido. El hombre se mostraba inquieto, jugaba con las manos de forma nerviosa y algunas gotas de sudor recorrían su frente. Díaz y Carballeda conjeturaron que estaría preocupado por la mala prensa que dos asesinatos podrían constituir para el hotel.  

    ―Buenos días, inspectores ―saludó―. ¿Podemos hablar en un lugar más discreto? ―Ambos policías asintieron y lo siguieron a su despacho.  

    Al contrario de lo que esperaban, era una habitación pequeña y sin grandes lujos. El hombre se situó detrás del escritorio, a la par que con la mano hacía un gesto invitándolos a sentarse, y les entregó el expediente que descansaba encima de la mesa, preparado para ellos. 

    ―Ahí se encuentra toda la información de la que disponemos del señor Paolo Esposito, tal y como me han solicitado. Está el día de llegada, servicios contratados y algunos datos que requerimos para poder efectuar la reserva ―les enumeró―. Desconocemos el vuelo en el que llegó al país puesto que no contrató nuestro servicio de traslado desde el aeropuerto. 

    El inspector Díaz ojeó el breve dossier, corroborando que los datos eran bastante escuetos. 

    ―He hablado con el personal ―continuó el director― y nadie lo recuerda, debía de ser una persona muy discreta. ―Ambos comprendieron que la discreción a la que hacía referencia era a la escasez de propinas, si hubiera sido generoso, se acordarían de él. 

    ―Preferiríamos mantener esa conversación nosotros ―dijo el inspector Díaz de forma educada. Sus hombres serían los encargados de interrogar al personal del hotel.  

    Al director no le pasó por alto esa orden enmascarada de petición. 

    ―Por supuesto, no hay ningún problema. Solo pretendía ayudarlos ―reconoció el hombre.  

    No había sido su intención inmiscuirse en asuntos policiales, pero deseaba echarles una mano. Además, sabía que los trabajadores no se sentirían cómodos tratando directamente con los agentes de la policía, muchos de ellos habían tenido turbios encontronazos con la ley. Aunque lo que deseaba en su fuero interno, era que todo esto terminara lo antes posible, si llegaba a saberse lo que estaba ocurriendo, sería el final del resort, y a él no le contratarían en ningún otro. Le había costado mucho alcanzar una posición de esa relevancia como para tirar por la borda todo su esfuerzo de los últimos años. 

    ―Quisiéramos ver la habitación de la víctima ―solicitó Díaz. 

    ―Claro, lo suponía. Por favor, síganme.  

    El hombre se levantó de su mesa y los inspectores hicieron lo propio. Unos minutos más tarde, ya en el alojamiento, se sorprendieron al no encontrar ningún objeto personal del señor Esposito. 

    ―¿Y sus pertenencias? ¿Se han deshecho de ellas? ―preguntó Carballeda tan desconcertado como su compañero. 

    ―No, aquí no había nada. La mujer de la limpieza nos ha confirmado que cuando esta mañana ha pasado a adecentar este cuarto, no había objeto alguno en el interior, estaba vacío. Se figuró que el huésped habría abandonado el hotel, aun cuando ella no tenía constancia. Por este motivo, la habitación ha recibido una limpieza más profunda, la acostumbrada cuando se produce un cambio de inquilino. 

    Los inspectores echaron un vistazo, pero era evidente que alguien se había ocupado de despejar la habitación, allí no iban a encontrar nada. Quizás la Científica pudiera hacer algo más que ellos, se dijeron en silencio. 

    ―En el documento que me ha entregado, se menciona que reservó un tour el día en el que falleció.  

    Carballeda miró a su pareja impresionado porque le hubiera dado tiempo a revisar el dossier con tanto detalle. Él no había podido leer más que un par de frases.  

    El señor Medina, tras el comentario del inspector, revisó el folio que le acababa de entregar y asintió. 

    ―Podemos confirmarlo en la Agencia de Viajes, allí tendrán los datos de la reserva y las personas que asistieron a la excursión. 

    Ambos inspectores siguieron las rápidas zancadas del director del hotel. Mostraba signos que evidenciaban su deseo de que los huéspedes no se percataran de la presencia policial. Entendían por qué lo hacía, su comportamiento no les resultó sospechoso. Si los turistas se enteraban de los homicidios que se estaban produciendo, abandonarían despavoridos el país, con todo lo que ello significaba. 

    En la agencia, la encargada les confirmó que el señor Esposito estaba incluido en el listado de participantes de la visita guiada de ese día. La había reservado a última hora, poco antes de que los excursionistas se pusieran en marcha. Les recalcó que había tenido mucha suerte de que hubiera alguna plaza disponible, ya que el tour a Chichén Itzá era uno de los favoritos de los clientes, su salida estrella. Incluso les mostró un panel de imágenes en las que aparecían los turistas que habían asistido. 

    ―Nuestro fotógrafo tiró estas instantáneas. 

    ―¿Están todas? ―preguntó Porfirio Díaz. 

    ―Excepto las que ya han sido vendidas. Aunque tenemos copias en el disco duro, puesto que creamos un DVD para que luego los turistas puedan llevarse un bonito recuerdo.  

    Había demasiadas capturas, la mayoría protagonizadas por familias y parejas con el Templo de Kukulkán de fondo, todos ellos posando y sonriendo al objetivo. Sin embargo, hubo una fotografía en especial que le llamó la atención al inspector, una imagen en la que nadie estaba siendo retratado, una panorámica general de las ruinas. Al fondo, en segundo plano, aparecía una mujer situada al lado del señor Esposito. Ambos charlaban indiferentes y sonrientes. La cogió del expositor y la estudió con detenimiento, no se podía creer lo que veían sus ojos. 

    ―La señorita Molina de nuevo ―corroboró mostrándosela a su compañero. 

    ―Pareja, ¿qué piensas? ―Luis Carballeda también experimentó una sensación de estupor, prácticamente habían olvidado a esa mujer. No le habían dado la importancia que merecía en la investigación y, ahora, resultaba ser un nexo entre ambos fallecidos. 

    ―Creo que tenemos que volver a interrogar a la señorita Molina. ¿Podemos llevarnos una copia de la foto? ―le preguntó a la empleada de la agencia. 

    ―Claro, no hay ningún problema ―contestó tras un gesto afirmativo por parte del señor Medina. Imprimió un duplicado y se lo suministró al inspector. 

    ―Agradeceríamos enormemente que nos proporcionaran una copia de las imágenes recopiladas en esa excursión ―solicitó. 

    ―Por supuesto ―volvió a responder tras el consentimiento del director. Con extraordinaria rapidez, la mujer guardó las diapositivas en un DVD que entregó al inspector Díaz. 

    ―Muchas gracias. 

    El director Medina los acompañó, entonces, a la habitación de la mujer. Sin embargo, cuando llegaron, tras llamar varias veces a la puerta, nadie les abrió. 

    ―No debe de encontrarse en su habitación ―supuso. 

    ―Tenemos que entrar ―pidió el inspector, aun cuando sabía que se podía negar. 

    Medina no estaba seguro de dejar pasar a los policías al espacio privado de una de las hospedadas, pero la cara de los hombres no dejaba lugar a dudas, no le quedaba más remedio que acatar su petición. Además, se le pasó por la cabeza que podría estar muerta; aunque supo de inmediato que se trataba de una excusa para sentirse mejor consigo mismo por permitir esa intromisión sin contar con una orden. 

    Llamó a la camarera que se ocupaba de la limpieza de una habitación cercana y le solicitó su llave maestra. La joven se la proporcionó intrigada, pero en cuanto accedieron al interior, la despidieron. Por lo que la muchacha se dio la vuelta y continuó con sus quehaceres. 

    Los inspectores examinaron el alojamiento, pero no hallaron nada de interés. Todos los enseres estaban guardados en una maleta dentro del armario, no había ningún otro objeto a la vista, ni siquiera el neceser en el cuarto de baño. Esa falta de pertenencias desperdigadas, les resultó cuando menos extraña, o la mujer era excesivamente ordenada o estaba preparada para marcharse en cualquier momento. 

    ―Si quieren puedo llamar a recepción y comprobar si ha dejado alguna nota ―propuso el director. 

    ―Es todo un detalle. 

    Medina hizo una llamada y en cuanto el recepcionista tuvo delante la ficha de la señorita Molina le detalló los últimos datos de los que disponían. El hombre escuchó atento lo que le decía a la vez que mostraba un gesto de asombro. Después de colgar, les dio la información recibida. 

    ―Nadie la ha visto desde ayer a primera hora, momento en el que abandonó el hotel. No nos consta que haya hecho uso de nuestro servicio de restauración desde entonces. Según parece, había reservado una excursión a Tulum, la tenía pagada, pero no apareció. Aunque lo más raro no es eso, la llave de su habitación ha sido utilizada en varias ocasiones, la última, poco antes del anochecer. 

    ―¿Podría darnos el listado de esos movimientos? 

    ―Claro que sí, inspector Díaz, he pedido que lo impriman para usted. 

    ―De acuerdo. 

    Los hombres se encaminaron hacia recepción esperando que ese inventario les llevase a alguna parte. 

    ―¿Podrían avisarnos cuando la señorita Molina regrese? ―pidió Díaz―. Nos gustaría hacerle unas cuantas preguntas. 

    ―Estaremos atentos. Si tenemos noticias de ella se lo notificaremos enseguida ―dijo el director del hotel solícito. 

    Cuando los inspectores abandonaron las instalaciones, marcharon con más incógnitas que las que traían. Ese caso no tenía ni pies ni cabeza. Dos turistas asesinados que parecían no existir y una mujer desaparecida, quizás, muerta. Se preguntaban qué pintaría una turista española en toda esta historia. 

    ―Tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre esa mujer. Clara Molina ―comentó Díaz nada más acomodarse en el asiento del conductor. Carballeda asintió. 

    ―¡Qué mal pedo!  

    El inspector estuvo completamente de acuerdo, sus tripas le decían que estaban metidos en un feo asunto. 
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    Clara se fijó en el coche con el que se cruzaron unos segundos antes de que Juan la dejara en la recepción del hotel. Había reconocido a los pasajeros. Eran los inspectores que la habían interrogado por la muerte de Christian unos días antes. Su intuición le decía que habían descubierto el cuerpo de Paolo y por eso habían regresado. Se preguntó dónde lo habían encontrado y, más preocupada, si habrían localizado algo en él que la incriminara. Todavía estaba abrumada por la forma en que, primero, había aparecido su cadáver en su cama y, segundo, en cómo se había esfumado. Por más que había reflexionado sobre ello, no había dado con una explicación coherente. 

    Se había alarmado al verlos, pero se obligó a mantener la compostura, debía tranquilizarse para continuar con su plan. Tal vez, su vida dependiera de ello. 

    Guardaba la esperanza de que todo volviera a la normalidad en cuanto se pusiera en marcha. Procuraba convencerse de que lo iba a lograr. No podía permitirse pensar de otro modo, sino, su vida ya no tendría sentido. Necesitaba volver a la seguridad y comodidad de la que siempre había gozado. 

    Borró los oscuros presagios de su cabeza y se centró en lo que había ido a hacer. 

    En el hotel nadie le prestó atención al atravesar la entrada principal, se confundía con el resto de turistas, exactamente lo que era ella si sus vacaciones no se hubieran torcido. Además, contaba con que nadie sería capaz de reconocerla y vincularla a su verdadera identidad, su cambio de imagen había sido notable. Ni siquiera su madre podría, pensó con una triste sonrisa dibujada en el rostro. 

    Dejó atrás el vestíbulo y cogió el camino que mejor se conocía, el que la llevaba a su habitación. En cuanto entró, cerró la puerta y echó el pestillo, asustada porque pudieran ir tras ella, aun sabiendo que si alguien quisiera derribar la puerta no encontraría ningún obstáculo con ese endeble cerrojo.  

    A continuación, se dirigió a la cama y se sentó en el borde. Tuvo que detenerse a tomar aire para poder reanudar su plan, sus nervios estaban a flor de piel. Lo que iba a hacer acto seguido era lo más peligroso y temerario que había hecho en toda su vida. Y lo más seguro es que también fuera un gran error.  

    Entonces, como si no estuviera sola, comenzó a hablar: 

    ―Tengo lo que buscan. Si lo quieren, hagamos un intercambio. ―Aunque había intentado serenarse, las palabras sonaban temblorosas al salir de su boca.  

    Esperó un rato, pero no sucedió nada. Quizás había visto muchas películas y esto había sido solo un despropósito. Lo más probable es que nadie se hallara escuchando.  

    Se daba cuenta de que había cometido una estupidez, ¿cómo se le había podido pasar por la mente que algo así fuera a funcionar? Estaba planteándose abandonar la habitación, cuando comenzó a sonar el teléfono. El descomunal ruido, rompiendo el silencio que se había instalado en el cuarto, hizo que pegara un bote.  

    Sin pensárselo dos veces, cogió el auricular y escuchó: 

    ―No se mueva de ahí, vamos para allá. ―No reconoció la voz, pero era indiscutible que no eran ni Manuela ni Enriqueta, había sido un susurro muy varonil.  

    ―De eso nada. Quédense donde están. No he traído la memoria conmigo, pero si me sucediera algo, se enviarían copias a la policía y a periódicos de tirada internacional ―mintió, esperando que su farol sirviera para frenarlos.  

    No tenía pensado hacer una entrega de esa trascendencia en un lugar en el que se hallaba tan desprotegida. No entraba en sus planes ser el siguiente cadáver que descubriera la policía. 

    ―Les espero dentro de una hora en el restaurante México Lindo ―continuó―. Devuélvanme mi vida y yo les haré entrega del pen drive.  

    La taberna elegida había sido una sugerencia de Juan. Le había dicho que era un local que se llenaba de turistas por la calidad y el precio de sus platos, un lugar que no podía dejar pasar durante su estancia. Así que estaba segura de que la gente sería su mejor protección. No se atreverían a actuar delante de una muchedumbre. 

    ―Está bien. ―La voz desconocida acabó aceptando la propuesta. No podía arriesgarse a que la española ejecutase su amenaza. 

    Clara colgó, aún le temblaba la mano cuando dejó el auricular en su lugar. Y aunque su idea había sido salir de allí a toda velocidad, antes se entretuvo en coger unos condones de la maleta. Raquel le había obligado a guardarlos en el equipaje, «por lo que pueda pasar», le manifestó jocosa. A ella le resultó divertido, aun cuando pensaba que sería un peso muerto en el neceser, pero le constaba que era mejor llevarlos y no usarlos, que necesitarlos y no tenerlos. Y ahora agradecía el haberlos traído porque le iban a ser de utilidad, aunque no fuera para su uso tradicional. 

    En cuanto cogió lo que buscaba salió de la habitación y se dirigió al vestíbulo, donde el conductor la esperaba. 

    ―¿Todo bien? ―curioseó el joven al ver a la española tan pálida e inquieta. 

    ―Sí, Juan. Es mejor que nos marchemos de aquí. He quedado en menos de una hora en el restaurante que me recomendaste esta mañana. El México Lindo ―le indicó mientras se sentaba en el asiento de atrás. 

    ―Pues rumbo al México Lindo ―confirmó con una sonrisa. 

    Cuando abandonaban el hotel, Clara reparó en que se cruzaron de nuevo con el coche de los inspectores. Viéndolos tras los cristales tintados, en la comodidad del vehículo de Juan, se le pasaron varias ideas por la mente. La primera fue que habían olvidado algo y por ese motivo regresaban, pero lo siguiente que atravesó sus pensamientos resultó ser la triste y más que posible realidad: sospechaban de su implicación en los asesinatos y el hotel los había avisado del reciente uso de su llave.  

    Por lo menos agradecía que no hubieran advertido su presencia. A partir de ahora, si tenía que retornar a su habitación, entraría por la ventana. Sabía que era un riesgo, si alguien la veía, resultaría una actitud sospechosa, pensarían que se estaba colando a robar. Pero era una contingencia a la que debía exponerse si quería salvaguardar su propia vida. 

    Para confirmar la reaparición de los inspectores en el complejo, encendió el portátil y comprobó las grabaciones de los micros y la cámara colocados en su habitación. Y, en efecto, como había imaginado, ambos habían estado allí minutos antes de que llegara ella, rebuscando entre sus pertenencias. Apenas habían hablado, solo se mostraban interesados por los accesos a su alojamiento. Sin embargo, a veces, una imagen valía más que mil palabras. Si no desconfiaran de ella, no hubieran entrado a registrar su cuarto.  

    Era lo único que le faltaba, tener a la policía detrás de ella. O quizás era lo mejor. En última instancia, podría pedirles ayuda. Aunque lo más probable es que no creyeran ni una palabra de lo que tenía que decir y la enviaran de vuelta a España para enfrentarse al delito que la aguardaba en su país: el robo de obras de arte.  

    La verdad, es que por más prismas que utilizaba para ver su futuro, no encontraba el adecuado. Su porvenir se presentaba muy oscuro.  
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    Cuando llegó al restaurante, nadie había preguntado por ella. Así que, comprobó el reloj y confirmó que aún quedaban unos minutos para la hora señalada. Luego, antes de ir a su mesa, se acercó al baño. Se echó agua fría en la cara con la intención de calmarse. Después, utilizó un par de preservativos, de los que acababa de recoger en su habitación, y envolvió el pen drive en ellos. Además, ocultó el pelo bajo un pañuelo y se quitó las lentillas verdes que venía utilizando. Aspiraba, así, a camuflar su cambio de imagen.  

    En cuanto se sentó en la mesa, aparecieron Manuela y Enriqueta escoltadas por un hombre alto y fuerte con una cicatriz profunda que le cruzaba el carrillo derecho, pero lo peor del sujeto era su mirada fría. Solo su presencia hizo que un escalofrío de terror le recorriera el cuerpo.  

    ―¿Tienes la memoria? ―preguntó Manuela con una voz que apenas le reconoció, mientras se sentaba frente a ella. La dulce ancianita había desaparecido y se había convertido en la bruja mala del oeste. 

    ―La tengo, pero antes quiero que me devolváis mi vida. ―En esta ocasión la voz no le tembló, quería demostrarles que no les tenía miedo, aunque la realidad fuera otra muy distinta. 

    ―¿Tu vida?  

    ―Sí, quiero que me devolváis mi reputación. Sabéis que no soy una ladrona de obras de arte. ―Enriqueta soltó una carcajada despectiva, pero fue Manuela la que contestó. 

    ―Desconocemos a qué historia te refieres. Sea lo que sea, no hemos tenido nada que ver.  

    Su comentario le resultó convincente. El gesto de las mujeres le llevó a pensar que no sabían de qué les estaba hablando. A Clara se le cayó el alma al suelo, si no formaban parte del complot, ¿cómo había llegado a ese punto? Ella no había robado nada en su vida. Entonces ¿quién quería incriminarla y por qué? Las observó en silencio y se convenció a sí misma de que mentían. Hasta ahora habían estado actuando y la habían engañado, y lo más seguro es que siguieran con su enredo. Tal vez, ellas no se habían encargado de divulgar esa calumnia contra su persona, pero tenían que ser individuos de su entorno. Estaba segura de ello, si no, no entendía cómo había llegado a esa situación inverosímil. Y tampoco se le pasaban por la cabeza más opciones posibles que evaluar. 

    ―Entréganos el pen drive ―ordenó Enriqueta en un tono más alto de lo habitual. Esto provocó que algunos comensales fijaran sus miradas sobre ellos, sin embargo, las ancianas mostraron la dulce sonrisa que ella conocía tan bien y los presentes volvieron a centrarse en sus propios asuntos, ignorándolos. 

    ―Si no quieres hacerlo por las buenas, tendremos que hacerlo por las malas. ―Manuela ya estaba agotada, esa mujer les había hecho perder un tiempo precioso. Llevaban demasiados días empeñadas en conseguir el lápiz USB y, por fin, este juego había llegado a su fin―. Marcos ―señaló al hombre que las acompañaba― te está apuntado con un arma, si no quieres morir en esta mesa, levántate y síguenos. 

    ―No pensareis que me voy a creer que me dispararíais en un sitio público. ―Clara estaba asustada, confiaba en que no se atreverían a realizar esa maniobra delante de tanta gente, pero se daba cuenta de que había estado completamente equivocada. Acababa de cometer el peor error de su vida―. Además, no sabéis dónde está el pen drive ―dijo lanzando su último as. 

    ―¿En serio no nos crees capaces? ―sonrió Manuela con una mueca que más que una sonrisa parecía una muestra de su triunfo―. Estoy segura de que no será difícil de encontrar cuando hayas dejado de ser una molestia ―manifestó. Era un farol, pero una estúpida como esa no iba a tener por más tiempo el control.  

    Clara comprendió que no le quedaba otra opción, dudaba de que les fuera fácil encontrar el dispositivo donde lo había ocultado, pero no iba a arriesgarse a que la mataran allí mismo. Luego, tal y como le habían ordenado, se levantó y fue tras ellas. A su espalda, la custodiaba el tal Marcos, quien le clavaba la pistola en las costillas, recordándole que se hallaba en una situación muy delicada.  

    No se podía creer lo que acababa de suceder, ¿cómo había podido ser tan ilusa de pensar que iba a salir indemne de toda esta intriga? Había llevado a cabo un plan que desde el principio estaba destinado al fracaso y, por ello, moriría. 

    Aunque temblaba de miedo, se obligó a que no se notara. Todavía tenía en su poder la memoria, nadie sabía cómo recuperarla más que ella. Tendría que jugar esa única baza que le quedaba y hacerlo mejor que hasta ahora, si no deseaba morir. 

    A pocos metros de la puerta del restaurante, Juan leía el periódico arrellanado en el asiento del conductor, con el aire acondicionado al máximo para no sentir las altas temperaturas del exterior. Estaba tan abstraído en la sección de deportes que no se fijó en que su clienta abandonaba el local y se introducía en un vehículo desconocido.  

    En cuanto Clara se acomodó en el asiento de atrás del viejo coche que debían de utilizar las ancianas para pasar completamente inadvertidas, notó un pinchazo en el cuello. De inmediato llevó una mano al lugar donde había recibido la punción y recuperó una gota de su propia sangre. Miró consternada a Enriqueta, quien le había clavado la aguja, y después a Manuela, que la observaba desde el asiento del copiloto con una malévola sonrisa. Unos segundos más tarde, la vista comenzó a nublársele hasta que una capa negra se instaló en sus pupilas, entonces, perdió el conocimiento. 
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    Clara abrió los ojos despacio, sentía que la cabeza iba a estallarle de un momento a otro. Además, experimentaba un fuerte dolor en el cuello, se imaginó que por la mala postura en la que había dormido, puesto que se encontraba encorvada en una raquítica silla de madera, bastante incómoda, atada de pies y manos.  

    Observó la pequeña estancia cuadrada en la que se hallaba. Sus paredes estaban recubiertas por azulejos blancos, a su alrededor no veía ninguna ventana, tampoco descubrió puerta alguna; supuso que quedarían a su espalda, aunque no fue capaz de girar lo suficiente la cabeza para confirmar esa hipótesis. El cuarto le recordó a los habitáculos donde el Tercer Reich hacía sus experimentos con los apresados en los campos de concentración. Un escalofrío le recorrió la columna al hacer esa siniestra asociación. Procuró olvidarse de ese pensamiento que acababa de cruzar por su mente, centrándose en el lugar. Los únicos muebles existentes, eran la silla en la que descansaba y una vieja mesa blanca plegable colocada delante de ella. 

    Se esforzó por aflojar sus ataduras, pero fue inútil. Lo único que consiguió fue causarse dolor. Los tobillos estaban inmovilizados, cada uno anudado a una pata de la silla. Y las manos, a su espalda, se encontraban amarradas con una brida que se le clavaba en las muñecas al intentar desasirse, torturándola con unos fuertes pinchazos. 

    En ese momento escuchó ruidos, alguien estaba abriendo una puerta. Como se había figurado quedaba detrás de ella. Movió de nuevo la cabeza, pero no pudo ver nada. No obstante, oyó una suave respiración, confirmándole que ya no estaba sola. Aunque esa persona no parecía tener intención alguna de presentarse, ya que se había quedado en silencio, en un punto muerto de su visión. 

    Experimentaba una angustia que la estaba sacando de quicio. No comprendía por qué el individuo que se ocultaba a su espalda no se daba a conocer. Mantenerla en la inopia la exasperaba y estaba segura de que ese era el propósito que buscaba, destrozarla psicológicamente. Pero no se lo iba a consentir, para no hundirse se recordaba a sí misma que ella seguía teniendo el poder, poseía eso que ellos ambicionaban. Así que empezó a dar pequeños saltos, de forma que la silla comenzó a girar poco a poco, mas solo logró hacerla volcar y ser arrastrada con ella en la caída. El golpe que se llevó en el brazo fue brutal, quedó atrapado entre el mueble y el suelo, aplastado por su propio peso. El dolor que sintió le hizo presagiar que se lo había roto. 

    Entonces, le pareció escuchar el sonido de una risa de mujer, pero con el calvario por el que estaba pasando, solo podía centrarse en cambiar de posición para liberar la extremidad. Sin creérselo del todo, notó cómo alguien levantaba la silla y la devolvía a su posición inicial. Miró por el rabillo del ojo al hombre que la había ayudado y le sonrió agradecida. «Al menos muestra un poco de humanidad», pensó. Lo reconoció como el sujeto que había acompañado a las ancianas en el restaurante, Marcos, el mismo que la había apuntado con una pistola para que no armase un escándalo mientras se la llevaban del local contra su voluntad. 

     ―Es mejor que no trates de huir, lo único que lograrás es hacerte daño ―le advirtió―. Además, estamos en medio de la nada. Por mucho que grites, nadie te va a escuchar. 

    Sus palabras calaron hondo en Clara, estaba aterrorizada. Se preguntaba cómo había llegado hasta ese punto y por qué le ocurría algo así a ella. Prefirió mantener su mente ocupada en buscar una explicación que no iba a encontrar a meditar en lo que vendría a continuación, puesto que sabía que no sería agradable. 

    La mujer, que aún se mantenía fuera de su campo de visión, decidió, por fin, manifestarse. A paso lento, rodeó su silla y se apoyó en la pared, justo frente a ella. No podía creerse lo que veían sus ojos, era la joven con la que había cenado la noche en la que esperaba que su acompañante fuera Paolo. Supuso que la habría estado entreteniendo para que él tuviera tiempo de registrar su dormitorio y dar con el pen drive. 

    «¿Es que todas las personas con las que me he relacionado estos días poseían un interés oculto?», se preguntó dolida. 

     Rememoró su corta estancia en el país, haciendo especial hincapié en las personas con las que había mantenido algún contacto. Pero aparte de los trabajadores del hotel y los inspectores de policía, no había tenido ningún vínculo con nadie más. Saludaba por educación a algunos hospedados, pero no había charlado con ninguno de ellos. Entonces, le vino a la cabeza Juan, la persona que se había dedicado a sus desplazamientos durante las últimas horas. Se preguntó si él también estaría al corriente de todo este complot. Pero recapacitó, era imposible que estuviera involucrado, porque, en ese caso, la habrían secuestrado mucho antes. 

    Clara la miró a los ojos evitando revelar su sorpresa. Pero no aguantó apenas, su mirada la guio a lo que portaba: una caja para instrumental médico. Sabía que en ese tipo de recipientes metálicos se solían guardar bisturíes y tijeras. Empezaba a marearse y a sentir ganas de vomitar, no estaba preparada para un interrogatorio en el que primara la violencia.  

    Verónica dejó la caja sobre la mesa de plástico, asegurándose de que Clara se fijara en ella. Algo que no le resultó complicado, porque desde que había entrado en su campo de visión, se había convertido en su centro de atención. 

    ―Clara, estos días te has comportado de forma muy esquiva ―declaró, como si estuviera hablando con una colegiala. 

    A pesar de su tono inclemente, Clara no fue capaz de centrarse en lo que decía, estaba absorta en la contemplación de la caja que Verónica había comenzado a manipular. Sus cavilaciones la llevaban a representar diferentes herramientas de tortura, útiles para sonsacar el máximo de información en un interrogatorio. Su imaginación la estaba arrastrando por derroteros muy oscuros que hacían que su cuerpo no dejara de temblar.  

    ―Necesitamos que nos digas dónde escondes la memoria USB ―le dijo la mujer mirándola a los ojos. 

    ―Devuélveme mi vida ―suplicó. Sabía que su única opción era ocultarles el lugar donde escondía la llave. Era lo que tenía que hacer si quería salir con vida de allí. Pero se conocía, era una cobarde, en cuanto la amenazaran con un cuchillo, confesaría. 

    ―¿Tu vida? Tendrás que encarar lo que te ha tocado vivir. Como todos ―le escupió―. Bueno, creo que es mejor que te explique qué va a suceder ahora. ―Introdujo una mano en la caja y sacó un objeto envuelto en una tela, similar a una venda, que colocó sobre la mesa. Clara fue incapaz de reconocer la forma. No hizo falta, Verónica extendió la tela y pudo comprobar que guardaba una jeringuilla y un vial con un líquido ambarino―. Pentotal sódico, conocido como suero de la verdad. Hay mucha gente que duda de sus efectos, pero yo te aseguro que funciona. Es más práctico que el uso de métodos dolorosos, aunque a veces sea placentero emplearlos. ―Su rostro mostró una maliciosa sonrisa―. En cuanto te lo inyecte ―detallaba a la par que traspasaba el líquido del vial a la jeringa―, tu hígado se encargará de metabolizarlo y, en cuestión de segundos, comenzará a dar sus frutos. Es posible que sientas un leve adormecimiento. 

    A Clara se le ocurrió que, a lo mejor, si se humanizaba ante ella, conseguiría su piedad. 

    ―Verónica, pero ¿por qué? ¿No te acuerdas de mí? Soy Clara, tu amiga. Creía que habíamos conectado el día que nos conocimos. ―Sus palabras sonaron inseguras.  

    La mujer desdeñó su comentario, sabía lo que quería hacer y no lo lograría, ella no se conmovía con tanta facilidad. No era su primer interrogatorio y tampoco sería el último. Se acercó a su invitada llevando en la mano la jeringa colmada de suero.  

    Clara, al verla aproximarse sin mostrar duda alguna, empezó a removerse en la silla. Estaba preocupada por lo que le iba a inyectar. Pero con esos bruscos movimientos, solo logró causarse más dolor en las rozaduras de muñecas y tobillos, dejándolas en carne viva. Entonces, Verónica le inyectó el contenido de la jeringuilla y no pudo hacer nada por evitarlo. 

    ―No te resistas. No puedes eludirlo. ―Soltó una carcajada, a ella esa situación le resultaba divertida. 

    Como había predicho, empezó a encontrarse mareada y adormecida. Le inquietaba que descubrieran donde había guardado el objeto que tanto ansiaban hallar, puesto que era el único salvavidas con el que contaba.  

    La habitación le daba vueltas y a la mujer la veía doble; volvía a tener ganas de vomitar. Desconocía si esos efectos secundarios eran normales, se sentía muy perjudicada. Estaba demasiado expuesta.  

    Se le pasó por la cabeza hacerse la dormida, tal vez llegaran a pensar que le habían suministrado una dosis excesiva de pentotal y la dejaran descansar mientras se reponía. Necesitaba ganar tiempo. Pero no pudo ser. Verónica le dio un impetuoso bofetón para que reaccionara. Entonces, notó cómo un hilillo de sangre manaba de su labio y resbalaba por su barbilla, hasta que algunas gotas cayeron sobre su pantalón formando una mancha rojiza que iba creciendo poco a poco.  

    ―¿Dónde está el pen drive? ―Tenía que descubrir dónde había escondido la memoria. Habían rebuscado entre las cosas que llevaba en la mochila, pero no la habían localizado. Incluso la habían cacheado, obteniendo el mismo resultado, no habían encontrado lo que buscaban. Empezaban a estar desesperados, necesitaban esa llave USB.  

    Clara levantó la cabeza y la miró a los ojos, le costaba mantener los parpados abiertos. Quería decirle que no tenía ni idea de qué le hablaba, pero el esfuerzo para soltarle ese mismo discurso le resultaba descomunal. Su boca se negaba a articular esas palabras. Supo, entonces, que estaba perdida. Para salvarse solo disponía de ese pequeño dispositivo, era su moneda de cambio, pero no podía negarse a señalarles el lugar donde lo escondía. En cuanto se lo arrebataran ya no habría ninguna excusa para mantenerla con vida, lo sabía. Su mente se hallaba dividida, debatiendo entre mentir y decir la verdad, y la segunda opción era la que iba ganando.  

    Estaba abriendo la boca con la intención de responder a la pregunta, cuando sucedió algo inesperado. La puerta ubicada a su espalda voló por los aires, de hecho, la vio caer a su derecha, agradecida de que hubiera pasado sobre su cabeza sin siquiera rozarla.  

    Escuchó gritos y disparos, pero no distinguía qué ocurría a su alrededor. Verónica se desplomó delante de ella, parecía pedirle ayuda con la mirada, sin embargo, dio un último suspiro mientras que por su boca brotaba un hilo de sangre. Una enorme mancha roja en su camisa le indicó que había recibido un disparo en el pecho. Clara estaba segura de que había muerto. A su izquierda, Marcos también se desplomó sobre el suelo.  

    Lo siguiente que notó, fue la fría hoja de un cuchillo en sus muñecas, cortando la brida que las mantenía unidas. Al soltarse, escrutó las heridas, los roces eran profundos pero nada que no se pudiese solucionar con algunas curas. A continuación, sintió cómo las cuerdas que la mantenían atada a la silla por los tobillos también se aflojaban. Al verse sin sujeción, experimentó vértigo y a punto estuvo de desplomarse sobre el frío suelo; en el último momento, alguien detuvo su caída. Esa misma persona la aupó y la rodeó con sus brazos, con pretensión de sacarla de allí. Clara lo contempló un instante, aunque solo pudo descubrir unos ojos negros de mirada intensa que la observaban con curiosidad.  

    ―Tranquila, ya estás a salvo ―le susurró.  

    Ella pretendió dibujar una sonrisa en su rostro, quería agradecerle a ese desconocido el haberla rescatado, sin embargo, sus ojos se cerraron perdiendo el conocimiento; todo se volvió de color negro.  
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    Viernes, 17 de abril 

      

    El inspector Díaz se encontraba en su mesa investigando a Paolo Esposito. Sus hombres no habían descubierto nada de él y se negaba a creer que, como el señor Christian Taylor, fuera invisible. 

    Había buscado en sus sistemas y en la base de datos de la comisaría, además de en internet y en las redes sociales. Sin embargo, el señor Esposito parecía no existir. Lo mismo que había sucedido con la primera víctima.  

    Se hallaba tan inmerso en la labor que estaba llevando a cabo que no sintió cómo su compañero se apoyaba en un lateral de la mesa, a pocos centímetros de él. Un lugar privilegiado donde observar el monitor del PC y averiguar en qué trabajaba su compañero. 

    ―No te vas a creer lo que hemos descubierto de la señorita Molina. ―Carballeda mostraba un gesto divertido, desde el primer momento supo que esa mujer ocultaba algo, y ahora se daba cuenta de que no había estado errado en sus suposiciones. 

    El inspector Díaz levantó la cabeza, ignorando su pantalla por unos segundos, centrando toda su atención en él. 

    ―Dime, pareja ―le instó para que comenzara a hablar. 

    En ese momento, le quitó el teclado de las manos y en Google escribió el nombre de Clara Molina. Díaz se quedó asombrado al ver la cantidad de entradas que aparecían en su pantalla con ese nombre como núcleo principal de la noticia. 

    Fue accediendo a los primeros enlaces, en el mismo orden en el que se habían colocado en la búsqueda. Sus ojos comenzaron a moverse inquietos de un artículo a otro, estupefacto por lo que leía. En todas las noticias la tildaban de ladrona de guante blanco. Al contrario que su compañero, nunca se hubiera imaginado que la señorita Molina fuera una criminal, la verdad era que le había resultado una mujer bastante simplona. No estaba acostumbrado a equivocarse en sus percepciones iniciales, su instinto no solía fallarle. Pero toda esa información dejaba patente que en esta ocasión se había confundido. 

    Lo que tenía delante era un artículo tras otro de diferentes periódicos, tanto españoles como europeos, que señalaban a Clara Molina como una ladrona y una estafadora. Las autoridades habían llegado a la conclusión de que su modus operandi era su firma, su sello particular. Siempre actuaba de la misma forma: contrataba a un equipo que se encargaba de ejecutar el trabajo sucio y posteriormente ella vendía las obras adquiridas mediante una subasta privada al mejor postor. En el momento en el que se efectuaba el hurto, se ocupaba de ser vista, y así, contar con una coartada. Solía hacerse ver en algún acto público mientras su gente se encargaba de la sustracción, siguiendo el plan trazado. El periodista dejaba constancia de que no solo había participado en el robo de las obras de Klimt, que actualmente se exponían en el Museo del Prado, sino que había intervenido en otros tantos. 

    El inspector se había quedado de piedra. Es verdad que pensaba que esa mujer era el nexo de unión entre los hombres asesinados, pero de ahí a plantearse que trataba con una delincuente había una gran diferencia. 

    Empezaba a desechar la idea que hasta ahora rondaba por su cabeza: la inocencia de la mujer. Debía verlo desde otra perspectiva y amoldarse a la posibilidad de que ella estuviera involucrada en los homicidios. Se percataba de que esa teoría tenía que haberla barajado desde un principio, no la tenía que haber descartado con tanta facilidad. Se regañó a sí mismo por cometer un error de esas dimensiones. A estas alturas, tenía que saber, por su propia experiencia, que lo que importaban eran los hechos y nos las intuiciones. 

    ―¡¿Es una ladrona de guante blanco?! ―comentó sin todavía poder creérselo. 

    ―Eso parece. La interpol ha emitido una notificación roja sobre ella ―corroboró su compañero. 

    ―No me lo esperaba. ―Porfirio Díaz se había quedado de piedra. Ahora contaba con una nueva tarea, si no encontraba pruebas para acusarla de asesinato en su país, debían detenerla con el propósito de extraditarla. 

    Carballeda movió la cabeza en gesto negativo, asumiendo que este asunto cada vez tenía peor pinta. 

    ―¡Qué mal pedo! ―exclamó. 
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    Clara despertó en una cama muy confortable, podía percibir el olor a lilas en las sábanas y sentir el frescor cuando se movía de un lateral al otro. Ese sueño le había resultado reparador, hacía días que no descansaba como esa noche. 

    Entonces, se le agolparon en la cabeza imágenes de lo sucedido el día anterior y su cuerpo empezó a temblar sin control. Tenía miedo de abrir los ojos, asustada por lo que pudiera encontrar. Respiró hondo, recapitulando sobre la persona que la había trasladado hasta ese lugar, asimilando que también le había salvado la vida. La había sacado de aquel pequeño cubículo en el que la retenían y en el que probablemente habría muerto si sus secuestradores hubieran hallado el pen drive.  

    Cuál fue su sorpresa cuando se encontró tendida en una espléndida cama con dosel. Miró a su alrededor y la habitación le resultó abrumadoramente hermosa; con una decoración exquisita de muebles de madera noble y en cuyo centro se localizaba una chimenea revestida de mármol. Las cortinas y la ropa de cama eran de un blanco níveo y las paredes estaban cubiertas por un bonito papel pintado. Se preguntó qué sitio sería ese. Se le ocurrió que, tal vez, había muerto y había ido al cielo, pero desestimó esa absurda idea de inmediato. 

    Notó un pinchazo de dolor en las muñecas y comprobó que las tenía vendadas, al igual que los tobillos. Interpretó que alguien se había molestado en curarle las heridas producidas por las ataduras. Se miró el brazo, aún recordaba el fuerte golpe que se dio al volcar con la silla, pero aparte de un enorme cardenal que empezaba a mostrar un tono azulado, estaba en buenas condiciones. Hizo varios movimientos, confirmando que no había ninguna contusión. 

    Como si hubieran estado vigilándola, asegurándose del momento exacto en el que despertaría, una joven atravesó la puerta del dormitorio portando una bandeja con varios alimentos. Hasta que no vio la comida, no se había percatado de lo hambrienta que estaba. Mientras la muchacha dejaba las viandas sobre la mesilla, pudo distinguir su contenido. Había una botella de agua, una pequeña jarra rellena de zumo de naranja, una copa de vino y algo de comida, una especie de burritos que olían a las mil maravillas. Todavía no identificaba bien los diferentes platos mexicanos.  

    ―Buenas noches ―le saludó la joven―. No sabía si desearía desayunar o cenar, así que le he traído un poco de cada cosa. 

    La muchacha era vivaracha, transmitía positivismo por todos los poros de su piel. Eso hizo que Clara se animara.  

    ―Hola, ¿cuánto he dormido? ―preguntó anonadada al comprobar por la ventana que el sol había sido sustituido por una hermosa luna. 

    ―Algo más de veinticuatro horas. Llegó bastante alterada y el señor tuvo que inyectarle un sedante ―le respondió como si le resultara de lo más normal. 

    ―¿Qué ha sucedido? ―Clara apenas recordaba lo acaecido en las últimas horas. Su mente era incapaz de descifrar algunas imágenes sueltas que le venían a la cabeza. Recordaba un ruido brutal, una puerta volando por los aires y, a continuación, los cuerpos de Verónica y Marcos desplomándose en el suelo, pero, a partir de ahí, todo estaba borroso. Se debía de haber desmayado y despertado reiterativamente porque esa parte estaba difusa en su cerebro.  

    La joven se mantuvo en silencio, tenía órdenes estrictas de no entrar en detalles. De hecho, ya se había excedido con su último comentario, así que prefirió callar antes que incurrir en un error que le costase su puesto de trabajo. Además, ella desconocía lo que ocurría en esa casa y, mucho menos, en la vida de sus habitantes. 

    ―En breve le pondrán al corriente ―acabó diciéndole para tranquilizarla, ya que la mujer parecía estar bastante angustiada―. Ahora, lo mejor es que coma algo. Ya verá como después de cenar todo se ve de otra manera.  

    La sonrisa que le mostró la doncella, le dio la confianza que necesitaba. Y tenía que reconocer que las tripas le rugían. Por la información que acababa de recibir, llevaba casi dos días sin probar bocado, y lo que veía en la bandeja era más que apetecible. 

    Se decantó por comenzar con un burrito. La tortilla de harina que envolvía la carne picada acompañada de frijoles le supo a gloria, además, el no estar condimentada en exceso fue un alivio para ella, pues su estómago no se encontraba en su mejor momento. 

    ―¡Mmmm! Está muy rico ―enunció con sinceridad. 

    ―Me alegra saber que le gusta. Se lo diré a la cocinera de su parte. Si necesita cualquier otra cosa, solo ha de pulsar el botón que tiene encima de la mesilla ―le explicó antes de abandonar el cuarto. 

    Clara observó el pulsador con curiosidad, estuvo a un tris de presionarlo para confirmar si en verdad la joven regresaría, pero finalmente se contuvo.  

    Si no tuviera presente que su vida se había ido a pique en cuestión de días, se inclinaría a pensar que esa residencia era un lugar de ensueño. Disfrutó de la comida y bebida que le habían servido, mientras trataba de acordarse de sus lagunas del día anterior. Antes de desvanecerse, había visto unos profundos ojos negros y había escuchado una voz que le había susurrado algo al oído, pero no sabía el qué y, después, nada. Todo se había vuelto negro a su alrededor. Por más que lo intentaba, lo siguiente que recordaba era despertar en esa cama. 

    Cuando terminó con todo lo que había dispuesto en la bandeja, se levantó. Con esa simple maniobra, sintió un leve mareo que la obligó a agarrarse a uno de los postes del dosel. A continuación, se sentó en el borde de la cama e introdujo la cabeza entre las piernas, esperaba así aliviar su malestar. Tras un par de minutos, se irguió despacio para que el vahído no se volviera a repetir.  

    Se encaminó al baño, necesitaba darse una ducha y sacar el pen drive del lugar que lo había mantenido oculto. Llevaba demasiado tiempo ahí escondido y le preocupaba que le produjera alguna infección. 

    Tras la ducha, se sintió como nueva. Se había enjabonado la melena con un champú que le había dejado el pelo suave y con olor a lavanda, incluso se echó una crema hidratante que habían dispuesto para su aseo personal. Se dio cuenta de que habían reparado en el más mínimo detalle. Se imaginó que la joven doncella que la había atendido se habría ocupado de esos menesteres. 

    Salió del baño envuelta en una toalla, secándose el pelo y lamentándose porque se tuviera que poner de nuevo su ropa, que tras los últimos acontecimientos no estaría en su mejor condición. Sin embargo, se quedó boquiabierta al encontrarse sobre la cama un vestido suelto de tirantes y unas zapatillas de lona, un conjunto que seguía su propio estilo. Se atavió con esas prendas, sorprendida porque hubieran acertado con la talla, y abandonó la habitación sin saber a dónde dirigirse. Sentía curiosidad por conocer a ese hombre que le había salvado la vida. 

    Nada más traspasar el umbral, apareció en un pasillo oscuro con varias puertas cerradas, supuso que se corresponderían con diferentes dormitorios. Palpó la pared en busca del interruptor de la luz y, cuando las lámparas estuvieron encendidas, se encaminó al final del corredor donde se distinguían unas escaleras. Esperaba descubrir en la planta inferior las salas comunes, tal vez allí estuviera su anfitrión. 

    Abajo, se topó con un enorme salón cuya decoración era moderna, totalmente dispar a la elegancia clásica del dormitorio en el que había despertado. La vista le llevaba directa al punto focal, una televisión de al menos sesenta pulgadas que en ese momento estaba apagada. Cruzó la estancia y traspasó unas puertas francesas que daban acceso a un bonito jardín con una gran piscina. En el lateral, a la derecha de donde estaba situada, advirtió a dos hombres tomando una copa y charlando. Cuando se percataron de su presencia, la observaron en silencio, lo que la incomodó sobre manera. 

    Al señor Smith le admiró la evolución que había sufrido la mujer en tan poco tiempo. La primera vez que la vio, le había resultado una persona frágil y, en ese instante, se aproximaba a ellos con paso firme y mostrando gran confianza en sí misma.  

    ―Buenas noches, Clara ―saludó amistosamente.  

    Se fijó en el hombre que acababa de hablar. Esos ojos negros se correspondían con su efímero recuerdo, así que supo que era la persona que la había sacado de aquel espantoso cuartucho. Aunque se encontraba sentado, y no había hecho amago de levantarse, tal vez para no asustarla, se evidenciaba su importante estatura. Era moreno, tanto de piel como de pelo y vestía una camisa blanca de lino y unos pantalones del mismo color. Era un hombre atractivo. 

    ―Permítame que me presente, soy el señor Smith. ―Clara se imaginó que era un nombre inventado.  

    ―Hola, yo soy Carmelo ―se presentó el otro.  

    Entonces, se fijó en su amigo. Al contrario que el señor Smith, su cabello era pelirrojo, su piel pálida y recubierta de pecas. Clara hubiera apostado cualquier cosa a que era de descendencia escocesa. Aunque por su acento, ambos podrían pasar por madrileños 

    ―Por favor, acompáñanos ―la invitó el pelirrojo―. ¿Quieres tomar algo? ¿Una copa de vino, quizás? ―Levantó la mano para llamar a un joven del servicio, quien, ante el gesto, se acercó presuroso, a la par que Clara tomaba asiento frente a ambos. 

    Le extrañó el diferente comportamiento de cada uno de ellos, eso la dejó algo desconcertada. Carmelo se había conducido de forma cordial, sin embargo, el señor Smith, aunque había sido educado, se mostraba distante. No sabía qué pensar. 

    ―Muchas gracias por sacarme de… ―. En ese momento, el joven le sirvió una copa de vino tinto.  

    ―No ha tenido importancia. ―El que se hacía llamar señor Smith quitó hierro al asunto.  

    Clara volvió a centrar su mirada en él. No dudaba de que su único interés era ese pen drive que todos buscaban, pero no sería ella la que pusiera sus cartas sobre la mesa, esperaría a ver cuál era su siguiente movimiento.  

    ―Creo que es mejor que os deje solos ―se disculpó Carmelo levantándose de su asiento.  

    La española observó consternada cómo el pelirrojo se marchaba. No comprendía por qué la dejaba sola con ese hombre que, para ser sincera consigo misma, la intimidaba. 

    ―¿Qué tal las muñecas? ¿Y los tobillos? ―Hizo un leve movimiento de cabeza señalando las vendas. 

    ―Apenas me duelen. ¿Me las curaste tú? ―Se dio cuenta de que la pregunta era absurda, seguramente se habría ocupado de sus heridas la joven que había conocido unos minutos antes o cualquier otro empleado. 

    ―Sí, espero no haberlas apretado demasiado. 

    «¿Acababa de mostrar preocupación?» Clara estaba confundida, su actitud fría no concordaba con sus palabras. Le había resultado conmovedor que él mismo se hubiera ocupado de la tarea. 

    ―No, están perfectas. Gracias.  

    ―De todos modos, luego enviaré a alguien para que te las cambie, parece que se han mojado.  

    Clara se miró las muñecas, aun cuando había sido cuidadosa al ducharse, no había podido evitar que los vendajes quedaran empapados. 

    Entonces, percibió el suave aroma a almizcle que provenía del perfume de su anfitrión y, de inmediato, comprendió que ya había olido esa fragancia con anterioridad. No era la primera vez que veía al señor Smith. Rememoró su primer día en México, su llegada al hotel, el hombre que había sido atendido segundos antes que ella en recepción y con el que había cruzado una fugaz mirada. Era él. 

    ―Entiendo que tendrás cientos de preguntas rondando por tu cabeza. Cierto es que no te podré contestar a muchas de ellas, pero quizás puedas llegar a comprender parte de lo que ha sucedido durante esta última semana. ―Clara notó un cambio en el tono y en el trato, se sentía como si acabara de comenzar una reunión de trabajo. 

    ―No es la primera vez que nos vemos, ¿verdad? ―El señor Smith sonrió al comprobar que no había olvidado aquel efímero encuentro.  

    ―No. ―Tras esa escueta contestación, comenzó con algunas revelaciones―. Como sabes, todos buscamos el pen drive que obra en tu poder. ―Clara procuró poner cara de póker al notar que se había incluido, pero al escuchar las siguientes palabras que salieron de su boca, comprendió que no lo había conseguido―. En efecto, yo también voy tras él. Y veo que no te sorprende ―sonrió―. Te preguntarás cómo llegó a tu poder y cuál es su contenido.  

    Ella asintió con un suave movimiento de cabeza, parecía que, por fin, alguien se iba a molestar en darle explicaciones. 

    ―Antes, me gustaría saber ¿quién eres? ¿Y dónde estamos? 

    ―En realidad, quién soy carece de importancia. Te puedo decir que pertenezco a una Agencia de Inteligencia. Si te contara más, tendría que matarte ―declaró con una sonrisa dibujada en el rostro.  

    ―¿También bromeas? ―Esa mofa la ayudó a relajarse. 

    ―Nos encontramos en una villa cerca de Puerto Morelos, al norte de Playa del Carmen. ¿Alguna otra cuestión? ―El señor Smith levantó una ceja intrigado, estaba convencido de que su mayor interés sería por el contenido de ese dispositivo que casi le cuesta la vida. 

    Clara negó con la cabeza, satisfecha por las respuestas. 

    ―Empezaré por el principio. Primero te contaré cuál es el contenido de esa memoria, o al menos, lo que creemos que almacena.  

    »Nuestra Inteligencia sostiene que guarda información de un grupo terrorista llamado Al Muhararin, liderado por Naim Al-Hariz. Un tipo tremendamente fanático que ha sido vinculado a docenas de atentados. ―El señor Smith la miró a los ojos, quería asegurarse de que se daba cuenta de la gravedad del asunto―. Es un auténtico psicópata que ha creado su propia facción de disidentes.  

    »Este grupo planea una serie de atentados, los cuales están recogidos en el dispositivo: fechas, mapas, diseño de armas y mucho más. ―Clara no se creía lo que estaba escuchando, eso era bastante peor de lo que podría haberse llegado a imaginar nunca. 

    »Contábamos con la ayuda de una pareja infiltrada que pertenecía a una célula terrorista de esta organización. Sin embargo, decidieron abandonarla. Como imaginarás, hacer algo así, no es sencillo. A cambio de que nos proporcionaran información detallada de Al Muhararin, íbamos a crearles nuevas vidas. Les brindaríamos auxilio incluyéndolos en el programa de protección de testigos. La entrega se iba a realizar en el aeropuerto de Barajas y, a continuación, cogerían un vuelo con destino a México donde los esperaba yo. No obstante, el plan no salió bien, algo se torció. Nuestro contacto, con quien tendrían que haberse encontrado, no apareció. Descubrieron su cadáver un par de horas después del despegue de tu avión en uno de los baños del aeropuerto. ―El señor Smith mostró un atisbo de dolor en el rostro. Aunque solo fue un instante, Clara se dio cuenta. Sospechaba que se conocían.  

    ―¿Mi avión? 

    ―Sí, formaban parte del pasaje de tu vuelo.  

    »Al no dar con nuestro agente en la terminal ―continuó―, decidieron seguir con el plan establecido y coger el vuelo a México, esperaban dar conmigo en tierra y hacerme la entrega de la memoria a mí, siempre y cuando yo me encargara de su seguridad. No podían quedarse en Madrid, allí serían blanco fácil. Pero en cuanto embarcaron, se dieron cuenta de que había varios sicarios entre los pasajeros. Ya no les quedaba ninguna duda de que algo había salido mal, por ello, abandonaron la aeronave, no sin antes dejar el pen drive en tu mochila. Así que, montaron un espectáculo de forma que la tripulación los tuvo que desalojar.  

    »Nos informaron de lo que te estoy contando poco después y, desde entonces, no hemos recibido ninguna otra comunicación por su parte. Se ha perdido el contacto con ellos. Estamos convencidos de que más tarde o más temprano acabarán apareciendo sus cuerpos en algún lugar recóndito. ―Clara sintió un escalofrío solo de pensarlo.  

    ―Pero ¿por qué los sicarios no los detuvieron? 

    ―Aún no sabían quiénes eran sus objetivos. Contaban con que nuestro agente los delatara, sin embargo, murió antes de decir nada.  

    »La idea de abandonar el pen en tu mochila no era mala, los turistas soléis ser bastante despistados, sobre todo nada más llegar a un país desconocido. Es fácil que un carterista os robe, aunque en tu caso, podría hacer una excepción. Tú estabas atenta a la gente y a lo que sucedía a tu alrededor, no soltaste ni un segundo la mochila. Tampoco nos preocupaba, sabíamos dónde te alojabas, era cuestión de tiempo.  

    »Cuando fui informado de todos estos hechos, tuvimos que modificar los planes de inmediato. Lo que era una misión de protección de testigos se convirtió en la vigilancia de una civil a la que tenía que robar una llave USB que ni siquiera sabía que poseía. Algo muy simple, pero, como ha quedado demostrado, impredecible. Puesto que de repente, surgió demasiada gente tras tus pasos. ―Hizo una pausa―. Esto me lleva a la segunda parte de mi misión: descubrir al topo. ―Clara se extrañó de su sinceridad para con ella. 

    ―¿Un topo? 

    ―Si los sicarios se enteraron de que tú portabas la memoria, es porque existe un traidor ―le explicó con franqueza. 

    »Me imagino que te sorprende que sea tan directo. Pero quiero que entiendas que no estás segura. No debes confiar en nadie. 

    ―¿Y en ti, sí? ―Clara no sabía qué pensar. Estaba desorientada. Ese hombre le acababa de salvar la vida, pero no lo conocía de nada. Y lo que le contaba no la estaba ayudando a tomar una decisión. No sabía si podía fiarse de él. 

    ―Quizás, no deberías. Aunque has de saber que te he protegido las espaldas durante todo este tiempo. ―Clara se quedó estupefacta. Entonces, empezó a comprender algunos de los sucesos extraños a los que todavía no había encontrado ninguna explicación. 

    ―Lo dices por Christian. 

    ―Para empezar, sí. Es uno de los sicarios enviados por Al Muhararin a recuperar el pen drive y liquidarte. No debían quedar cabos sueltos y tú eras uno. 

    ―¿Lo mataste tú? ―El señor Smith lo confirmó en silencio. 

    ―Christian Taylor, tal y como lo conoces tú, era un asesino a sueldo, frío y calculador, aunque sabía ser encantador para embaucar a sus presas. Lo llamaban la Araña, ya te imaginarás por qué. Te drogó durante la cena con la finalidad de acceder a tu habitación sin que lo interrumpieras. ―Clara recordó lo mal que se había sentido aquella noche, le había echado la culpa al sake y, sin embargo, le habían suministrado alguna sustancia―. Nada más dejarte en tu dormitorio caíste en un profundo sueño, lo que aprovechó para recuperar la memoria. El problema surgió cuando despertaste unos segundos y lo viste. Desconozco si tenía planeado o no asesinarte, lo más probable es que esa fuera su intención desde el principio, como decía, eras un cabo suelto. Pero tras advertir su presencia, ya no le quedaba más opción que acabar contigo. Tuve que actuar rápidamente, lo asesiné décimas de segundo antes de que disparase él. Casi no lo cuentas. Después, procedí a limpiar la sangre de tu cuarto y trasladé el cuerpo a su dormitorio. Estuviste inconsciente todo el rato. El narcótico que te administró resultó bastante efectivo. El que te desvelaras unos instantes fue un imprevisto que te podía haber salido caro. 

    Clara estaba asombrada de que todos esos hechos hubieran ocurrido mientras dormía. Le parecía increíble no haberse enterado de nada.  

    Miró su copa de vino ya vacía, necesitaba algo más fuerte. Al lado de la botella de whisky que consumía su anfitrión, había varios vasos, cogió uno y se sirvió una buena cantidad del licor ambarino. Le dio un largo trago y lo dejó de nuevo sobre la mesa. Procuró disimularlo, pero el alcohol le había corroído la garganta, era más fuerte de lo que esperaba. 

    El señor Smith tuvo que reprimir las ganas de soltar unas cuantas carcajadas al ver su rostro pálido tras ingerir parte de la copa que se acababa de servir. 

    ―Es un whisky escocés con una alta graduación ―le explicó. Clara se sintió estúpida al comprender que había notado su malestar. 

    ―¿No te preocupa que esté grabando tu confesión? ―cambió de tercio. El señor Smith soltó una sonora risotada. Le hacía gracia la forma de pensar de la española. 

    ―Si lo estuvieras haciendo, solo quedaría registrado ruido. ―Al ver la cara de la mujer, se explicó―: Inhibidores de frecuencia. 

    ―¡Ah! ―exclamó como si lo hubiera comprendido―. ¿Y Paolo? ―retornó al tema que les ocupaba. 

    ―Otro asesino a sueldo. Su apodo es el Camaleón, un maestro del disfraz. Envió a un compinche para que te entretuviera mientras entraba en tu dormitorio. ―Clara no pudo evitar recordar a Verónica en el momento en el que le inyectó el suero de la verdad. Se le puso la piel de gallina al visualizar esa imagen―. ¿Tienes frío? ―Le desconcertó su preocupación.  

    Sin esperar a que contestara, el señor Smith cogió su chaqueta, que estaba apoyada en el respaldo de su silla, y se la colocó sobre los hombros. Ese contacto hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Clara. 

    ―Tuve que matarlo, como a Christian. ―Continuó detallando la cadena de acontecimientos tras volver a acomodarse en su asiento―. Esta vez lo hice en su dormitorio. Allí tendrían que haberlo encontrado. Ese era el plan. Pero, de nuevo, todo se torció. Acababa de llamar a las hermanas para avisarles de que no había encontrado el dispositivo en tu habitación. Eso les llevó a pensar que iba contigo a todas partes. 

    ―¿Las hermanas? 

    ―Sí. Las ancianas que conoces como Manuela y Enriqueta son hermanas. Llevan trabajando toda su vida de mercenarias. En sus tiempos, fueron las mejores. Ahora se aprovechan del disfraz que les proporciona la edad para acercarse a sus víctimas. Pero no te dejes engañar, son letales. ―Clara no podía imaginar a esas mujeres asesinando a alguien. Mas recordó a ambas en su habitación, cuando pensaban que nadie las observaba; actuaban de forma completamente diferente a como ella las conocía.  

    ―¡Todo esto es un sinsentido! ―Negó con la cabeza. 

    ―Tras la llamada, fueron a su habitación a hablar con él y se toparon con su cadáver. Así que dieron la vuelta a la tortilla dejándolo en tu cama mientras dormías. Una forma limpia de quitarte de en medio.  

    ―¿Ellas pudieron trasladarlo? 

    ―Te recuerdo que cuentan con ayuda. ―Le vino a la cabeza el cuerpo atlético de Marcos. Lo más seguro es que él se encargara de realizar el trabajo sucio. 

    ―¿Fuiste tú quién se llevó a Paolo de mi habitación? ―Clara ya se imaginaba la respuesta.  

    ―En efecto, lo abandoné en una carretera secundaria, no muy lejana al hotel. Le dejé la documentación para que la policía averiguara que era un turista y relacionara ambos asesinatos. 

    ―Pero yo revisé sus bolsillos y no llevaba ningún documento identificativo. 

    ―Bueno, no lo cacheaste muy bien. ―Clara lo miró con gesto interrogante―. Llevaba una faltriquera.  

    ―Pero en cuanto conectaran los homicidios, darían conmigo. Yo soy el nexo entre ellos. ―No comprendía su motivo, la había dejado expuesta. 

    El señor Smith supo que tenía que decirle la verdad, mentirle sería peor.  

    ―Tú eras un daño colateral. ―Se quedó petrificada al escuchar esas palabras y, más aún, porque empezaba a confiar en él―. Clara, no había ninguna pista que les llevara a acusarte de asesinato, solo pruebas indiciarias. Otra cosa muy diferente hubiera sido descubrirlo en tu cama.  

    Se daba cuenta de la poca importancia que tenía ella en este juego, era solo un peón. Si resultaba útil, la mantendrían con vida, por el contrario, cuando no les reportara ningún beneficio, la matarían. 

    ―Y, entonces, ¿cuál es la diferencia entre Christian, Paolo y tú? Todos buscáis el pen drive. Y cuando lo tengas en tu poder, acabarás con mi vida como pensaban hacer ellos ―le gritó. Quería marcharse de allí, ya no aguantaba más. 

    ―Eso no es así. 

    ―¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia? ―Bajó el volumen de su voz, pues se había dado cuenta de que varias personas del servicio se habían asomado alertadas por el alboroto. Aun así, su tono exhibió el desagrado que sentía. 

    ―Mis órdenes son recuperar la información de la memoria. Cómo lo haga es asunto mío. Además, yo no voy por ahí matando a diestro y siniestro.  

    ―Solo cuando es necesario ―susurró Clara con sarcasmo. 

    El señor Smith dio un sorbo a su copa sin dejar de observarla. Ella era inocente en toda esta historia y haría lo posible por mantenerla con vida. Pero necesitaba que confiara en él, y sabía que eso iba a ser algo tremendamente complicado por las circunstancias que los rodeaban. 

    ―Y ¿cómo sé que no formas parte de la cédula terrorista? ¿Se dice así? ―dudó, estaba colérica y no pensaba con claridad.  

    ―Célula terrorista ―le corrigió―. No puedes saberlo. Has de fiarte de mí.  

    Clara estaba demasiado alterada para razonar. No podía decidir en ese momento si depositar o no su confianza en él. Aunque reconocía que era capaz de sacarla de este embrollo y, hasta ahora, el único que se había ocupado de su protección, también comprendía que no dudaría en deshacerse de ella si se convertía en una molestia. 

    ―Eso no me tranquiliza. 

    El señor Smith se levantó de la silla. Ese movimiento hizo que Clara diera un bote en el asiento, revelando su estado de nervios. 

    ―No debería tranquilizarte. Aunque recuerda que si sigues viva, es gracias a mí ―le bisbiseó al oído―. Creo que es mejor que lo dejemos por hoy. Tienes mucho que asimilar ―declaró mientras se alejaba hacia el interior de la casa. 

    Clara se quedó contemplando cómo desaparecía de su vista. 
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    ―No está en su habitación. Lo lleva consigo.  

    Carmelo lo estaba esperando en una pequeña sala aledaña al gran salón, fumando un cigarro y con un vaso de whisky en la mano. Llevaba un rato observándolos desde el ventanal, imaginándose la conversación que mantenían, en especial se fijaba en los ademanes de la mujer. 

    ―Es lista. Sabe perfectamente que todos buscamos lo mismo ―comentó el señor Smith mientras se servía una copa. 

    ―¿Cómo nos vamos a hacer con el pen drive? ―Ambos sabían que era de capital importancia recuperar esa información cuanto antes, muchas vidas dependían de ello. 

    ―Ha de confiar en nosotros, entonces nos lo entregará sin vernos obligados a arrebatárselo.  

    ―Sabes que no contamos con tiempo. ―A Carmelo no le emocionaba el plan, quitarle la memoria era lo más rápido. Ya habían perdido mucho tiempo por causa de los contratiempos de la última semana, aunque reconocía que no sabía dónde buscar, había registrado sus pertenencias sin hallarlo.  

    ―Creo que no tardará en tomar una decisión. Ella entiende la envergadura de los datos contenidos en el pen. 

    ―¿Y cómo vas? ¿Has desplegado tus encantos para seducirla? ―El señor Smith sonrió ante esa evidente burla. 

    ―Debemos actuar de otra forma. Así lo intentaron la Araña y el Camaleón y no consiguieron nada. Tengo que marcar la diferencia.  

    Si bien, ambos sicarios no habían tenido suficiente tiempo, puesto que habían sido asesinados, aspiraba a que poniendo las cartas sobre la mesa, como había hecho él, la española comprendiese que no se trataba de un juego. Estaban hablando de un grupo terrorista internacional, ya no importaba solo su vida, sino la de cientos o, quizás, miles de víctimas en potencia.  

    Carmelo levantó su copa―. Espero que estés en lo cierto. ―Confiaba en su compañero, sabía que esa mujer no constituiría ningún impedimento para lograr su objetivo. Lo que no le cabía en la cabeza era por qué se estaba tomando su tiempo. Se jugaban mucho. 

    Tras beberse su consumición de un trago, el señor Smith abandonó la sala, dejando a Carmelo a solas con sus cavilaciones. 

    Ya en su dormitorio, tumbado sobre la colcha, pensó en la española y en la conversación que habían mantenido. Sería difícil ganarse su confianza tras haberle reconocido que era una pieza sin importancia en esa partida. Pero sabía que la sinceridad era la única arma con la que contaba para ganársela. Solo esperaba que ese enfoque funcionara y no se volviera contra él.  

    De todas formas, tanto con su ayuda como sin ella, debían hacerse con la información lo antes posible. Su contenido era crucial para salvar vidas de inocentes. Se dio cuenta de que no podía esperar más, ya había perdido un tiempo del que no disponían. Se levantó con ímpetu de la cama, salió de su dormitorio y avanzó decidido por el pasillo hasta alcanzar su cuarto.  

    Clara se acababa de acostar cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta. El señor Smith no esperó respuesta, abrió y se coló en el interior. Ella se sobresaltó, no contaba con que alguien se presentase de improviso a esas horas de la noche en su cuarto. Había dado por zanjada la entrevista que habían mantenido. Tal y como él le había trasladado, tenía mucho que digerir. Encendió la luz de la mesilla y observó cómo se sentaba a su lado, en el borde del colchón. 

    ―Clara, no te he mentido. Te he contado todo lo que ha ocurrido. Pero necesito que me des ese pen drive, no podemos perder más tiempo. Muchas vidas dependen de ello. 

    Ella, sin ser consciente, ya había tomado una decisión, confiar en él. Se sentía atrapada en un callejón sin salida y veía al señor Smith como su única oportunidad para escapar de él. Asimismo, comprendía que si la memoria incluía operaciones de un grupo terrorista, cuanto más se tardara en descubrir su contenido, más traumático sería. Y ella no estaba preparada para asumir esa culpa. 

    Sin decir una palabra, abrió el primer cajón de la mesilla, lugar donde lo acababa de guardar ―había imaginado que ya se habrían encargado de registrar su habitación, por lo que no vio peligro alguno en dejarlo ahí, por lo menos durante la noche―, y se lo entregó. 

    ―Gracias ―le dijo el señor Smith mientras contemplaba el pequeño dispositivo en su mano. 

    ―De nada. No quiero tener en la conciencia que no hayáis llegado a tiempo a detener un atentado. ―Clara entendía la relevancia de los datos almacenados, solo esperaba habérselos entregado a la persona correcta. 

    ―De hecho, te tenemos que estar agradecidos por haber protegido la información. ―A ella le satisfizo escuchar el cumplido. 

    El señor Smith se levantó y se encaminó hacia la puerta. Ya tenía el pomo en la mano, preparado para girarlo, cuando se dio la vuelta, se sentía intrigado. 

    ―¿Dónde lo has tenido escondido todo este tiempo? ―Notó cómo las mejillas de la mujer se teñían de un tono rojo carmesí. No interpretaba el porqué de ese rubor. 

    ―Me da vergüenza decírtelo. ―La mirada intensa del hombre la atravesó, esas palabras le habían hecho sentir todavía más curiosidad―. Lo guardé dentro de un par de preservativos y… ―dudó― lo introduje en mi vagina. 

    «Ya está, ya lo he soltado», se dijo tras el bochorno del momento. Sin embargo, la reacción del señor Smith no fue la que esperaba: desagrado. El hombre abandonó la habitación sin poder contener sus risotadas que se oyeron por el corredor durante un tiempo que se le hizo eterno.  
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    Sábado, 18 de abril 

      

    Tras un corto descanso, ya que el día anterior lo había pasado durmiendo, Clara se encaminó hacia el único sitio de la casa que había explorado, la terraza. Allí descubrió al señor Smith muy concentrado en la pantalla de su portátil. 

    ―Buenos días ―le saludó. 

    ―Buenos días, Clara. Si quieres desayunar algo, puedes servirte lo que te apetezca ―le informó sin siquiera levantar la cabeza de su tarea.  

    Entonces, se fijó en una mesa situada en un lateral que le había pasado inadvertida. Sobre ella, había platos con frutas variadas, bollería, además de comida caliente. Tenía que reconocer que el aroma que provenía de las diferentes viandas le estaba abriendo el apetito. Tras una dura elección, acabó sirviéndose unos huevos revueltos y un café. 

    ―No encuentro mi móvil. ―Clara lo dijo de pasada, asumía que no lo iba a recuperar. 

    ―Nos deshicimos de él ―le esclareció, sin prestarle demasiada atención.  

    ―Me gustaría hablar con mi familia y amigos para decirles que estoy bien. Estarán preocupados. ―No se le olvidaba que en España era buscada por robo y falsificación de obras de arte. 

    ―Es algo lógico y humano. Pero, en este caso, no es oportuno. ―El señor Smith apartó, por fin, la vista del ordenador para observarla. 

    ―¿Tampoco puedo ver las noticias? La última vez me tildaban de ladrona de guante blanco. ―Su voz tembló al expresar esas palabras, seguía muy dolida e indignada. 

    ―Es mejor que te mantengas al margen. Lo único que te van a aportar es dolor. ―El señor Smith sospechaba que habría sido una encerrona para debilitar su voluntad. Aunque llegados a este punto, iba a ser complicado dar marcha atrás a tanta calumnia. Aun cuando lograra demostrar su inocencia, su nombre quedaría mancillado de por vida. «Y todo porque te han utilizado de valija», concluyó, sintiendo lástima por ella. 

    ―No lo entiendo. ¡Es mi vida! ―Levantó el tono, no había sido su intención, pero la impotencia que sentía le hizo enfurecer. 

    ―No es que no quiera que sepas lo que está ocurriendo, me preocupa que te alteres al leer esas difamaciones. ―Clara se sintió mejor al saber que él no las creía―. Aunque supongo que no importa.  

    Ella ya estaba turbada, así que quizás era mejor que viera lo que sucedía en su país. Dio la vuelta a su ordenador y le mostró la pantalla, de forma que fuera capaz de leer la noticia que salía en primera página en uno de los periódicos más prestigiosos de España. 

    Clara se quedó boquiabierta, lo que leyó la dejó sin palabras. No es que estuviese en el punto de mira por sustraer obras de su última exposición, sino que se la señalaba como la líder de un grupo organizado. El artículo presentaba a una persona fría y calculadora que, junto con su equipo, desvalijaban las exposiciones itinerantes que tenían lugar en el museo. Era peor de lo que creía. Una lágrima resbaló por su mejilla, no se podía creer que la estuvieran acusando de semejante falacia. Permanecía en una constante pesadilla de la que no conseguía despertar. 

    El señor Smith le retiró el portátil. Como se había figurado, la mujer no estaba preparada para afrontar las novedades. 

    ―Lo siento. El mundo del arte es muy exclusivo, pero está lleno de estafadores. ―Comprendía a la española, era un duro golpe para su reputación. 

    ―No sé cómo voy a poder solucionar algo así. Hace mucho tiempo que perdí el control de esta situación. En verdad, nunca lo tuve. ―Tapó su rostro con las manos y comenzó a llorar desconsolada. Se hallaba desbordada. Todas las noticias que la rodeaban eran espantosas. La habían intentado asesinar en varias ocasiones. La habían secuestrado y retenido contra su voluntad. Había estado a punto de ser interrogada a la fuerza. Había sido drogada. Y, por si esto no fuera suficiente, en su país estaba considerada una criminal. Su mundo se iba a pique sin que pudiera hacer nada por detener el devenir de los acontecimientos. 

    El señor Smith se apiadó de ella y se acercó, le colocó una mano en el hombro y trató de calmarla. Él no era bueno consolando a nadie, se sentía incómodo ante estos arrebatos. 

    ―No te preocupes. Todo se arreglará. ―Se sintió como un imbécil, él no conocía cuentos con finales felices, pero a la mujer pareció reconfortarle.  

    Clara cogió su taza de café y le dio un buen sorbo, se había quedado helada, necesitaba introducir en su cuerpo ese líquido caliente.  

    ―Perdona. No suelo montar escenas. Es que me siento tan impotente…  

    ―No te preocupes, todos pasamos alguna vez por un momento de bajón. ―El señor Smith, al comprobar que había recuperado la compostura, volvió a sus quehaceres delante del portátil. 

    ―Si solo fuera un bajón. ―Prefirió cambiar de tema, su vida la deprimía―. ¿Qué haces? ―preguntó intrigada. 

    ―Estoy trabajando en la decodificación de la llave. Tiene muchas barreras que atravesar y he de destruirlas todas si quiero acceder a la información ―le confesó. 

    ―Pensé que contarías con las passwords. 

    ―Desde luego hubiera sido más sencillo. Pero Ahmed y Salima, la pareja que dejó el pen en tu mochila, solo te endosaron la memoria. Las claves de desencriptación se han perdido junto con ellos. 

    ―¿Y en la última comunicación no os las entregaron? 

    ―Se cortó antes de que tuvieran tiempo. Agradezco que al menos nos informaran del contratiempo que sufrieron. Nos dio varias horas de ventaja. 

    Clara se levantó y se colocó a su espalda, sentía curiosidad. 

    ―Hay ocho barreras ―comenzó a explicarle―. Por ahora solo he derribado cuatro. Según vas avanzando los obstáculos son más complejos de eludir. Tengo varios algoritmos trabajando en paralelo, he generado cientos de hilos que realizan ejecuciones simultáneas. Espero haber logrado atravesar todos estos muros antes de que anochezca. ―Clara admiró sus habilidades informáticas, ella no hubiera llegado tan lejos. 

    ―Yo lo intenté, pero no conseguí ningún avance. 

    ―¿Lo intentaste? ―El hombre subió las cejas incrédulo― No sabía que fueras experta en informática o tuvieras conocimientos técnicos. 

    ―Y no los tengo. Me descargué de la red un par de programas ―le aclaró de manera espontánea. 

    El señor Smith volvió a reír con ganas, esa mujer lo desarmaba. ¿En serio se había planteado decodificar la llave con programas descargados de internet? Se obligó a serenarse al ver la mirada que le acababa de echar, dejaba patente que no le había hecho ninguna gracia que se rieran de ella. 

    ―Bueno, estas barreras es que son complicadas de atravesar. Seguro que las defensas han sido construidas por hackers informáticos. A los algoritmos de la Agencia no les está resultando sencillo, incluso con mis modificaciones en el código. ―Pretendió parecer lo menos condescendiente posible, pero se figuró que no lo había conseguido, porque el gesto de la española no se había suavizado.  

    Carmelo llegó en ese momento, se sirvió un café y se acomodó junto a ellos. El señor Smith agradeció su intrusión, esperaba que él relajase el ambiente. 

    ―¡Qué día más fantástico hace! ―comentó con alegría. Estaba de buen humor porque ya tenían la memoria en su poder. Solo esperaba que su compañero no tardara mucho en descifrarla.  

    ―Yo os dejo. Seguro que tenéis cosas de qué hablar y no quiero interrumpiros con mi presencia. ―El tono de la mujer no resultó amistoso. 

    Clara giró sobre sí misma y se encaminó al interior de la casa. No sabía qué hacer, pero no le hacía gracia quedarse más tiempo allí para que se burlaran de ella. Quizás no era una espía, pero había conseguido mantener en su poder ese dispositivo mucho más tiempo que cualquiera. Se merecía algo de respeto. 

    ―¿Qué le pasa? ―preguntó Carmelo al notar la frialdad en el ambiente. Como respuesta solo recibió un leve encogimiento de hombros―. ¿Cómo lo vas a descifrar? ―curioseó.  

    ―Estoy utilizando algo similar al codificador Enigma. ―Carmelo sabía que se refería a la máquina adoptada para uso militar por el ejército alemán en la Segunda Guerra Mundial―. Un cifrador de flujos. Estoy lanzando varios algoritmos de forma simultánea, y según vayan descubriendo las claves, el propio programa aprenderá las técnicas utilizadas en la codificación, por lo que se volverá más eficiente. 

    ―Inteligencia artificial ―interpretó. 

    ―Eso es. 

    Carmelo se sentó a su lado y observó en silencio cómo el programa iba poco a poco descubriendo caracteres sueltos que formaban parte de la contraseña, mientras el señor Smith introducía líneas de código en sus algoritmos. Se quedó allí arrellanado un rato, hasta que se cansó de mirar sin entender lo que hacía su compañero. Entonces, prefirió retirarse, ya que aún tenía mucho que organizar. 
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    Se encontraba acomodada en el banco de la ventana de su dormitorio, abstraída en la contemplación del paisaje. La villa se situaba en un alto, apartada de poblaciones y complejos hoteleros. Se sentía como si estuviera en medio de la nada, enjaulada. Le vino a la cabeza el cuento de Rapunzel, atrapada en una torre. Se rio solo de imaginarse con una larga melena como la protagonista del cuento de hadas. 

    Lo que no podía negar es que la panorámica era increíble. Desde allí se divisaba el océano, que alcanzaba hasta donde llegaba su vista, y hermosas playas repletas de palmeras. Un paraíso al que no podía acceder. Y, lo peor de todo, es que desconocía cuándo podría volver a hacerlo. 

    Aunque intentaba no pensar en nada para relajarse, ya que su mente estaba agotada por el estrés vivido en los últimos días, le resultaba imposible. Todavía no había sido capaz de asimilar lo sucedido y, además, experimentaba una terrible sensación de congoja por lo que le esperaba cuando regresara a casa. Más tarde o más temprano tendría que volver y enfrentarse a los problemas que allí la aguardaban, y seguía sin saber cómo. Quería encontrar una solución, algún argumento que demostrara su inocencia, sin embargo, no se le ocurría por dónde avanzar. 

    Sus pensamientos habían tomado unos derroteros en los que no quería adentrarse en ese momento. Ya lo haría más adelante. Ahora, lo que tenía que averiguar, era si había entregado su confianza a la persona adecuada o había vuelto a cometer un error, tal y como había estado haciendo desde que aterrizó en el país. 

    Se hallaba tan centrada en sus reflexiones, y eso que su intención había sido mantener la mente en blanco, que no vio llegar varios coches hasta que se detuvieron frente al portón de entrada a la propiedad. 

    Se levantó asustada. Los hombres que salieron de los vehículos iban armados hasta los dientes. Conjeturó que no formaban parte del equipo del señor Smith. Así que se encaminó corriendo hacia la puerta, aunque, antes de alcanzarla, se abrió dando un portazo. En el umbral estaba el agente, quien había ido a buscarla tras advertir la intromisión. Llevaba colgada a la espalda una mochila y en la mano sujetaba una pistola. 

    ―Nos vamos ―le ordenó con urgencia.  

    No le dio tiempo a rechistar, con ritmo apresurado el hombre avanzaba ya por el pasillo. Clara cogió su mochila, en la que guardaba sus escasas pertenencias, y fue tras él. 

    ―En la parte posterior de la casa hay una salida y un coche que nos espera ―le explicó mientras bajaban a toda velocidad por las escaleras de servicio. 

    Clara oía sus palabras que le servían para aplacar los nervios. Contaba con un plan, un modo de escapar y evadir a los intrusos, por ello, sentía que todavía había esperanzas de salir de ahí con vida.  

    Iba pegada al señor Smith, cuando sintió el frío acero de una pistola en su espalda. Fue a girarse, pero no se lo permitieron. El individuo la tiró del pelo, arrastrándola hacia él y le apuntó con el arma a la cabeza. Sentía su cuerpo sudoroso pegado al de ella, algo que la repelió al instante. Solo esperaba que no le temblara el pulso y disparara sin pretenderlo. 

    ―Señor Smith, me alegra volver a verlo. ―Clara no reconoció la voz del extraño. Sin embargo, el ver al aludido darse la vuelta y mostrar un gesto de desprecio fue confirmación suficiente para saber que él sí lo conocía y no se alegraba de cruzárselo de nuevo. 

    ―Yo no puedo decir lo mismo. Es una pena que no hayas elegido el bando correcto. ―Parecía sorprendido de descubrirlo involucrado en esa empresa. 

    ―Pagan mejor. ―Soltó una carcajada como si hubiera dicho algo muy gracioso, aunque ni Clara ni el señor Smith movieron un músculo―. Y ahora me vas a dar el pen drive o esta putita va a acabar con los sesos desparramados por el suelo.  

    El tono del hombre no dejaba lugar a dudas, lo haría si fuera necesario, o tal vez, solo lo hiciera por el placer de verla con la cabeza reventada. Clara sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo, poniéndole el vello de punta. Una fría gota de sudor cayó por su sien, síntoma del terror que la paralizaba. 

    El señor Smith se sintió impotente, supo que la batalla estaba perdida si quería que la mujer viviera. Pero, en realidad, lo que guardaba el pen drive era mucho más importante que una vida. Su contenido podría salvar cientos de ellas. Sopesó las posibilidades unos instantes y, aunque la lógica y su propia experiencia le decían que estaba cometiendo un disparate, dejó su arma en el suelo e introdujo con cuidado la mano en su mochila, muy despacio para que el agresor no observara ningún movimiento que le hiciera sospechar de juego sucio, entonces, sacó el dispositivo. 

    Contempló unos instantes la memoria depositada en su mano, no estaba seguro de si su plan funcionaría o si, por el contrario, incurría en un grave error, pero decidió arriesgarse. Se la lanzó al hombre que retenía a Clara y este se apartó de ella con la intención de recuperar el pen al vuelo. Ese descuido fue el momento que aprovechó el señor Smith para coger la pistola que llevaba acoplada en la pretina del pantalón y disparar. Una única detonación, no necesitó más. El extraño cayó abatido al suelo, arrastrando a Clara consigo, quien quedó tendida bajo él. La ayudó a quitarse de encima el peso muerto que la aprisionaba y, así, logró ponerse en pie. Antes de continuar, observó el cuerpo inerte un instante y apreció cómo se formaba un charco de sangre a su alrededor. 

    El señor Smith la agarró del brazo y la condujo al piso de abajo, no había tiempo que perder. La villa estaba llena de hombres armados a los que no les importaba ni un ápice acabar con sus vidas, siempre y cuando consiguieran lo que habían venido a buscar. 

    ―¿La memoria? ―consultó mientras trataba de no tropezar al bajar las escaleras aprisa, todavía aferrada al agente. 

    ―Sigue en mi mochila. No pensarías en serio que se la iba a entregar ―le contestó sin dejar de correr. 

    ―¿Quién era? 

    ―Un viejo conocido ―repuso enigmáticamente. 

    Clara sonrió por su astucia. Ella se había creído por completo el ardid de su compañero. De hecho, se había sentido afortunada porque diera tanta importancia a su vida. No obstante, había sido mucho más inteligente que eso. 

    Estaban atravesando una sala que Clara aún no conocía, lo que le hacía sentirse totalmente desubicada. No sabía si se hallaban cerca de su destino o todavía les quedaba un largo trecho por recorrer. El señor Smith la guiaba hacia unas puertas francesas que suponía que darían al exterior. Esperaba que fuera el lugar donde el coche los aguardaba. Deseaba salir de allí, estaba muy asustada, a su paso no hacía más que oír voces gritando por el miedo y disparos.  

    No obstante, antes de llegar a su destino, cuando ya estaban a punto de cruzar la salida, escucharon una ráfaga de tiros a su espalda, lo que provocó que detuvieran su huida. 

    ―No tan deprisa ―anunció una voz. 

    Ambos se volvieron y se encontraron con dos hombres que portaban sendas metralletas y los apuntaban. 

    ―El pen drive ―instó uno de ellos con voz enérgica.  

    Al ver que ninguno hacía movimiento alguno, uno de los hombres, el que no había abierto la boca, disparó de nuevo el arma. Las balas se clavaron en el suelo, demasiado cerca de sus pies. Clara dio un paso hacia atrás y con los brazos resguardó su rostro, sacando a relucir su instinto de protección, aun cuando sabía que ese gesto no habría servido de nada si su intención hubiera sido matarla. Sin embargo, el señor Smith no se movió ni un ápice de su posición inicial. 

    Clara no entendía por qué su compañero no empleaba la misma estratagema que había utilizado un rato antes en la escalera. O alguna otra. Cualquier cosa era preferible a que los mataran. Se sintió tan vulnerable que estuvo a punto de arrodillarse y suplicar por su vida. Se figuraba que no serviría para nada, pero no se le ocurría ninguna otra opción. Quizás, después de todo, decidieran ser clementes. 

    Estaba comenzando a agacharse, cuando Carmelo entró en la sala por un lateral, sorprendiendo a los presentes. Ninguno de los hombres que portaban metralletas se había esperado ese asalto. Ambos se giraron a estudiar al entrometido, pero no tuvieron tiempo, ya que Carmelo disparó entre ceja y ceja a uno de ellos y el señor Smith hizo lo propio con el otro. Clara, por su parte, se lanzó al suelo, ocultándose tras un sofá, procurando refugiarse de las posibles balas perdidas. 

    Salieron los tres con celeridad de la casa por las mismas puertas francesas que Clara había distinguido unos segundos antes. Tras atravesarlas y bajar una pequeña escalinata, llegaron al coche sin más percances, sin encontrarse con ningún otro mercenario en el camino.  

    El señor Smith arrancó mientras Carmelo, sentado a su lado, sacaba su arma por la ventanilla dispuesto a protegerlos en caso necesario. Clara se tumbó en el asiento de atrás, intentando escudarse ante la posibilidad de un nuevo tiroteo. 

    ―¡¿Cómo nos han localizado?! ―El señor Smith mostraba todo su enojo.  

    La villa, hasta ese instante, había sido un lugar seguro. Nadie conocía su ubicación. Si en algún momento había tenido dudas de que hubiera un topo en la Agencia, con este altercado ya no le quedaba ninguna. Ahora tendría que preguntarse quién sería, la lista se había reducido notablemente, no eran muchos los que conocían su paradero, si bien, hubiera puesto la mano en el fuego por cualquiera de ellos. Con todos había trabajado en diferentes ocasiones y les había confiado su vida, no podía creerse que uno de ellos fuera un traidor. Como le había dicho hacía escasas horas a la española, no podía fiarse de nadie. 

    El coche iba a toda velocidad por una carretera secundaria de ripio, dando sacudidas que los amortiguadores no conseguían detener. Clara, aunque pretendía sujetarse con todas sus fuerzas, no hacía más que darse golpes en la cabeza con la puerta. Por lo que decidió sentarse en el asiento, asumiendo que ya estarían fuera de peligro. 

    ―No tengo ni idea. Pero somos pocos los que tenemos conocimiento de este lugar. Así que no será difícil averiguar quién nos ha traicionado ―sentenció Carmelo, corroborando las mismas sospechas que tenía su compañero. 

    Clara, en silencio, no se perdía detalle de la conversación que mantenían ambos hombres. El señor Smith ya le había planteado la posibilidad de que existiera un topo en su Organización y ahora se daba cuenta de que no había estado errado. Sus propios pensamientos la llevaron a meditar sobre esa Agencia de Inteligencia a la que pertenecían. En ningún momento le habían revelado cuál era. Aunque sus reflexiones le habían hecho elucubrar sobre la CIA, tenía que reconocer que eran figuraciones suyas, ya que la verdad era que desconocía tanto quién la estaba amparando como a quién había entregado ese pen drive tan solicitado. Se preguntó si algún día conseguiría averiguarlo. 

    Al menos, creía que no se había equivocado de bando. Esos hombres le acababan de salvar la vida, otra vez, lo que confirmaba que había depositado su confianza en las personas adecuadas. Estaba segura de que los matones que habían asaltado la casa no hubiesen temblado al apretar el gatillo para asesinarla. 

    ―Clara, ¿estás bien? ―El señor Smith la miraba por el espejo retrovisor, intranquilo al verla tan pálida. Ella asintió mientras trataba de dibujar una sonrisa de agradecimiento en su rostro, algo que no consiguió―. Ya hemos salido de la zona de peligro ―la animó. Aunque no le había pasado desapercibido que los coches habían desaparecido de forma fortuita, los habían despistado con excesiva facilidad. 

    ―Los hemos perdido ―confirmó Carmelo. 

    ―¿Y ahora a dónde nos dirigimos? ―preguntó confusa, ni siquiera se había fijado si habían tomado rumbo norte o sur. Y no localizaba el mar para poder orientarse. 

    ―Tenemos un piso franco en Cancún. Allí podremos pasar desapercibidos ―le contestó el señor Smith con confianza, aunque, en realidad, era bastante escéptico. 
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    El apartamento no era muy grande, aun teniendo en cuenta que se trataba de un dúplex, pero al menos contaba con tres habitaciones, luego dispondrían de cierta intimidad.  

    Clara lo agradeció, necesitaba su espacio y tiempo a solas para poder digerir en lo que se había convertido su vida. Todavía recordaba cuando se quejaba de lo aburrida y monótona que era su existencia, cada día empezaba y terminaba de la misma forma, era un constante bucle repetitivo. Sin embargo, daría todo lo que fuera por volver a aquellos días, no al presente en el que se encontraba, lleno de acción y sobresaltos y muchas posibilidades de no sobrevivir. No disfrutaba de una aventura, sino de una pesadilla. 

    Tras darse una ducha y cambiarse de ropa, eliminar de su piel el olor a sangre, sudor y pólvora, se sintió mucho mejor. Le había servido para calmarse, algo de lo que estaba muy necesitada tras lo ocurrido hacía unas pocas horas. Solo recordar el momento en el que la habían cogido como rehén, le provocaba temblores en todo el cuerpo.  

    Hasta entonces no había querido enfrentarse a lo peligroso que era el embrollo en el que se había visto inmersa, pero no podía seguir eludiendo que su vida pendía de un hilo. A pesar de que el señor Smith le había expuesto de forma clara y concisa que había sido el objetivo de dos asesinos: Christian y Paolo. E, incluso, había sido secuestrada y drogada. No obstante, el vivir en primera persona el tiroteo en la villa le había hecho abrir los ojos ante la situación. El agente de inteligencia no podía estar siempre protegiéndola.  

    «¡Dios!, me han apuntado con una pistola a la cabeza», se dijo.  

    Al volver a pensar en ello, su estado de nervios regresó. Como no dejaba de darle vueltas a lo mismo, decidió abandonar su habitación. Tal vez si localizaba a alguno de los hombres y mantenía una charla con él, no pensaría en esos horribles acontecimientos. 

    Bajó las escaleras y llegó al salón que incluía cocina americana. Se acercó a la nevera con la intención de servirse algo frío, estaba deshidratada por el calor. Sin embargo, cuando la abrió, comprobó que se encontraba vacía. También se percató de que acababa de ser encendida, puesto que todavía estaba a baja temperatura. 

    ―Carmelo se ha ausentado a comprar algo con lo que llenar el frigorífico. ―Escuchó la voz del señor Smith a su espalda.  

    ―Si lo hubiera sabido lo habría acompañado. ―A Clara le atraía la posibilidad de salir a dar una vuelta, hacer algo normal y abandonar ese encierro del que era protagonista. Echaba de menos sentirse libre, notar cómo el aire le golpeaba en las mejillas, aun cuando estaba segura de que en el exterior no corría ni gota de brisa. 

    ―Por ahora es mejor que te mantengas oculta. Es más fácil protegerte si sé dónde estás en todo momento. 

    «Un animal enjaulado, eso es lo que soy». 

    Clara, aceptando que no le quedaba otra, se acercó a la mesa en la que el señor Smith trabajaba en su portátil. Se figuró que seguiría con la tarea de desencriptación de la llave USB.  

    ―No me había dado cuenta de que estabas aquí sentado ―le comentó. No había advertido su presencia hasta que no oyó sus palabras. 

    ―No te preocupes. ―Le sonrió amistosamente.  

    Notaba a la mujer aturdida, algo que no le extrañaba después de lo sucedido. De hecho, esperaba encontrarla en un estado de completo histerismo, sin embargo, llevaba la situación con bastante dignidad. Agradeció ese comportamiento por su parte, así podría dedicarse a averiguar el contenido del dispositivo sin ser interrumpido. 

    ―¿Qué haces? ―preguntó por hablar de algo. 

    ―Sigo derribando barreras. ―Clara se colocó a su lado y corroboró que ya había descifrado seis claves, solo le faltaban dos para poder atravesar los últimos obstáculos. Y, entonces, averiguarían si merecía la pena todas las vidas que se habían perdido a cambio de esa información. 

    ―Parece que casi lo has conseguido ―dijo con admiración. 

    ―Sí. Me preocupa el último muro. Suele ser el más complicado de batir. Pero sigo manteniendo que esta noche lo habré conseguido. 

    El señor Smith tecleaba a toda velocidad, introduciendo código en los diferentes algoritmos. Clara lo observaba absorta, impresionada por sus conocimientos. Empezaba a comprender por qué se había reído cuando le confesó que se había descargado un programa de internet con el propósito de llevar a cabo el proceso de desencriptación. A lo mejor hubiera sido útil para uso doméstico, pero, desde luego, no era tan sofisticado como el que utilizaba y mejoraba él.  

    La pantalla mostraba una password constituida por veinte caracteres, divididos en cinco paquetes que incluían dígitos, letras y caracteres especiales. Se mantuvieron largo rato en silencio; ella contemplando la pantalla del ordenador en la que se veía cómo, poco a poco, se iban rellenando las diferentes posiciones que conformaban la clave de la séptima barrera y él desarrollando métodos y submétodos.  

    Carmelo interrumpió la concentración de ambos, surgiendo en el piso de manera inesperada. 

    ―Chicos, he traído algo de comer y de beber, seguro que estaréis muertos de hambre. Yo, por lo menos, no he probado bocado desde el desayuno. ―Le rugieron las tripas atestiguando la sinceridad de esa afirmación. 

    Clara se aproximó a él para ayudarlo a guardar el contenido de las bolsas en la nevera y en los escasos armarios que completaban la pequeña cocina. En una de ellas, se encontró con envases de comida preparada, solo el olor le abrió el apetito. 

    ―Es típica de la zona, supuse que te gustaría. ―Le guiñó un ojo.  

    Clara se sintió complacida al saber que había pensado en ella. Al fin y al cabo, era una foránea en ese país, y aún deseaba conocer sus costumbres y degustar su gastronomía. 

    Mientras Carmelo veía cómo avanzaba el señor Smith en su labor de desencriptación, ella se dedicó a poner la mesa y servir la comida. Se sentía inútil, no tenía conocimientos de informática y tampoco sabía manejar un arma. Pero, por lo menos, era capaz de colocar la comida en platos. Otra cosa hubiera sido encargarse de cocinar, ya que era un desastre cuando se trataba de fogones, pero no era el caso.  

    «Por Dios, ¿es que no sé hacer nada?».  

    Se sentaron a comer y mantuvieron una conversación distendida, no mencionaron los últimos acontecimientos ni nada sobre la memoria. Todos necesitaban apartarse durante un pequeño periodo de tiempo de lo que ocurría. Aunque Clara dedujo que era una manera de calmarla, un método para que desconectara, ya que, en verdad, ellos estaban acostumbrados a ese tipo de operaciones. Eran su día a día. 

    Les contó anécdotas sobre su trabajo y la suerte que tenía por ocuparse de esas extraordinarias obras de arte que llegaban a sus manos. Le emocionaba hablar de su labor en el museo y los hombres notaron su fervor, hasta les contagió algo de su entusiasmo. Ninguno de ellos mencionó las noticias que seguían publicándose en España, no querían estropear ese bonito momento. 

    Cuando terminaron con la comida, los hombres continuaron con sus obligaciones. El señor Smith intentando descifrar las claves que quedaban y Carmelo limpiando sus armas, ambos abstraídos en su cometido. Mientras, Clara recogía la cocina, deseando estar hacendosa para evitar pensar en su oscura situación. 
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    Domingo, 19 de abril 

      

    Clara pasó una mala noche. Su sueño se había convertido en una auténtica pesadilla de muerte y destrucción: hombres cayendo abatidos a su alrededor, balas silbando sobre su cabeza, explosiones apoteósicas y, mientras, ella corría de un lado a otro tratando de salvar su vida, evitando morir en un sinfín de ocasiones. Iba huyendo de ese caos, cuando tropezó con un cuerpo tirado en el suelo que le hizo perder el equilibrio, lo que provocó que se derrumbara sobre él. Al incorporarse, se dio cuenta de que no se trataba de un desconocido. El señor Smith yacía muerto a sus pies, con la cara cubierta de sangre y un enorme charco de ese líquido viscoso rodeando su cabeza. Al reconocerlo, soltó un estridente alarido que continuó al despertar.  

    Aunque no había amanecido, decidió levantarse hastiada por su desasosiego. Se encaminó a la cocina a por algo que desayunar. Allí comprobó que había café recién hecho, luego se imaginó que el señor Smith o Carmelo también estaban en pie. Descubrió que, en efecto, el primero se encontraba sentado a la mesa del comedor, en la misma posición que lo había dejado el día anterior, concentrado en la pantalla del portátil. Se sirvió un café y se sentó frente a él. 

    ―Buenos días, ¿no has dormido nada? ―le preguntó. 

    ―Sí. No necesito muchas horas de sueño. ―El señor Smith no levantó la cabeza, siguió analizando algoritmos―. Tú tampoco has dormido mucho. ―Clara se imaginó que habría escuchado sus gritos y, como si le hubiera leído el pensamiento, él se lo confirmó―: He oído tus comentarios angustiosos mientras dormías. 

    ―No sabía que hablaba en sueños ―reconoció. 

    ―Bueno, más que palabras, eran murmullos sinsentido y gritos de terror. ―Le sonrió levantando la mirada del ordenador.  

    Clara prefirió guardar silencio, aún se le ponía la piel de gallina al visualizarlo tendido en el suelo, muerto. Se acercó, arrastrando su silla, y se asomó para comprobar cómo iba de avanzado en la decodificación que, según sus estimaciones, iba a concluir la pasada noche. Por lo que observó, ya solo le quedaba la última barrera por derribar y estaba a punto de lograrlo. La clave se mostraba prácticamente completada, solo quedaba un paquete de cuatro caracteres.  

    ―¡Lo vas a conseguir! ―le comentó atónita. Estaba convencida de que le llevaría más tiempo. De hecho, su previsión le había resultado demasiado optimista. 

    ―Sí. Eso parece. Ha sido más complicado de lo que pensé en un primer momento. Pero ya casi lo tengo. ―En su tono se apreciaba la ansiedad por concluir la labor y poder acceder a su contenido. Había sido un arduo trabajo, todo un reto, pero lo había conseguido. Sus dotes informáticas no se habían visto mermadas con el paso del tiempo. Ahora era un agente de campo y su labor de hacker había sido reducida drásticamente, algo que, a veces, echaba de menos. 

    ―¿Quieres otro café? ―Clara observó la taza vacía que había sobre la mesa. 

    ―Muchas gracias. 

    Mientras ella iba a la cocina y le rellenaba la taza, él tumbaba el último obstáculo. 

    ―¡Por fin! ―exclamó triunfante.  

    El señor Smith comenzó a entrar en las diferentes carpetas y subcarpetas del pen drive. Su contenido era más trascendental, si cabía, de lo que habían pensado. Había ilustraciones técnicas y diseños que establecían el paso a paso de cómo montar bombas caseras; las especificaciones eran de lo más detalladas, cualquiera sería capaz de crear uno de esos artefactos. Localizó un inventario de armamento; el enorme listado contaba con una variedad y cantidad desmesurada de suministros para encontrarse en manos terroristas. Siguió husmeando entre los diferentes dosieres y dio con sus próximos objetivos. Había almacenados archivos con el detalle de algunas de sus actividades, tanto pasadas como presentes. Los informes estaban ordenados cronológicamente y comprobó que el siguiente ataque tendría lugar esa misma semana. No quedaba apenas tiempo para organizar un equipo y detenerlo. Tenía que avisar de inmediato a la Agencia. Debían capturarlos. 

    ―El jueves tienen pensado cometer un atentado ―le informó a Clara, cuya afirmación la dejó aturdida. Quedaban menos de cuatro días. 

    Sin más dilación, el señor Smith comenzó con la tarea de enviarle todos los datos a la Organización. No había tiempo que perder.  

    ―¿Dónde? ―preguntó Clara cuando fue capaz de articular palabra, ya que no entendía el texto del archivo, parecía estar escrito en árabe.  

    Después de servirle el café al señor Smith, se había mantenido a su espalda, observando, uno tras otro, los ficheros que iba abriendo. Estaba fascinada. No podía dejar de pensar el tiempo que había atesorado esa información sin ni siquiera imaginárselo. 

    ―En Madrid ―le confirmó. Aunque prefirió callar el resto de información. 

    A la española se le escapó un grito ahogado al conocer el lugar. Lo primero que se le pasó por la cabeza fueron su familia y sus amigos. Todos ellos corrían peligro. 

    ―¡Joder! He perdido la conexión de internet. No hay comunicación. Ni siquiera vía satélite ―dijo malhumorado el señor Smith que acababa de comenzar con la transmisión de datos. Nada salía a derechas. 

    ―¿Lo has descifrado? ―Carmelo parecía haber olido las buenas noticias y había aparecido oportunamente. 

    ―Sí. Ya tenemos acceso a la llave ―contestó Clara―. Perfecto ―se alegró Carmelo―. Entonces, no me queda otra que pediros educadamente que me entreguéis la memoria.  

    Ambos levantaron sus miradas, que hasta ese preciso instante habían estado absortas observando archivo tras archivo, y se encontraron con Carmelo apuntándolos con una pistola. Clara abrió los ojos de par en par debido a la impresión, mientras su taza caía al suelo. No se podía creer que fuera él el traidor, la persona que hacía unas horas les había salvado la vida. 

    ―Así que tú eres el topo ―susurró Clara bastante asustada ante ese giro inesperado de los acontecimientos. Miró de refilón a su compañero, que se había levantado y situado a su lado, y entonces comprobó que, al contrario que ella, él no se mostraba sorprendido por esa revelación. 

    ―Te conozco hace muchos años, ¿por qué? ―preguntó con la mayor tranquilidad del mundo, por lo menos desde el punto de vista de Clara a quien le temblaban las manos de forma alarmante. 

    ―Por qué va a ser: por dinero.  

    ―¿Por dinero? ―El señor Smith sospechaba de sus razones, aunque deseaba haber estado equivocado y que lo hiciera por algo menos frívolo. Al fin y al cabo, eso lo convertía en un mero mercenario 

    ―Sí, venderé la memoria al mejor postor.  

    ―¿Por qué el ataque de ayer? Aún no la había decodificado y sospecho que eso es exactamente por lo que nos has mantenido con vida. 

    ―Se adelantaron ―se encogió de hombros. Debían esperar a recibir sus órdenes, pero no lo hicieron. Le habían engañado. No tenían intenciones de pagar la suma estipulada. Así que Carmelo había reorientado sus planes organizando una subasta. Había mucha gente interesada en pagar una sustancial cantidad por obtener esa información. 

    ―No me creo que sea solo por dinero. ―El señor Smith quería saber la verdad, por qué alguien como él cambiaba de bando de un día para otro. 

    ―Estoy cansado de luchar por nuestro país y que nuestro país se olvide después de nosotros. Nos utiliza y, cuando dejamos de aportarle, mira hacia otro lado. Al dar la vida, se pierde nuestro recuerdo.  

    El señor Smith comprendió a qué se refería. Su trabajo imposibilitaba el formar una familia, lo que implicaba que cuando abandonaban este mundo no quedaba ninguna constancia de su paso por él.  

    ―Ya sé que tú no eres del mismo parecer ―continuó―. Siempre has creído en lo que hacíamos. Que salvar inocentes lo compensaba. ―Carmelo sonrió con desgana. 

    ―Tú solías pensar igual ―le recordó el señor Smith. 

    ―Ese ya no soy yo. He cambiado. ―La amargura se reflejaba en su tono de voz―. Me han ofrecido una cantidad ingente de dinero. Suficiente para vivir el resto de mi vida con grandes lujos y comodidades. La verdad es que no necesito más. ―Extendió la mano―. Así que, entrégame el pen drive, que no te lo tenga que volver a repetir. No quiero matar a nadie, pero si no me dejáis otra salida, no dudaré en apretar el gatillo. Y sabes que cumpliré mi palabra ―amenazó y movió la mano que portaba el arma para apuntar directamente a la cabeza de Clara. 

    ―Todavía tienes una oportunidad de hacer lo correcto. Aquí hay mucha información de futuros atentados. Podemos salvar cientos de vidas. Ese dinero estará manchado de sangre y lo sabes. Sangre de inocentes, sangre como la de Joshua ―mencionó ese nombre con un propósito definido. Había sido compañero de Carmelo hasta hacía un par de meses, momento en el que perdió la vida en una misión. Eran como hermanos. A él le había afectado su muerte en extremo. De hecho, estaba convencido de que ese había sido el detonante para su cambio de actitud―. Él no hubiera querido verte en este punto. 

    ―No lo volveré a repetir, el pen drive. ―Carmelo procuraba centrarse en lo que había venido a buscar, aunque el señor Smith le había tocado su fibra sensible, había mencionado su punto débil. Todo esto lo hacía por su amigo. Deseaba que la Agencia entrara en razón, comprendiera que tenían que cuidar de su gente, incluso cuando eran baja. 

    Clara los observaba en silencio, estaba aterrada ante esa situación, y sabía que si se inmiscuía podría empeorarla, así que prefirió permanecer como mera espectadora.  

    El señor Smith extrajo la memoria de la entrada USB del portátil y se la cedió a Carmelo. Lo hizo despacio y con ademanes lentos para que sus manos fueran visibles en todo momento, dejando patente que no iba a hacer ningún movimiento en falso. 

    ―Pero no podemos dársela ―dijo Clara sin entender cómo había sido capaz de pronunciar esas palabras. Carmelo la miró y emitió una sonora carcajada. 

    ―Si, al final, la mosquita muerta va a tener cojones ―soltó con un evidente halo de desprecio. 

    El señor Smith aprovechó ese instante, en el que Carmelo se había distraído por el comentario de la española, para realizar un ataque frontal. Con un movimiento rápido, le golpeó fuertemente la garganta, maniobra que lo dejó unos segundos sin respiración y desorientado, además de provocar que cayera al suelo de rodillas. Se acababa de dar cuenta de que había cometido un grave error, había permitido que su compañero actuara. Sin embargo, esa acometida no fue suficiente para dejarlo inoperativo, por lo que con el arma en la mano, lo encañonó y disparó.  
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    Los inspectores, Porfirio Díaz y Luis Carballeda, habían sido llamados a investigar un nuevo caso en una villa cercana a Puerto Morelos. Según les habían informado, allí se había producido un tiroteo.  

    Lo primero que le llamó la atención a Díaz fue la ubicación. Era un lugar lo suficientemente apartado de la población más cercana para disponer de cierta intimidad, pero no tanto como para encontrarse aislado. Por este motivo, se le pasó por la cabeza pensar que se tratara de un emplazamiento conveniente para llevar a cabo asuntos ilegales. Era posible que la refriega fuera producto de una vendetta entre narcotraficantes.  

    En el exterior, gracias a que se trataba de un terreno blando, habían encontrado varias huellas de neumáticos. La impronta producida por las ruedas de los vehículos era clara y por sus características habían llegado a la conclusión de que se trataba de modelos tipo todoterreno o crossover. El laboratorio confirmaría sus primeras intuiciones. Además, había profundas marcas en la misma dirección que evidenciaban fuertes acelerones y otras que presentaban un estriado transversal que daban a entender que se habían producido derrapes. Signos que constataban una persecución. 

    El inspector Díaz se olía que las huellas en el terreno se correspondían con cuatro coches distintos que se habían escabullido a toda velocidad. De lo que no estaba seguro es de cuáles eran de los perseguidos y cuáles de los perseguidores. No tenía evidencias suficientes para dilucidar esa cuestión. 

    En ese momento, se hallaban analizando el interior de la casa. Allí habían localizado tres cuerpos, uno en la escalera y los otros dos en lo que parecía ser el salón principal. Todos ellos sin documentación que los identificara. Así que una de sus tareas sería averiguar quiénes eran los fallecidos.  

    Porfirio Díaz calculó, por el rigor mortis de los cadáveres, que llevaban muertos más de doce horas y menos de cuarenta y ocho. Sabía que el momento en el que se alcanza el punto máximo de la rigidez de los músculos, tendones y demás tejidos fibrosos era a las doce horas y que se disipaba a las cuarenta y ocho horas. De todas formas, prefería esperar a los resultados de la autopsia, donde la información sería concluyente. Por su experiencia, podía especular, pero se inclinaba a esperar la confirmación y así asegurarse de no cometer error alguno. 

    Habían llegado a esa villa tan aislada por un soplo anónimo. Ninguno de los inspectores solía prestar atención a ese tipo de llamadas, pero era su deber enviar un coche patrulla para asegurarse. Y, por una vez, alguien los había llevado a algo gordo. Su sorpresa al descubrir esos cuerpos había sido mayúscula.  

    La zona de México en la que se encontraban estaba exenta de riesgo, no se solían producir percances. Era un área turística, una fuerte entrada de ingresos al país, por ello, se prestaba especial atención a la seguridad. Luego, no le encontraba sentido a que en tan poco tiempo hubieran aparecido tantos cadáveres.  

    ―Señor, la casa está a nombre de una empresa. ―Se acercó un joven agente para informarle de los avances que habían hecho en la investigación antes de que llegaran―. Hemos realizado una búsqueda en internet y no aparece nada sobre ella.  

    ―Habrá que hacer una investigación más profunda. ―Al inspector recibir esa información ya no le sorprendía, era la conexión entre todos los casos que empezaban a acumulársele sobre la mesa. 

    ―La villa ya ha sido registrada ―continuó el agente―. No hemos encontrado nada en ninguna de las estancias, excepto en una. ―Los inspectores se interesaron por lo que vendría a continuación―. En un cuarto de la primera planta hemos hallado una tarjeta. 

    ―¿De crédito? ―preguntó Carballeda. 

    ―No, la llave de una habitación de un hotel de la zona. ―Díaz sabía que esa era una buena pista por la que seguir avanzando.  

    El agente no se hizo de rogar, se la entregó de inmediato dentro de una bolsa de pruebas. Los ojos del inspector se abrieron de par en par al comprobar que en la tarjeta aparecía dibujado el logo del Maya Palace Hotel. Lo que tenía delante era una nueva prueba que conectaba todos los cadáveres que se amontonaban en el depósito. No podía ser una casualidad. 

    ―Tendremos que volver al resort. Hemos de averiguar a quién pertenece esta llave ―le comentó a su compañero―. Otra cosa, agente. La casa es enorme, estoy convencido de que disponía de servicio. Quiero una lista del personal que trabaja en ella, seguro que alguno de ellos ha sido testigo de lo ocurrido aquí. 

    ―Sí, señor. 

    Dieron una vuelta por el interior de la vivienda, revisando las habitaciones, y no descubrieron ninguna señal de que allí hubiera residido alguien, aunque había evidentes signos de que el lugar era adecentado con asiduidad. 

    ―¿Qué opinas, pareja? ―Carballeda no entendía por qué no se dirigían al hotel. Era evidente que en ese lugar no iban a descubrir nada más. 

    ―La ausencia de pruebas es en sí misma una prueba ―expuso Díaz. 

    ―No entiendo a dónde quieres ir a parar. ―Carballeda lo miraba atónito, muchas veces no le comprendía. 

    ―Me refiero a que las personas que habitaban la casa, estaban preparadas para marcharse corriendo sin dejar ninguna huella de su estadía. ―El inspector Díaz sabía que este era un punto a tener presente. 

     Tras echar un último vistazo, pusieron rumbo al hotel. Ambos sentían curiosidad por saber a quién pertenecía la tarjeta hallada en la villa. La respuesta a esa cuestión los acercaría al sujeto que buscaban, el individuo que, en menos de una semana, había asesinado a cinco personas poniendo en riesgo la seguridad de la zona. Algo que sus superiores no permitían que olvidaran.  

    Lo que no le dejaba indiferente al inspector Díaz era el motivo de esos homicidios. Por más vueltas que le daba, no llegaba a dar con un móvil. Los dos primeros se hacían pasar por turistas, y ninguno de ellos parecía existir antes de su entrada en México; lo cual, ya de por sí, era una incógnita significativa. Y, según su opinión, estos tres eran mercenarios. Estos últimos habían sido asesinados de forma diferente a los dos primeros, probablemente en defensa propia. Pero el haber encontrado una llave del Maya Palace Hotel, le decía que todas esas muertes estaban relacionadas. 

    ―Nos están esperando. ―Carballeda acababa de colgar el móvil tras hablar con el hotel para avisarles de que en unos minutos llegarían. 

    ―Me pregunto cuál es la relación de los cinco muertos ―recapacitó Díaz, quizás su compañero tuviera una explicación coherente. 

    ―No sé, pareja. No le veo ningún sentido a nada de esto. Tal vez, la llave que hemos localizado en la villa responda a esa pregunta. ―Díaz asintió, esperaba que tuviera razón, pero presentía que no les llevaría muy lejos. Aunque era la mejor pista con la que contaban.  

    Dejaron el coche en la entrada, y allí un mozo se encargó de llevarlo a un lugar donde no molestara. Atravesaron el gran portón que daba a recepción y comprobaron que el señor Medina, el director del complejo, ya los esperaba tras el mostrador de ingreso. 

    ―Buenos días, inspectores. ¿En qué les puedo ayudar hoy? ―preguntó solícito. 

    Si bien su intención siempre había sido cooperar en la investigación, sobre todo para que protegiesen al hotel de rumores perniciosos que pudieran hundirlo en la miseria, se sentía impaciente porque esos dos hombres desaparecieran de su vida. Cada vez que los veía, le traían malas noticias. Además de que no le detallaban los avances en el caso, por lo que se sentía a ciegas, desconocía por completo qué estaba sucediendo. No comprendía cómo dos de sus huéspedes habían sido asesinados, uno encontrado en el mismo hotel, lugar del que era responsable en última instancia, y el otro no muy lejos de allí. Solo esperaba que no tuviera que ver con drogas y cárteles, si fuera así, la mala prensa era lo menos malo que les podría llegar a suceder. 

    ―Tenemos esta llave, que por el logo nos hemos figurado que pertenece a su hotel, y nos gustaría saber quién es su propietario. ―El inspector Díaz fue al grano, se sentía intrigado por conocer al dueño de la tarjeta. Estaba convencido de que el contar con ese dato respondería muchos interrogantes. 

    El director la cogió y, sin necesidad de sacarla de la bolsa de pruebas, pasó la cinta magnética por el lector.  

    ―Es la habitación 1025 ―les indicó en cuanto el ordenador le confirmó ese detalle. 

    ―Y ¿a quién pertenece?  

    ―A la señorita Clara Molina. ―Leyó Medina, en cuanto los datos del huésped aparecieron en pantalla, contestando así a la pregunta del inspector. 

    A Díaz no le sorprendió. No sabía qué pintaba la española en toda esta historia, pero siempre acababa surgiendo en ella. Tendría que volver a interrogarla. Esa mujer sabía más de lo que decía. 

    ―¿Se encuentra en el complejo? ―preguntó. 

    ―No. Según el histórico, la señorita Molina lleva algunos días sin pisar su habitación. 

    ―¿Podrían avisarnos cuando regrese? ―Díaz lanzó la misma petición que la última vez que estuvo en ese hotel―. Nos gustaría hacerle unas cuantas preguntas. 

    ―Por supuesto, inspector ―volvió a asegurarle el director. 

    ―¡Qué mal pedo! ―musitó Carballeda.  

    Ambos policías llegaron a la misma conclusión: lo más probable es que el próximo cadáver que descubrieran fuera el de la mujer. 
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    Clara ocultó el rostro tras las manos, no quería ver morir a la única persona que la había ayudado y la había mantenido con vida. Sin embargo, tras la detonación, no percibió el sonido que esperaba, el cuerpo del señor Smith desplomándose contra el suelo, lo que escuchó fue un repentino ruido provocado por otro disparo. Abrió los ojos, sin saber qué esperar, y lo que vio la dejó atónica. Carmelo se hallaba tirado en el suelo, inmóvil, no se defendía de su atacante, ni exhibía su arma en la mano; al contrario, su pistola también descansaba en el suelo, junto a su brazo inerte. Entonces, se fijó en el charco de sangre que emanaba de su cuerpo y que poco a poco iba cubriendo el suelo. A continuación, reparó en cómo el señor Smith le apartaba el arma de una patada y se acuclillaba a su lado para comprobarle el pulso. Aunque era indudable que el hombre ya no respiraba. Estaba muerto. 

     ―¡¿Qué?! ―preguntó la española confundida. Carmelo había sido el primero en disparar, no llegaba a comprender cómo era el señor Smith el que había sobrevivido al embate. 

    Tras asegurarse de que su compañero había muerto, se giró hacia la mujer quien lo miraba perpleja. En su rostro se dibujaba un gran interrogante. Entendía que aguardara una explicación, pero no era el momento de explayarse en pormenores. Había que salir pitando de ahí, antes de que llegaran refuerzos. 

    ―¿Estás bien? ―Ella asintió. 

    ―Pero ¿qué ha sucedido? 

    ―Recoge tus cosas que nos tenemos que ir de aquí lo antes posible. Este sitio ya no es seguro ―la apremió. 

    Clara salió de su estado de estupefacción y fue a su habitación a recoger su bolsa. No tenía nada que guardar, todo estaba empaquetado por si se veían obligados a salir de allí a toda prisa, tal y como había acontecido en la villa. 

    Cuando regresó al salón, el señor Smith ya la estaba esperando con su mochila a la espalda. Entonces le entregó el pen drive. 

    ―Es mejor que lo guardes tú. Yo me quedo con el portátil que almacena una copia de la memoria. ―Si le ocurría algo, todavía podría tener una oportunidad jugando esa baza. 

    Clara cogió el pequeño dispositivo que le entregaba y retomó la conversación que había quedado pendiente. Aún no entendía cómo había logrado sobrevivir y cómo se habían salvado teniendo todo en su contra. Era Carmelo el que llevaba ventaja, no tenía sentido que fueran ellos los que habían quedado en pie. 

    ―¿Me vas a contar qué ha pasado aquí? ―Sus palabras denotaban una seguridad que no sentía, pero tenía que ser firme si quería que ese hombre le prestara atención. 

    El señor Smith sabía que hasta que no se lo aclarara no le iba a dejar en paz, por lo que decidió darle una explicación resumida. Cuanto antes lo entendiera, antes abandonarían ese piso que ya no era un lugar clandestino. 

    ―Carmelo era un candidato válido para ser el topo, sobre todo tras lo ocurrido en la villa. Así que decidí cambiar las balas de su pistola por unas de fogueo. No quería verme sorprendido si en algún momento nos atacaba. Y, como acaba de quedar demostrado, resultó ser una buena idea. ―Hizo una pausa, quería asegurarse de que la mujer había asimilado lo que le decía―. Ahora quiero que me escuches con atención. 

    Esperó a ver un leve movimiento en el rostro de la mujer que le confirmara que estaba centrada en lo que tenía que contarle. 

    ―Clara, la gente para la que trabaja Carmelo estará al tanto de dónde nos encontramos escondidos. Lo más seguro es que haya alguien vigilando este piso. Se hallarán en la calle o en una vivienda cercana, un lugar donde puedan acecharnos sin ser molestados. Un espacio que goce de la suficiente intimidad con la que ejercer esa labor. Vamos a tener que separarnos para despistarlos.  

    Clara se quedó espantada al oír sus últimas palabras, le aterraba alejarse del señor Smith. No podía estar hablando en serio. Ella no sobreviviría ni un minuto sola en una ciudad desconocida y en la que era perseguida por asesinos profesionales. Sin él, estaba perdida. Peor aún, sin él, era un cadáver andante. 

    ―Primero saldré yo ―continuó con los detalles de su plan―. Si hubiera alguien apostado en la calle, me seguirá a mí. Aguarda cinco minutos y luego sal detrás. Dentro de dos horas te espero en el Panuchito, aquí tienes la dirección ―le entregó una nota―. Para entonces me habré deshecho de nuestros perseguidores. Si por alguna razón no consiguiera llegar a la cita, vete a la pensión que he anotado. ―Clara comprobó que bajo el restaurante y su dirección, había escrito el nombre de una pensión con sus señas y un número: el diez―. Reserva la habitación número diez. Allí nos veremos esta noche si alguno de los dos no llega a tiempo al restaurante. ―Hizo una pausa―. Clara, si ocurriera lo peor, si me sucediera algo y no me presentara en el hostal, querrá decir, uno, que habré muerto y, dos, que no habré podido informar a la Agencia del contenido de la memoria. Si llegamos a este punto, mañana a primera hora reservas un vuelo con destino a Madrid. 

    ―¿Madrid? Pero si allí me buscan… ―el señor Smith no la dejó continuar. 

    ―Atiéndeme. Si no aparezco es porque estaré muerto. Has de volar a Madrid. En el interior de tu mochila te he dejado nueva documentación y algo de dinero. Alguien de la Agencia te buscará para que le entregues el USB. 

    ―¿Cómo distinguiré a esa persona?  

    ―Lo harás. Por eso no te preocupes. Te interceptarán en el camino. De todas formas, espero que no sea necesario. De ello depende mi vida. ―Sonrió. Entonces la miró a los ojos, se daba cuenta de que la mujer se encontraba en estado de shock, no confiaba en que hubiera interpretado lo que le acababa de exponer―. ¿Has comprendido todo lo que te he dicho? 

    Esta vez el señor Smith no esperó un simple asentimiento, le hizo repetir, palabra por palabra, lo que le acababa de detallar, debía asegurarse de que no se le hubiera escapado nada. 

    ―Si no nos vemos en dos horas, te veo esta noche. ¡Ah! Otra cosa, memoriza las direcciones y deshazte de la nota. ¿De acuerdo? ―Ella volvió a asentir―. Cuídate. ―Le dio un suave apretón en el brazo en un vano intento de alentarla. 

    ―Sobrevive. Sin ti no creo que pudiera hacerlo yo. ―El hombre le mostró esa media sonrisa que a veces dibujaba en su rostro. 

    ―Lo haré. De todas formas, Clara ―la cogió por los hombros y la obligó a que lo mirara de nuevo a los ojos―, eres más fuerte y valiente de lo que crees. Mantente viva estas horas. Iré a por ti. 

    Se giró para abandonar la casa, pero la mano de la española le agarró el brazo, reteniéndolo. El señor Smith se fijó en que estaba temblando. Se volvió hacia ella y la abrazó. Necesitaba consuelo, pero no tenían tiempo. Si los observaban, era más que probable que supieran que Carmelo había muerto. En seguida acudirían, tenían que largarse de allí de inmediato. A él le correspondía despejar el camino, debían perseguirlo a él para que la mujer pudiera escapar sin sufrir ningún percance. 

    ―Ya verás como todo sale bien. ―Trató de reconfortarla. 

    Era evidente que estaba muy asustada y él no sabía cómo aliviarla. Le colocó la mano en la barbilla y le levantó el mentón, tenía los ojos brillantes, atestados de lágrimas a punto de caer desbordadas. Entonces, acercó sus labios a los de ella y la besó. No era lo que pensaba hacer, su intención no había sido esa en ningún momento, pero su fragilidad le había conmovido.  

    Cuando se separaron, Clara sintió que había sido su forma de despedirse. Estaba casi segura de que no volverían a encontrarse. El agente se dio la vuelta y se marchó, mientras ella observaba cómo desaparecía por la puerta. 

    Tal y como le había conminado, aguardó cinco minutos. Transcurrido este tiempo, cogió la mochila y salió a buen paso del edificio. No miró ni una sola vez hacia atrás, iba rezando para que no la siguieran, esperaba que nadie se hubiera fijado siquiera en su existencia. Cualquiera que la viera por la calle, se habría imaginado que se dirigía a algún sitio en concreto y que llegaba tarde, pues marchaba a toda prisa aun no teniendo un objetivo definido. 

    Tras llevar un rato callejeando, andando sin rumbo por la ciudad, decidió detenerse y asegurarse de que nadie había salido tras ella.  

    Entró en un pequeño bar en el que solo había un par de parroquianos. Allí se sentó en una mesa apartada, pero con gran visibilidad de la entrada y de un ventanal en el que se veía a la perfección el exterior y a los viandantes que deambulaban por las inmediaciones. El camarero se acercó en seguida para tomarle nota y ella, con una sonrisa histérica, le pidió una infusión de tila, necesitaba algo que calmara sus nervios. Notaba cómo su corazón iba más rápido de lo habitual y cómo comenzaba a hiperventilar, temía sufrir, de un momento a otro, un ataque de ansiedad.  

    «Es lo único que me faltaba», susurró para sí. 

    Sentada, observando a través de la ventana, atenta por si descubría a alguien que pudiera estar al acecho, bebió a pequeños sorbos su infusión. Al comprobar que por esa callejuela no circulaba ni un alma, que era una travesía poco transitada, se serenó. Y como en el bar apenas había afluencia de público, aparte de los dos ancianos, que ya se encontraban allí cuando ella llegó, y el camarero, confió en estar fuera de peligro. El señor Smith había acertado al afirmar que irían tras él, porque no le cabía duda de que los habían estado vigilando. 

    Ya había terminado prácticamente su consumición cuando reparó en su mochila, tenía curiosidad por comprobar lo que había guardado en ella el señor Smith. Así que la abrió con cuidado de que nadie curioseara su contenido y echó un vistazo en su interior. En un lateral, descubrió una bolsa transparente con un buen fajo de billetes de cien euros y en un bolsillo localizó su nuevo pasaporte. Lo cogió y lo estudió. Los datos eran completamente falsos, lo único real era su nacionalidad: española, y su lugar de nacimiento: Madrid. El resto era mentira. Calculó su edad partiendo de la fecha del documento y comprobó que le había quitado de un solo plumazo más de cinco años, pero lo que más le llamó la atención fue su nuevo nombre, Clara García. «Señorita García», un apellido de lo más extendido tanto en España como en América. Su firma era una rúbrica que a veces utilizaba, se preguntó de dónde la habría sacado el señor Smith. A continuación, se detuvo en su foto, era una imagen de ella con su nuevo aspecto, pelirroja con ojos verdes. Recordó la última vez que se había vestido con la blusa que mostraba la imagen, la llevaba puesta la primera mañana en la villa. Entonces, supuso que se la habría hecho en la terraza, cuando él trabajaba en el portátil, descifrando la llave USB, y ella, sentada frente a él, desayunaba. Sonrió al recordar ese instante de asueto entre los días tan caóticos que estaba viviendo. Analizó la foto y lo que vio en ella no le gustó, un rostro triste y atemorizado, no se identificaba con la mujer de la fotografía, aunque se daba cuenta de que era en lo que se había convertido. 

    Volvió a guardar el pasaporte en su mochila y se levantó de la mesa, era hora de marcharse al punto acordado. Se encaminó a la barra a pagar su consumición y le preguntó al camarero cómo llegar a su destino. 

    ―¿Podría indicarme dónde está esta calle? ―le mostró el papel con la dirección.  

    Sabía que era un error llevar apuntadas ambas señas, pero había intentado memorizar los lugares y, al cabo de unos segundos, volvía a no recordar alguno de los datos relevantes, ya fuera el número o la propia calle. Estaba demasiado angustiada como para realizar ese sencillo ejercicio de memorización. 

    ―Está a cinco cuadras de aquí. Según sale a la derecha ―le indicó.  

    ―Muchas gracias. 

    Clara atravesó la salida respirando hondo, los nervios habían regresado. Elevó su mano derecha y observó cómo le temblaba, intentó contenerla, sujetándola con la otra, pero fue un ademán inútil. Creía haberse tranquilizado lo suficiente durante esa pausa, si bien, era indiscutible que solo había sido un espejismo. Estaba convencida de que no se relajaría hasta dar con el señor Smith. 

     Siguió el camino que le había señalado el camarero y, tras un largo paseo, pues las manzanas en esa ciudad eran de un tamaño considerable, o al menos esa fue su sensación, alcanzó la calle que buscaba. Sin embargo, al comprobar la numeración, se dio cuenta de que estaba a casi cien números de su destino. Todavía le quedaba un buen trecho que recorrer. 

    Continuó andando deprisa, dando grandes zancadas, deseando llegar al restaurante para encontrarse con el señor Smith. Se sentía desprotegida y perdida por no tenerlo a su lado. Se había ocupado de ella desde que había aterrizado en ese país, aun cuando ni siquiera era consciente y, ahora, su falta la notaba como si le hubieran arrebatado un órgano vital.  

    Cuando llegó al restaurante, aún quedaban más de quince minutos para la hora acordada. De todas formas, entró y pidió una mesa para dos personas. Prefería esperarlo cómodamente sentada en un lugar con aire acondicionado que en la calle mirando de un lado a otro, sin saber por dónde aparecería. Estaba segura de que esa conducta acabaría poniéndola histérica. 

    Procuró centrarse en el menú que le habían entregado mientras aguardaba a su acompañante, aunque por más que lo leía y releía era incapaz de saber qué se comía en ese local. No podía evitarlo, estaba más interesada en vigilar quién entraba por la puerta, que en la carta del día. Esperaba ver surgir en cualquier momento al agente. Sin embargo, no fue así.  

    En eso, dos hombres atravesaron la entrada, en cuanto los vio, sintió una gran desazón y el alma se le cayó a los pies. Era lo único que le faltaba. No contaba con esa intrusión. Eran unos invitados inesperados. Debido a su turbación, fue a resguardarse tras la carta, pero se le resbaló de las manos, yendo a parar al suelo. El camarero fue el encargado de recogerla y devolvérsela, ya que ella, petrificada como se hallaba, fue incapaz de realizar esa sencilla maniobra. Si quería pasar inadvertida, no lo estaba consiguiendo. Su torpeza arruinaría su disfraz, se censuraba en silencio. 

    Los inspectores Díaz y Carballeda acababan de hacer acto de presencia en el local y el mesonero, muy solícito, los estaba acomodando un par de mesas más allá a la de Clara. Ninguno de los hombres prestó atención a esa pelirroja que nos les quitaba la vista de encima. Clara deseó que, con el pelo teñido y las lentillas, no la reconocieran, pero ese anhelo no fue suficiente para arrebatarle el miedo que se había instalado en su cuerpo. Era mucha casualidad que justo se hubieran presentado en el restaurante donde había acordado encontrarse con el señor Smith. Ellos debían de saber de esa cita, si no, no tenía ningún sentido. Notaba cómo la mano le temblequeaba, por lo que dejó la carta sobre la mesa con el propósito de evitar su espasmódico movimiento. No sabía qué hacer, si irse de allí o pedir algo para comer de forma que no llamara la atención. Ansiaba proceder con la primera opción, pero finalmente se decantó por la segunda, tenía que aguardar al señor Smith, además, se veía incapaz de dar un paso, sus piernas no serían capaces de sostenerla.  

    El muchacho, que unos minutos antes le entregaba la carta caída, se acercó a ella para tomarle nota. Pidió lo primero que fue capaz de leer: unos antojitos yucatecos, la especialidad de la casa, aunque ella ni siquiera se había fijado en ese detalle que se anunciaba a bombo y platillo por todo el comedor.  

    Apenas probó bocado, el estómago se le había cerrado. No hacía más que mirar el reloj, el señor Smith se demoraba. Ya llegaba con media hora de retraso, lo que la tenía muy preocupada. Estaba convencida de que le había sucedido algo.  

    Clara empezaba a desesperar, entre el plantón del señor Smith y los inspectores que se situaban a escasos metros de distancia, no sabía cómo obrar. Rezaba porque ambos terminaran de comer y abandonaran el restaurante, pero, como llevaba sucediendo desde que había pisado esas tierras, su deseo no se cumplió. Lo que ocurrió fue justo lo que más temía. 

    El inspector Carballeda acababa de colgar el teléfono, solo le hizo falta a su compañero recibir una confirmación con un gesto de la cabeza para que ambos se levantaran de su mesa y se encaminaran a la de la española. 

    Clara se dio cuenta del movimiento de ambos, pero estaba encerrada, no tenía forma de huir. Con los inspectores obstruyéndole el camino de salida, poco podría hacer ella para escapar. Tenía la mente en blanco, no se le ocurría ninguna idea ingeniosa con la que eludir ese encuentro que a esas alturas resultaba inevitable. Se regañó a sí misma por no haberse alejado de allí cuando todavía contaba con una oportunidad. Su decisión había sido un grave error. 

    ―Buenas tardes, señorita Molina. Excepcional cambio de look. ―Si no hubieran recibido confirmación de su identidad, el inspector Díaz nunca habría creído que esa mujer era la misma a la que había interrogado hacía unos días. Físicamente el cambio era inmenso, y solo había sido necesario teñirse el pelo y utilizar unas lentillas; sin embargo, el porte era diferente. La primera vez que la vio sintió lástima, se mostraba como un gato perdido en un callejón, no obstante, ahora, el gato se había transformado en un felino mayor, estaba asustada, sí, pero su mirada era desafiante―. Llevamos algún tiempo buscándola. Parece imposible dar con usted. 

    ―¿Y cómo lo han hecho, entonces? ―preguntó con la esperanza de entender de qué modo habían llegado hasta allí.  

    Habían descubierto al topo, Carmelo, por lo que no comprendía cómo habían dado con ella. El único que conocía el punto de encuentro era el propio señor Smith y se negaba a pensar que la hubiera traicionado. La única opción que quedaba es que le tuvieran detenido. 

    ―¿Creía que podría darnos largas durante más tiempo? ―Esta vez fue el inspector Carballeda el que habló.  

    Clara sentía rechazo por ese hombre, en su primer encuentro la menospreció e insultó y no lo olvidaba; notaba una repulsión incontrolada por él. 

    ―Creo que es mejor que nos acompañe sin montar un numerito, ¿verdad? ―El inspector Díaz volvió a tomar el control de la situación. El gesto de la española dejaba vislumbrar el desagrado que experimentaba por su compañero. 

    ―¿Me están deteniendo? ¿De qué se me acusa? 

    ―¡Oh, no! No es una detención, solo necesitamos que nos acompañe a comisaría para responder unas cuantas preguntas ―le aclaró Porfirio Díaz, quien confiaba en que esa mujer les diera la clave de la investigación que estaban llevando a cabo. 

    Clara sabía que no tenía más remedio que acatar esa orden encubierta de amabilidad. No podía hacer otra cosa. Como le había expuesto el inspector, no era ni el lugar ni el momento de montar un espectáculo. Así que se levantó con la mayor tranquilidad de la que fue capaz y los siguió, no sin antes dejar algo de dinero sobre la mesa.  

    Salió de la taberna con la cabeza bien alta, exhibiendo su orgullo, aun cuando se sentía como una criminal. 

      

    [image: ] 

      

    El pequeño cubículo se mantenía en silencio. Clara no sabía qué más decir. Les había contado la misma historia una y otra vez: la verdad. Pero se reflejaba en sus rostros que no habían creído ni una sola palabra. Ninguno de los inspectores había hecho un mínimo esfuerzo por aceptar sus vicisitudes. Aunque, cómo iba a recriminárselo, si ella se hubiera visto en su posición, habría llegado a la misma conclusión que ellos: les estaba relatando un cuento. 

    Mientras ambos la observaban y aspiraban a obtener alguna conclusión de su declaración, ella analizaba la pequeña sala en la que se hallaban. Era un cuchitril y no se veía capaz de definirlo de otra forma. Un pequeño espacio rectangular donde había una mesa de metal, medio oxidada, y tres sillas que resultaban gozar de una excesiva incomodidad. Detrás de los inspectores había un espejo, se imaginó que tras él habría gente observando ese interrogatorio. 

    ―A ver si he comprendido lo que nos acaba de contar ―dijo el inspector Díaz con intención de recapitular las ideas principales de la historia de la señorita Molina, una narración demasiado inverosímil como para que se la hubiera inventado, aunque también lo era para llegar a creérsela―. Ha declarado que en el avión que la trajo a México, antes de despegar, una pareja escondió en su equipaje de mano una memoria USB que contenía información trascendental sobre el grupo terrorista Al Muhararin. A esta pareja la echaron de la aeronave antes de despegar, de hecho, ellos mismos forzaron la situación al comprobar que había sicarios entre el pasaje. ―Clara no dejaba de asentir mientras el inspector disertaba. 

    »Nuestras dos primeras víctimas: Christian Taylor y Paolo Esposito trataron de arrebatarle el pen drive y asesinarla para no dejar cabos sueltos. Pero un agente de campo de una Organización Internacional que desconoce, le salvó la vida en sendas ocasiones.  

    »Después, unas ancianas ―en este punto Carballeda no pudo reprimir una sonrisa incrédula―, a las que había conocido en el citado avión, la secuestraron para sonsacarle dónde se encontraba el dispositivo. Y usted, una turista sin conocimiento ninguno en estas lides, se mantuvo en silencio, sin decirle ni una palabra a su interrogador. Aunque, en el momento más oportuno, fue rescatada por este agente de campo al que llama señor Smith. El susodicho agente la llevó, entonces, a una villa en Puerto Morelos donde fueron atacados, por lo que defendiéndose del asalto murieron tres personas.  

    »¿Hasta ahora voy bien, señorita Molina?  

    ―Eso es ―corroboró. 

    ―De acuerdo, continúo. Tras este altercado, acabaron en un piso franco en Cancún, en donde el compañero del señor Smith ―repasó sus notas―, un tal Carmelo, espía también, los traicionó. Tras conseguir descifrar el contenido de la llave, este hombre intentó hacerse con ella, sin embargo, murió en una confrontación con el señor Smith. ―El inspector Díaz ya había solicitado que un coche patrulla fuera enviado al domicilio para comprobar si había otro cadáver y la respuesta había sido negativa. Según sus agentes, ese piso hacía tiempo que no era habitado, tal y como habían atestiguado los vecinos del inmueble, quienes garantizaban que estaba completamente vacío desde hacía tiempo―. Y para terminar, concluye que con la pretensión de no ser retenidos por los sicarios que los vigilaban, o algo peor, se dividieron para encontrarse en el restaurante en el que la localizamos nosotros. 

    Clara no sabía qué más decir, eso era exactamente lo que había sucedido. Pero al oír la historia en voz alta y contada por otra persona, le pareció poco creíble, hasta podría considerarse bastante absurda. Empero era la verdad, y no podía distorsionarla si esperaba recibir alguna ayuda por su parte. 

    ―Y por si esto no fuera suficiente. En Madrid la buscan por robar obras de arte del Museo del Prado, lugar en el que trabaja. Pero, según usted, es objetivo de un complot, son calumnias para arruinar su reputación y poner en tela de juicio su competencia. ¿Es así? 

    Clara asintió avergonzada. El tono sarcástico del inspector no le daba ninguna confianza. Era incuestionable que por su parte no recibiría ayuda alguna. 

    ―¿En serio espera que nos creamos esta sarta de chorradas? ―El que habló fue Carballeda que, como era habitual en él, mostraba en el rostro un gran desprecio hacia esa mujer que parecía mirarle por encima del hombro y, dada su situación, no debería hacerlo―. Y nos puede decir, ¿dónde se encuentra ese dispositivo que todo el mundo anda buscando? 

    ―Se lo llevó el señor Smith. ―Esa era la única mentira que les había soltado. En ningún momento había reconocido, ni pensaba hacerlo, que la memoria estaba en sus manos. Era su salvoconducto y no se desharía de él. Y menos, cuando esos hombres no tenían ninguna intención de ayudarla. 

    ―¡Qué casualidad! La única prueba de que dispone no obra en su poder. ¿Cómo piensa entonces que creamos su versión de los hechos? ―retomó de nuevo el inspector Díaz el interrogatorio. 

    ―No lo sé. ―Clara estaba desesperada, no sabía qué hacer para que la creyeran―. ¡No lo sé! ―gritó.  

    Tras ese breve ataque de rabia, se echó a llorar. Sus nervios estaban a flor de piel. Y el contar una y otra vez la misma historia sin que la tomaran en serio, no contribuía a hacerle sentir mejor. Se tapó la cara con las manos, las lágrimas se le derramaban por las mejillas sin contención, no podía impedirlo, se sentía impotente. 

    ―Está bien. Tranquilícese. Será mejor que nos tomemos un descanso. ―La voz del inspector Díaz sonó suave, aunque ella ni siquiera le escuchó. 

    Porfirio Díaz se levantó de la silla y abandonó la sala escoltado por Carballeda. Nada más atravesar la puerta, se encontró con el agente que se encargaría de custodiarla.  

    ―Llévala al calabozo. No tiene sentido seguir con el interrogatorio. Quizás mañana haya entrado en razón ―le ordenó. 

    ―Creía que no estaba detenida ―dijo Clara en un susurro, aunque con la suficiente potencia para que el inspector lo escuchara y se girara a contestarle. 

    ―Señorita Molina, puedo retenerla en comisaría unas horas y eso mismo es lo que voy a hacer, hasta que me cuente la verdad.  

    El inspector Díaz no sabía qué pensar, tenía que poner en orden sus ideas. La española le había esclarecido asuntos cruciales de su investigación, pero no podía ser posible, era un relato demasiado fantástico para poder tomárselo en serio. Por otro lado, su deber era detenerla y extraditarla. Tenía que recapacitar sobre su forma de actuar. Lo primero debía ser su caso y resolver esos cinco asesinatos. 

    El agente entró a la pequeña sala de interrogatorios y se llevó a la arrestada tal y como le habían mandado. Mientras, el inspector Díaz se dirigió a su mesa dispuesto a leer y releer esa declaración que no tenía ni pies ni cabeza.  

    Clara se levantó de la incómoda silla y siguió al agente. Se sentía demasiado humillada como para fijarse en lo que ocurría a su alrededor. Durante el recorrido, caminó esposada y mirando al suelo, se daba cuenta de que era una criminal en un país extraño. Se preguntaba si acabaría encerrada en una prisión mexicana por los homicidios de Christian y Paolo, o incluso, por el resto de cuerpos que habían ido dejando en el camino.  

    Cuando llegó a su celda, el agente le quitó las esposas y la abandonó allí, en un lugar que apestaba a humedad y a heces. El olor le provocó una arcada que supo frenar a tiempo, lo único que le faltaba para rematar el mugriento calabozo era su propio vómito. Al menos estaba sola, no tenía que compartir la mazmorra con una extraña, se dijo procurando ver el lado positivo a esa situación que no podía ser más execrable.  

    Acabó acomodándose en un camastro cubierto por una manta medio roída. Sentada sobre él y apoyada en la pared, mirando en derredor, comenzó a llorar de nuevo. Estaba desmoralizada, no sabía cómo enfrentarse a las circunstancias. Nunca había visto su futuro tan oscuro. Ahora se daba cuenta de que sus problemas diarios habían sido menudencias en comparación, no había sabido discernir entre las cosas importantes de la vida y las mundanas. Si tenía ocasión, no volvería a cometer esa equivocación. Solo rogaba porque tuviera una nueva oportunidad para encaminar su vida, puesto que esta vez sabría aprovecharla, no la desperdiciaría. 

    Estuvo reflexionando sobre los problemas que la atenazaban, sin dejar de llorar, hasta que el cansancio pudo con ella y se quedó dormida, recostada sobre ese cochambroso jergón. 
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    Despertó al notar que alguien le propinaba débiles golpes en el brazo. En un primer momento creyó que era el señor Smith que había venido a rescatarla, tal y como había hecho en oportunidades anteriores. Sin embargo, cuando abrió los ojos, a quien tenía delante era a ese inspector baboso que la exasperaba. Ese al que llamaban Carballeda. Sintió repelús al percibir su apestoso aliento a chile sobre el rostro. 

    ―Levántese, señorita Molina. Nos vamos ―la apremió. 

    ―¿Nos vamos? ¿A dónde? ¿Por qué? ―Clara no entendía lo que ocurría, todavía estaba medio adormilada. 

    ―Aunque su historia es, cuando menos, de lo más extravagante, estoy convencido de que no se la ha inventado. Creo que dice la verdad. 

    Clara se quedó boquiabierta ante tal revelación. Había esperado que fuera el inspector Díaz el que exhibiera esa disposición, el que llegara a molestarse en prestarle ayuda porque se fiaba de su palabra. Nunca se imaginó que Carballeda fuera capaz de hacer algo honesto y desinteresado por ella, ni que le tendiera la mano. De todas formas, no se lo pensó dos veces, se levantó y fue tras él. Ese hombre iba a sacarla de prisión y, en ese momento, esa era su prioridad. 

    ―Tome sus cosas. ―El inspector le entregó su bolsa antes de salir de esa odiosa mazmorra―. Póngase esto. Esperemos que así pase desapercibida.  

    Clara se imaginaba que esa salida no era oficial y obtuvo la confirmación en cuanto le entregó una gorra y una camisola que le venía varias tallas grande. El hombre había pensado en todo, se dijo mientras ocultaba su melena bajo la cachucha que le acababa de proporcionar. Se daba cuenta de lo equivocada que había estado con él. ¿Se habría confundido con el señor Smith tanto como con el inspector Carballeda?, se preguntó en silencio, entretanto, seguía al hombre por los oscuros pasillos de la comisaría, en los que por suerte no se tropezaron con nadie. 

    ―¿A dónde me lleva? ―le preguntó en un susurro cuando en una esquina la hizo detenerse para asegurarse de que no había guardias al doblarla. Sin embargo, él no se molestó en contestar. 

    A continuación, se toparon con una puerta abierta que accedía a una pequeña sala. El inspector, con un gesto de la mano, le ordenó que esperara. Ella, obedientemente, se quedó pegada a la pared a la par que escuchaba cómo el hombre saludaba a los presentes. 

    ―Buenas noches. ¿Algo nuevo? ―interrogó a dos agentes que atendían diferentes monitores que mostraban imágenes de los rincones del edificio. 

    ―Nada, inspector. Todo está muy tranquilo ―le comentó el más joven.  

    Carballeda nunca se había acercado a saludar, no obstante, ninguno mostró gesto de sorpresa por su visita.  

    Entonces, le hizo a Clara una seña para que continuara avanzando. Ella siguió sus indicaciones, pero en el momento en el que rebasaba la puerta, uno de los dos hombres se giró. La española se quedó inmóvil, como si se hubiera convertido en una estatua, no quería hacer ningún movimiento brusco que llamara la atención del agente por el rabillo del ojo. De todas formas, Carballeda actuó rápidamente. 

    ―¿Qué es eso que se ve en esa pantalla? ―El hombre, que estaba a punto de descubrir a la española, se volvió hacia el monitor que le señalaba para comprobar a qué se refería. El joven que lo acompañaba en la sala también se centró en la pequeña televisión, pero ninguno de los dos vio nada fuera de lo normal.  

    ―¿El qué, inspector? 

    ―Perdonad, me he debido de confundir, me había parecido ver algo. ―Clara traspasó la puerta mientras los agentes observaban detenidamente las imágenes, esperando descubrir lo que fuese que hubiera visto el inspector―. Bueno, tengo que dejarlos. El trabajo me llama. Sigan así ―les alentó a la vez que les daba una palmada en el brazo a ambos guardias. 

    Cuando abandonó la sala, los hombres se miraron extrañados, era la primera vez que Carballeda les dirigía la palabra, y ese gesto amistoso no era habitual en él, de hecho, era considerada una persona bastante hosca. Más de uno se preguntaba, cómo el inspector Díaz, un buen hombre y un perspicaz investigador, soportaba la compañía de una pareja de trato tan complicado. No entendían por qué no solicitaba cambio de compañero. Además, había rumores que apuntaban a que era corrupto. Se decía que con un fajo de billetes vendía a quién hiciera falta. Algo, que si resultaba ser veraz, afectaría al expediente de Díaz. 

    Salieron de la comisaría sin más sobresaltos. Era evidente que Carballeda conocía los horarios y los momentos de mayor actividad. Nadie se fijó en la mujer que lo acompañaba y, por supuesto, no se percataron de que la española, a la que habían encerrado unas horas antes en el calabozo, abandonaba la jefatura por la puerta principal. 

    Ya en el exterior, la condujo hacia su coche que estaba aparcado al doblar la esquina, lugar donde las cámaras tenían un punto muerto y no podrían observar sus movimientos. 

    Clara reparó en la oscuridad que reinaba en la zona, no abundaban las farolas y tampoco vio gente en la calle, por lo que supuso que esa falta de luz y de viandantes los ayudaría a escabullirse sin ser vistos. 

    Cuando estuvieron en el interior del vehículo, Clara se agachó en el asiento del copiloto mientras él arrancaba. 

    ―¿Dónde vamos? ―volvió a preguntarle Clara.  

    Ahora que estaba más calmada, fuera de ese encierro al que se había visto forzada, le inquietaba lo que el inspector tuviera planeado. Desconocía cuál era su objetivo y por qué no se lo había revelado.  

    Tenía que ser sincera consigo misma, haberse dejado guiar por ese hombre que nunca le había inspirado confianza, había sido un craso error. Se daba cuenta de que en el calabozo no había pensado con claridad, solo se había alegrado porque alguien la ayudara a escapar y no se había planteado las repercusiones de esa acción.  

    «Pero, ¿por qué se molestaría?», se preguntó, y la respuesta le vino a la mente de inmediato: quería algo a cambio. 

    ―La voy a llevar a un sitio seguro ―le contestó enigmáticamente.  

    Clara cada vez estaba más convencida de que se había equivocado, no había sido una brillante idea confiar en él. Se encontraba fuera de la cárcel, sí, pero con un hombre que no le daba buena espina y que no le había aclarado, en ningún momento, a dónde se dirigían. Empezó a angustiarse. 

    ―¿Cómo hemos escapado de la cárcel con tanta facilidad? Por lo que he visto había cámaras en todas partes ―curioseó recelosa. Se percataba de que hasta esa acción resultaba de lo más sospechosa. 

    ―Estás en lo cierto, pero ha sido sencillo burlarlas. Solo he tenido que reproducir varios minutos de cinta ya grabada el tiempo suficiente para alejarnos. Lo vi en una película. ―Sonrió, sintiéndose orgulloso por su ingenio―. En cuanto hemos abandonado la comisaría, se han comenzado a emitir las imágenes en tiempo real.  

    Clara se acomodó en el asiento, alerta y atenta a lo que contemplaba tras la ventanilla, intentando memorizar algunos nombres de las calles que recorrían, ya que seguía sin saber cuál era su destino. Deseaba dar con algún lugar reconocible para poder orientarse, pero estaba completamente perdida. Era obvio que no atravesaban ninguna zona turística que es donde ella podría ubicarse mejor. 

    Sus pensamientos se orientaban a su precipitación al confiar en ese hombre que nunca le había dado buenas vibraciones.  

    «¿Tan desesperada estaba?» También sabía la respuesta a esa cuestión: por supuesto que sí.  

    Clara comenzaba a asustarse de veras, la zona por la que circulaban le producía pavor. Habían entrado en un arrabal de chabolas, cabañas con una construcción muy pobre. Se preguntó cómo aguantarían levantadas con los fuertes ciclones que se producirían en época de lluvias. Las calles iban a juego con las edificaciones; aun siendo de una anchura importante, ninguna de ellas estaba asfaltada, al contrario, se conformaban por grandes socavones que hacían que el vehículo en el que viajaban no dejara de dar botes, pese a que el inspector mantenía una velocidad reducida. La gente que paseaba por los oscuros rincones le producían desconfianza, si se hubiera tropezado con alguno de ellos por la calle, se habría cambiado de acera sin pensárselo dos veces. La zona le recordaba a las favelas brasileñas, esos barrios marginales que aparecían de vez en cuando en los telediarios y siempre para informar de trapicheos de droga, asesinatos o cosas peores. Todos los transeúntes observaban el vehículo al pasar, no estaban acostumbrados a que dos extraños atravesaran esas calles, y menos en plena noche. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo que provocó que se le pusiera la carne de gallina, y aun cuando las temperaturas eran altas, estaba temblando. 

    ―Ya no queda mucho ―le comentó el inspector Carballeda, lo cual no la tranquilizó ni lo más mínimo. 

    Al menos no la había engañado, unos minutos más tarde, se detuvieron. Se encontraban en una calle de tierra, entre chabolas, todavía no habían dejado atrás la barriada que tanto espanto le provocaba. Allí no podía suceder nada bueno, pensó.  

    El emplazamiento se hallaba vacío, no se distinguía a nadie más por los alrededores, solo ellos dos dentro de un viejo coche camuflado de la policía. 

    ―Hemos llegado ―le dijo secamente mientras se acercaba a ella. Clara se sobresaltó al notar el aliento del inspector tan cerca. Entonces, el hombre hizo algo que no se esperaba, fue un movimiento tan rápido que a ella no le dio tiempo a actuar. La esposó a la puerta del coche―. Así no te me escapas. 

    Clara estaba perpleja. Comprendía que lo que fuese que iba a ganar por liberarla, no se lo iba a dar ella, sino otra persona. Ella era un mero objeto en ese intercambio. Se imaginó, entonces, a quién estaban esperando. A esos individuos que habían andado a su zaga desde que había puesto el pie en ese país, esos que no habrían dudado en asesinarla si hubieran tenido oportunidad. Se encontraba perdida, no sabía cómo iba a salir de esa situación. En esta ocasión no recibiría ayuda. Vio con claridad la buena opción que hubiera sido mantenerse presa en el calabozo del que acababa de huir. Ahí, al menos, la policía habría velado por su protección, nadie intentaría despacharla en una comisaría.  

    «¡Cómo he sido tan estúpida!», se repetía una y otra vez. 

    Mientras tanto, el inspector Carballeda abandonó el vehículo y se encaminó unos pasos más adelante, a un cruce. Desconocía por dónde aparecerían sus compradores y, desde ese punto, tenía visibilidad de ambas calles. Se elogiaba a sí mismo por su buen hacer. Iba a conseguir la suficiente cantidad de dinero para poder vivir cómodamente el resto de su vida. Ya no tendría que seguir órdenes, ni ser pareja de Porfirio Díaz; un inspector que se creía la persona más inteligente de la unidad, cuando lo cierto es que era un miope incapaz de ver las oportunidades que se les presentaban. Siempre tan honesto e ingenuo, prefería seguir sus principios en vez de vivir con holgura y disfrutar de la vida.  

    Carballeda se sentía feliz, por fin veía cómo su futuro se estaba solucionando. Con el pago que iba a recibir esa noche, sus problemas desaparecerían. No necesitaría de más sobornos, eso había terminado para él. Al día siguiente comenzaría una nueva etapa. Poco le importaba lo que le hicieran a esa española que lo trataba con condescendencia y menosprecio. 

    Estaba tan ensimismado en sus cavilaciones que no vio llegar al coche que esperaba hasta que casi lo tuvo encima. Había aparecido por la misma calle que había llegado él, pero en sentido contrario, por lo que ambos vehículos quedaron enfrentados, solo separados por la vía perpendicular y él mismo. 

    Se giró y comprobó el interior de su automóvil, quería asegurarse de que la española no se hubiera movido un ápice. Y ahí estaba la muy tonta, observando con esos ojos llenos de pavor. Ni en sus mejores sueños habría pensado en sacarla de comisaría con tanta facilidad, llevaba una larga ristra de frases preparada para convencerla de que lo acompañara, y no había tenido que utilizar ninguna. La estúpida lo había seguido y había hecho lo que le había ordenado a pies juntillas. La consideraba más lista, sobre todo porque les había costado dar con ella. Si no le hubieran dado un soplo esos mismos hombres que ahora venían a buscarla, no la habrían localizado. Pero estaba claro que se había equivocado, si había sobrevivido todo ese tiempo había sido producto de la suerte. Esa mujer no tenía ni dos dedos de frente. Pero no se iba a quejar, al contrario, se iba a llevar un buen dinero por un trabajo que le había resultado sencillo en exceso.  

    Olvidó a la mujer y centró toda su atención en las personas que se bajaban del otro vehículo. El primero en aparecer fue un hombre joven y fuerte con una cicatriz que le cruzaba el carrillo derecho, debajo de la manga corta de su camisa se podía vislumbrar un vendaje en el brazo y, por su forma de moverse, quizás no fuera el único lugar lesionado. Lo siguió una preciosa hembra con un vestido tan ajustado que parecía ser su segunda piel. El inspector no se mostró indiferente a sus encantos, solo con verla se estaba poniendo cachondo. Se preguntó si tendría oportunidad de llevarse a esa zorra a la cama.  

    Clara, desde el asiento del copiloto, contemplaba la escena. Acababa de ver cómo descendía del coche Marcos, que con su sola presencia le hizo estremecer y, aunque mostraba diferentes contusiones por el cuerpo, su porte no dejaba indiferente a nadie. No reconoció a la muchacha que lo acompañaba, era la primera vez que se cruzaban sus caminos o, al menos, eso creía ella.  

    Estaba atenta a todo lo que ocurría a unos pocos metros de distancia, asustada por las implicaciones de ese intercambio del que ella iba a ser parte fundamental. Sin embargo, algo hizo que se distrajera. Notó una suave sacudida, un movimiento cuyo origen se hallaba en el interior del automóvil y que no había sido provocado por ella. Miró por el espejo retrovisor y lo que descubrió la dejó anonadada. El portón trasero estaba levantando y alguien salía del maletero. Cuando pudo vislumbrar de quién se trataba, respiró esperanzada, era el señor Smith. Una sonrisa se le dibujó en el rostro. Había vuelto a por ella, había regresado para salvarla. Se preguntó, cómo había sido capaz de dudar de él en algunos momentos de ese día. Era la única persona que no le había defraudado desde que había llegado a México. 

     Unos segundos después, se encontraba acomodado en el asiento del conductor, el mismo lugar que poco antes ocupaba el inspector Carballeda. 

    ―¿Estás bien? ―le preguntó comprobando que no estuviera herida. 

    ―Sí, estoy bien, pero esposada a la puerta. ―El señor Smith asintió sin darle mayor importancia. 

    Se fijó en que las llaves seguían colocadas en el arranque, por lo que puso el auto en marcha antes de que se dieran cuenta de su presencia. No tuvo la necesidad de hacer un puente, el inspector se lo había dejado en bandeja, todo preparado para salir huyendo de allí lo más rápido posible. Aunque desde luego, esa no había sido, en ningún momento, la intención de Carballeda. 

    Cuando los recién llegados, observaron cómo el coche del inspector empezaba a andar, sacaron sus armas y comenzaron a disparar. No podían dejar escapar de nuevo a esa mujer. 

    En el silencio de la noche, las detonaciones resultaban atronadoras. Algunos vecinos se asomaron a echar persianas y cierres, o lo que tuvieran más a mano con tal de blindar sus viviendas y sentirse protegidos del tiroteo. Ninguno de ellos hizo amago de ayudar o llamar a la policía. 

    ―Agáchate ―le gritó el señor Smith a Clara. Aunque ella no necesitó orden alguna, en cuanto escuchó la primera descarga se tiró al suelo, procurando que ninguna bala la hiriera. 

    El señor Smith no contaba con ángulo de giro suficiente para introducirse en la calle perpendicular, la maniobra más adecuada si quería evitar los proyectiles que silbaban a su alrededor. Por ello, se vio obligado a continuar recto. Marcos y la mujer que lo acompañaba, incluso el inspector Carballeda, no dejaban de disparar sus armas sobre ellos. Las balas pasaban volando demasiado cerca como para no sentir el peligro que les acechaba. En cualquier momento, una de ellas podría acertar de pleno. 

    Aunque iba agachado tras el volante, cuando rebasaban el coche de sus atacantes, se fijó en alguien que se encontraba en su interior. Su visión no fue una sorpresa, si lo pensaba fríamente era un resultado lógico, la ley de causa y efecto. Había sido uno de los mejores en su campo y, tras lo sucedido, era más que probable que acabara o convertido en un borracho o en un asesino, y había optado por la segunda opción. No obstante, ahora no era el momento de pensar en ello, tenía que salvar su vida y la de la mujer, una inocente involucrada en un asunto demasiado gordo por casualidad.  

    El hombre, que se encontraba en el asiento de atrás del otro coche, apuntó su arma y disparó en el preciso instante en el que el vehículo avanzaba por su lateral. La detonación provocó que las ventanillas de ambos coches estallaran en mil pedazos. Clara sintió caer sobre su cabeza multitud de pequeños trozos de vidrio templado, por ello, se protegió con los brazos en un movimiento instintivo, evitando de esta forma que alguno de esos fragmentos le arañara el rostro. El peor parado fue el brazo que aún tenía sujeto por las esposas a la puerta, ya que se llevó unos cuantos rasguños.  

    El señor Smith fue lo suficientemente rápido como para pisar a fondo el acelerador y no salir malherido por ese disparo dirigido a él. No obstante, la bala le rozó el brazo derecho, haciendo que un líquido viscoso resbalara por su piel, cubriéndole de rojo oscuro todo lo que encontraba a su paso. 

    Aunque los asaltantes se introdujeron en su vehículo con toda celeridad, el tener que maniobrar para dar la vuelta ocasionó que el señor Smith tuviera tiempo suficiente de escabullirse de su vista. Tras arrancar y recorrer varias calles a una velocidad muy superior a la permitida, aceptaron que lo habían perdido. No se distinguía ni el coche del inspector Carballeda, ni al señor Smith, ni a la española por ningún lado.  

    No se podían creer que, otra vez, les hubieran dado esquinazo. Recuperar ese pen drive les estaba costando demasiado y a esas alturas no dudaban de que les fuera a salir caro. Sabían lo que eso significaba, se les acababa el tiempo y las oportunidades. Si no obtenían de inmediato esa memoria, terminarían enterrados en algún lugar del desierto. Ajusticiados por esos terroristas que no tenían escrúpulos a la hora de hacer desaparecer a alguien. 

    Cuando el señor Smith se aseguró de que ya no los seguían, le indicó a Clara que podía sentarse. El peligro había cesado, por ahora. 

    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó nada más verle varias heridas en uno de los brazos. 

    ―Sí, son arañazos superficiales ―le contestó mientras uno a uno iba eliminando de su piel los pequeños cristales que tenía clavados. A la vez, procuraba aclarar sus ideas. A esas alturas no le cabía duda de que había cometido un enorme error que le podía haber costado la vida. De hecho, si no hubiera sido por ese hombre que iba tras el volante y al que apenas conocía, en esos momentos estaría muerta, o quizás algo peor―. Perdona. No tenía que haberme escapado de la cárcel ―musitó avergonzada ante su torpeza. 

    ―No, no deberías. ―Ni la regañó ni la animó, simplemente reiteró un hecho. 

    ―¿A dónde nos dirigimos? ―Clara había terminado de eliminar cristalitos de su brazo y había comenzado a contemplar el paisaje por la ventanilla. Habían abandonado los barrios pobres y marginados del extrarradio. Se ubicaban en una carretera secundaria, en la que apenas había luz y que seguía la orilla del mar. 

    ―Nos dirigimos de nuevo a Cancún. Allí nos alojaremos en una pensión que conozco, donde no nos encontrarán. 

    ―¿La que me anotaste? 

    ―Si supieron del restaurante en el que habíamos quedado, conocerán esa pensión ―puntualizó mientras miraba atento a la carretera sin perder de vista el espejo retrovisor. Todavía sus perseguidores podían aparecer y sorprenderlos, no era probable, pero sí posible. 

    Clara comprendía que tenía razón. Entonces, lo miró, hasta ese momento se había centrada en su brazo, primero, y en el paisaje, después; quería agradecerle que de nuevo hubiera ido en su rescate. Al observarlo, se fijó en la sangre que chorreaba por su brazo, estaba herido. 

    ―¡Te han dado! ―exclamó desconcertada. 

    ―Sí, en el brazo. No es nada. ―Miró de refilón su extremidad y se percató de la cantidad de sangre que estaba perdiendo. 

    ―Por favor, detente en un lateral. Los hemos despistado. Hay que examinar ese balazo. No será nada, pero sangra profusamente.  

    La camisa estaba empapada en sangre, ya no se distinguía en la manga su color original.  

    El señor Smith, al comprender la preocupación de la mujer, pero sobre todo al notarse algo mareado por la pérdida de sangre, decidió hacerle caso y estacionar en el estrecho arcén de la vía. Si bien, un pequeño cartel le indicó que a unos metros había una bifurcación a una cala, por lo que ese fue el lugar que eligió para aparcar; se imaginó que habría una pista de tierra que llevaría a alguna playa cercana. Su intención era apartarse de la carretera lo máximo posible y así, en caso de que los siguieran, no dieran con ellos. 

    Cuando el coche se detuvo en medio del camino, Clara se acercó a curarle la herida, pero con una mano inútil, esposada todavía al picaporte, no disponía de la libertad que necesitaba. 

    ―Espera un segundo. 

    El señor Smith, con un clip que encontró tras revisar la guantera, se puso manos a la obra ante la mirada atónita de la española. Primero, enderezó el alambre y, a continuación, lo introdujo en el ojo de la cerradura, donde lo dobló en dos sentidos opuestos, entonces, con un giro rápido, las esposas se abrieron. 

    En cuanto se vio liberada, inició su exploración. Con cuidado de no hacerle daño, le arrancó la manga de la camisa y palpó suavemente el brazo del hombre para comprobar si había algún hueso roto o, quizás, un agujero de entrada y otro de salida que indicara que la bala lo había atravesado, pero no encontró nada de eso, ni rotura ni orificio alguno. El proyectil había pasado rozándolo, provocando una herida en carne viva, sin haber llegado a penetrar en el miembro. 

    ―Parece que no es grave, solo una excoriación ―determinó tras un rápido reconocimiento.  

    Lo único que se le ocurrió para detener la hemorragia fue vendarle el brazo, esperaba que así dejara de manar tanta sangre del corte. Para ello, cogió una de las mangas de la camisola que llevaba puesta, la misma que le había dado el inspector al escapar de comisaría, y se la arrancó. La tela se rasgó con suma facilidad. Con ella, le limpió la herida lo mejor que pudo, teniendo en cuenta que no contaba con agua ni con ningún producto que le sirviera para desinfectarla. A continuación, despedazó en varias tiras la camisola y le vendó la laceración.  

    ―Eres una experta en estos menesteres ―la halagó el señor Smith que estaba admirado por su buen hacer. 

    ―Es la primera vez que hago un vendaje ―le confesó―. En cuanto lleguemos al hostal, hay que lavarte bien la herida. No quiero que se infecte. 

    El señor Smith le sonrió agradecido. Hacía muchos años que nadie se preocupaba por sus heridas, ni se molestaba en curarlas. 

    ―Gracias ―le dijo. 

    ―Quien tiene que darte las gracias soy yo. Me has salvado de nuevo la vida. No sé cómo voy a poder recompensártelo. ―Clara lo miró y le mostró una dulce sonrisa. 

    ―Es mejor que continuemos ―el señor Smith ya estaba arrancando, cuando ella tiró del freno de mano, evitando así que comenzara la marcha. 

    ―De acuerdo. Pero conduzco yo. No creo que tú estés en condiciones. Has perdido mucha sangre y te corresponde descansar.  

    El señor Smith no se opuso. Sabía que tenía razón. El simple hecho de conducir le suponía un sacrificio. Así que se acomodó en el asiento del copiloto y se encargó de guiarla hasta la pensión. 
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    La habitación era amplia y estaba limpia. Apenas había muebles; un par de viejas camas y una cómoda eran todo su contenido. Al fondo, un ventanal daba a un callejón, por ello, la vista que ofrecía era la del muro del edificio contiguo. Aun así, Clara sintió alivio, puesto que, desde la calle, ese lugar le había parecido un cuchitril. «Sin duda alguna, aquí no nos buscarán», se había dicho con cierto repelús antes de entrar. Dejó su mochila en el suelo y se sentó en el borde de una de las camas. Se hallaba exhausta, ese día había sido demasiado largo, rebosante de altibajos, y su cuerpo le pasaba factura. 

    El señor Smith se encontraba en el baño quitándose la venda provisional que había elaborado Clara con su camisa y limpiando la herida con agua. Reparó en que a él solo le estaba costando gran esfuerzo realizar la tarea, necesitaba ayuda, por lo que se levantó a asistirle.  

    En ese preciso instante, llamaron a la puerta. Entonces, modificó su rumbo para abrir. Estaban esperando esa intrusión. La mujer que aguardaba al otro lado, llevaba casi todo lo que le habían solicitado. 

    ―Buenas noches, señorita. Como me han pedido, he traído vendas, algodón, esparadrapo y alcohol. 

    ―Muchas gracias ―le contestó Clara a la vez que recogía la carga que llevaba consigo. 

    ―A estas horas hay muy pocos restaurantes abiertos, pero en la esquina hay un puesto en el que seguro me hacen unas fajitas. Ahorita mismo voy a por ellas ―le anunció solícita. 

    La española solo pudo sonreírle, el agotamiento ya no le permitía ni hablar. Se dirigió con todos los objetos al cuarto de baño, donde el señor Smith seguía lavando la herida que no quería parar de sangrar. 

    ―Déjame ver. La hemorragia no cesa ―confirmó al ver cómo había dejado el lavabo y parte del suelo. 

    ―Parece más aparatosa de lo que es en realidad ―le aseguró el señor Smith.  

    Y tenía razón, con tanta sangre Clara empezaba a pensar que requeriría puntos, algo que no le pareció necesario cuando la examinó en el coche y, ahora, al revisarla de nuevo, ratificó su anterior dictamen. 

    Bañó de alcohol el corte y colocó un apósito sobre él, lo que le produjo un sobresalto al herido. Clara observó por una milésima de segundo un gesto de suplicio en su rostro, era indudable que le había resultado molesto o, quizás, hasta doloroso, pero no se quejó, la dejó hacer sin abrir la boca. 

    ―Aprieta un rato, a ver si la desinfectamos y detenemos la hemorragia. ―El señor Smith sujetó el apósito con un par de dedos y apretó la herida obedientemente. 

    El hombre la observaba atento, la sangre no parecía afectarla, o al menos lo disimulaba a la perfección. Mientras él seguía apretando para contener la hemorragia, ella comenzó a adecentar el suelo y el lavabo con papel higiénico. 

    ―Prefiero limpiar y mantenerme ocupada, si no, a saber de qué pensamientos se llenaría mi mente, algo que todavía no quiero abordar ―le dio unas explicaciones que no le había reclamado―. Eso, o me quedo frita. Y la verdad es que estoy muerta de hambre.  

    Cuando terminó de limpiar el baño, comprobó que la herida ya no sangraba de forma tan desmesurada. Por ello, le colocó un nuevo apósito y procedió a vendarle el brazo.  

    ―Listo ―declaró al concluir con la tarea. 

    ―Muchas gracias ―le dijo mientras comprobaba la ligadura que le había colocado. No estaba ni muy apretado ni muy flojo, era impecable―. Buen vendaje. 

    ―Es el segundo que hago en mi vida. ―El señor Smith sonrió. 

    Abandonaban el baño cuando oyeron varios golpes en la puerta. Supusieron que la dueña de la pensión les traía algo de comer. Esta vez fue el señor Smith el que se encaminó a recoger las viandas y agradecerle a la mujer sus atenciones. Estaba siendo muy amable con ellos y sabía que algunas de las labores encomendadas no eran de su competencia, aun así las había realizado sin protestar, mostrándose contenta por sentirse útil. 

    Ambos se sentaron a comer al lado de la ventana, sobre el suelo de vinilo que revestía la habitación. Allí, apoyados en la pared, sin apenas mirarse, comieron en silencio las fajitas de pollo. A Clara le supieron a gloria, demasiado picantes, pero le daba igual, no había probado bocado en todo el día, estaba famélica. 

    ―¿Cómo me encontraste? Y ¿cómo lo supieron? Solo conocíamos el lugar de la cita tú y yo ―interrogó cuando hubo terminado su ración. 

    ―Llevo todo el día haciéndome esa misma pregunta. Creo que al salir del piso nos siguieron a ambos. Me quité de encima a mis perseguidores poco después, los despisté en un mercado de frutas. El gentío me resultó de gran ayuda. Aun así, parece que no vinieron todos tras de mí como había planeado. Lo más seguro es que alguno se quedara en la retaguardia pendiente de ti. Tenía que habérmelo imaginado, aunque no había otra opción que abandonar el piso a toda prisa, y esa fue la única manera que se me ocurrió.  

    ―No vi a nadie, pero no pondría la mano en el fuego. ―Sabía que serían capaces de seguirla sin que ella se diera cuenta. Recordaba que cuando se sentó a descansar en aquel bar ningún sujeto le pareció sospechoso, no le prestaban atención. Pero si ese alguien no quería ser visto, dudaba que ella hubiera podido descubrirlo. 

    ―Cuando llegué al restaurante vi que no estabas sola. Así que me mantuve a distancia, esperando mi oportunidad para actuar. Sabía que no te arrestarían. No tienen nada en contra tuya ―continuó―.  

    ―Podían detenerme con el objetivo de extraditarme ―le recordó Clara―. En España me buscan por robo de arte. 

    ―No se me olvida. Pero estoy convencido de que en este momento están más interesados en los cadáveres que se les acumulan en el depósito que en lo que sucede en España ―opinó―. Aunque tampoco se me pasó por la cabeza que fueran capaces de obligarte a pasar la noche en el calabozo. Ese inspector Díaz intuye que sabes más de lo que cuentas. 

    ―Les conté todo. ―Aun recordaba el interrogatorio, en él había dado los detalles de lo sucedido en los últimos días. Ingenuamente había confiado en recibir su ayuda. 

     El señor Smith no dijo nada. ¿Qué podía esperar? ¿que no hablara? Ella era una persona que confiaba en las fuerzas de la ley, así que su forma de proceder era la que cabía esperar. 

    ―El caso es que estuve indagando en comisaría sobre ambos inspectores. De Díaz solo escuché buenas palabras, parece un hombre competente en su trabajo. Por el contrario, de Carballeda lo único que oí fueron improperios, incluso lo acusaron de corrupto. Así que supuse que tú serías un bocado muy sabroso que no dejaría escapar. Que te utilizaría como moneda de cambio. ―Hizo una pausa. La mujer miraba al infinito, aunque estaba seguro de que escuchaba todas y cada una de sus palabras―. Y no me equivoqué.  

    ―¿Lo ha hecho por dinero?  

    Clara no recibió contestación, tampoco la necesitaba. Le resultaba inconcebible el poco valor que tenía una vida para ciertos individuos. El inspector iba a recibir dinero a cambio de su persona y viviría el resto de su vida tranquilamente y sin remordimientos, mientras a ella podían haberla torturado y asesinado. ¿Qué más le daba a él si recibía su pago? Le pareció un hecho repugnante.  

    ―Cuando planeé mis vacaciones a México no era este mundo el que quería conocer ―susurró mientras se levantaba. Había dado por concluida la velada, se iba a dormir. 

    ―Clara… ―Fue a cogerle la mano para consolarla, entendía por lo que estaba pasando y sentía lástima. En ese momento se asemejaba a un gato apaleado. Sin embargo, ella se soltó de inmediato, no quería que el hombre le mostrara su compasión. 

    ―Necesito descansar. Mañana será otro día. 

    Sin decir nada más, se fue al baño, donde se dio una larga ducha de agua caliente, tan caliente que la piel comenzó a teñirse de rojo por las zonas más sensibles. Estaba convencida de que le sentaría bien, que calmaría y relajaría sus tensos músculos. Sin embargo, comenzó a friccionar con fuerza y desesperación, necesitaba eliminar ese olor a cárcel que se le había impregnado en todo el cuerpo. Tras un rato frotándose con la pastilla de jabón, acabó comprendiendo que ese hedor solo existía en su mente. Comenzó a llorar motivada por la desesperación. Las últimas horas del día habían sido demasiado angustiosas para ella, por lo que no pudo evitar desmoronarse. Se sentó en el suelo de la bañera y sollozó desconsolada mientras el agua caliente de la ducha caía sobre su espalda y surcaba hasta el más recóndito rincón de su piel. 

    El señor Smith, al otro lado de la puerta, oía los gimoteos de la española. En un primer momento pensó en entrar a reconfortarla, pero se dio cuenta de que necesitaba intimidad, encontrarse sola para poder desahogarse. Por lo que desistió y se quedó al margen. 

    Cuando Clara consideró que ya estaba más tranquila, cerró el grifo y salió de la bañera. Tras secarse con la áspera toalla, se colocó el camisón que había llevado consigo y se dirigió a su cama. 

    ―Buenas noches ―se despidió antes de apagar la luz de su mesilla.  

    El señor Smith la contempló en silencio, sentado en el suelo, en el mismo sitio donde le había dejado. Cuando escuchó la suave respiración de la mujer, se figuró que se había quedado dormida. Entonces, optó por hacer lo mismo que ella: irse a descansar. 
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    Lunes, 20 de abril 

      

    Acababa de amanecer cuando el inspector Díaz llegó a la escena del crimen. En esta ocasión el cuerpo había sido encontrado en el extrarradio de Cancún, en los barrios más pobres de la zona, lugares que los turistas no visitaban y los propios oriundos evitaban. 

    Aparcó el coche al otro lado de la línea policial que ya habían colocado los técnicos. Con paso decidido la atravesó, levantándola por encima de la cabeza, y se aproximó al cuerpo. Notó las miradas de los agentes presentes, todas ellas dirigidas a él, hubo algunos que se vieron obligados a interrumpir sus tareas para contemplar la escena.  

    Se detuvo al lado del fallecido que se encontraba tirado boca abajo en el suelo, como si se tratara de un chucho desvalido y abandonado. 

    ―Nadie ha movido todavía el cadáver. Estamos esperando a que certifiquen la defunción. ―Escuchó que un agente le explicaba a su espalda. Aunque su voz le sonó lejana, el contenido fue claro. 

    Se agachó para confirmar la información que le habían suministrado. Había recibido tres disparos por la espalda y, por la posición del cuerpo, parecía que había sido mientras huía. 

    Un lateral de su cabeza se apoyaba sobre la vía, dejando al descubierto la mitad de su rostro, que aun tiznado de arena, permitía realizar la identificación sin dar lugar a dudas.  

    El inspector Carballeda yacía muerto delante de él. El que había sido su pareja durante los últimos años había perecido por algo que se le antojaba una completa incógnita. Era verdad que no sentía un gran aprecio por su persona, siempre aprovechando cualquier caso para llevarse unos pesos a los bolsillos. Muchos lo tachaban de corrupto, sin embargo, él solo podía calificarlo de superviviente. Aun con todo, sintió lástima porque hubiera acabado de esa forma: asesinado en la oscuridad de la noche en un barrio al que no se atrevía a acceder ni la misma policía. 

    Se levantó y echó una ojeada a los alrededores, donde los técnicos estaban ocupados en recoger cualquier prueba que descubrieran, una pequeña pista que les llevara a esclarecer el porqué de la muerte de un compañero. 

    ―Hablad con los vecinos, alguno de ellos puede haber visto algo ―ordenó al mismo agente que le había hablado al llegar y que se mantenía a su espalda. 

    ―Señor, aquí nadie nos contará nada. No tienen en alta estima a los agentes de la ley. 

    ―¡Interrogadlos! ―le gritó.  

    Sabía que el joven policía no andaba desencaminado, pero no por ello iban a dejar de intentarlo. Si alguien había visto algo, tenían que saber qué había sido. Se preguntaba si su muerte tendría que ver con sus oscuros trapicheos o, quizás, con el caso que estaban investigando. Si fuera la segunda opción, sentía una fuerte inclinación por destapar lo que había descubierto y se había guardado para sí. 

    Analizó los alrededores, observó muros y suelo, en busca de alguna señal que lo llevara a comprender qué hacía su pareja en ese lugar tan remoto la noche anterior. Sin embargo, no halló nada que contestara a su pregunta. Las calles no asfaltadas estaban repletas de oquedades, cientos de huellas de neumáticos y de pisadas. Las paredes cubiertas de grafitis lograban tapar cualquier resto del altercado. Ni siquiera se habían encontrado los casquillos de las balas disparadas. Quien fuera el que había asesinado a su compañero era un profesional que se había encargado de limpiar el escenario del crimen.  

    Tras un último vistazo, se dio la vuelta y se dirigió a su coche, allí no tenía más que hacer. Esperaría los resultados de la Científica, ansiando que hubieran dado con algo útil que le sirviera de ayuda para encontrar al culpable de la muerte de Luis Carballeda. 

    Se volvió a preguntar en qué andaría metido, no le había dicho a dónde se dirigía ni por qué. Pero lo que le decía su intuición es que este asesinato estaba conectado con los demás. No creía que estuviera relacionado con sus negocios de dudosa moral. Y esa conclusión, a la que había llegado siguiendo su instinto, lo llevaba al próximo paso lógico: ir a hablar con la señorita Molina. Ella le había tenido que decir algo que lo arrastró hasta esa parte de la ciudad. Necesitaba ese dato para proseguir con sus pesquisas y descubrir al responsable de la muerte de un policía. Alguien con la suficiente sangre fría, capaz de asesinar a un inspector sin miedo a las represalias. 

    Arrancó el coche con la intención de conducir hacia la comisaria para hablar con la española. Quería que le aclarase unas cuantas cuestiones. Sin embargo, decidió que lo primero era lo primero. Y en este caso lo que tenía que hacer era contarle a la familia de su compañero lo ocurrido. No era una tarea grata, pero era a él a quien le correspondía. Después, interrogaría a la mujer. 

    Acababa de salir del arrabal, cuando su móvil comenzó a vibrar y sonar con potencia. Encendió el manos libres para atender la llamada. 

    ―Inspector Díaz al habla. 

    ―Señor, la señorita Molina no está en el calabozo. ―El inspector detuvo el vehículo en el arcén de la carretera, no podía ser cierto lo que acababa de escuchar. 

    ―¿Qué quiere decir con que la señorita Molina no se encuentra en el calabozo? ¿Dónde está entonces? ―lo dijo con el tono más sereno que fue capaz de ofrecer, aunque en su interior sentía cómo la cabeza le iba a estallar. Esa noticia trastocaba sus planes, el único hilo por el que tirar se había esfumado de repente. 

    ―Lo que quiero decir es que ha escapado y desconocemos su ubicación. 

    El inspector no podía creer esas palabras. Fugarse de la comisaría no era tarea fácil y más con la cantidad de agentes que había a todas horas en las diferentes dependencias. Además, le constaba que la mujer, por muy inteligente que fuera, no era invisible. Lo que le llevaba a la siguiente reflexión: alguien de dentro la había ayudado. 

    ―Hay cámaras, averigüe cómo huyó. 

    ―Señor, hemos visualizado las cintas, pero no se ve a la señorita Molina. Los técnicos dicen que alguien introdujo un bucle durante unos minutos para no detectarla. ―Eso constataba su último pensamiento. La persona que la había ayudado tenía que conocer el cambio de turnos y los horarios en los que sería menos probable tropezarse con otros agentes. 

    ―De acuerdo, infórmeme si descubren algo más. ―Díaz no depositaba muchas esperanzas en ese cometido. 

    ―Inspector, eso no es todo. ―Aguzó el oído expectante a lo que tuviera que decirle el policía―. Hemos dado con una imagen, de las cámaras del exterior, ajenas al circuito de la comisaría, en donde se ve a la señorita Molina escoltada por el inspector Carballeda. 

    Díaz agradeció hallarse detenido a un lado de la carretera, estaba convencido de que si hubiera ido conduciendo, al escuchar esas palabras, habría provocado un accidente.  

    «¿Por qué sacaste de la cárcel a la española, pareja?» le preguntó a su compañero aun sabiendo que no recibiría respuesta. 

    Esa revelación secundaba que su intuición había estado acertada. Este asesinato tenía que vincularse de alguna forma con los de la villa y los dos turistas: Christian Taylor y Paolo Esposito. Y, por supuesto, no se olvidaba del nexo común en todo este caos, la señorita Molina. 

    Entonces, rememoró el interrogatorio. Allí, ella le había contado una historia inverosímil el día anterior. Él no había sido capaz de creerse nada de lo que había dicho, pero tenía que reconocer que su relato no dejaba muchos cabos sueltos y explicaba algunas de las engorrosas cuestiones a las que no daba respuesta. «¡Es de locos! ¿Cómo podría ser verídica esa sucesión de incidentes, cada cual más increíble?» No obstante, empezaba a darles algo de validez a todos ellos.  

    «Luis, ¿acaso intentaste vender a la mujer a buen precio?», volvió a preguntarle a su difunto compañero. Era lo único que tenía sentido para poder explicar las acciones del inspector Carballeda. 

    ―¡Qué mal pedo! ―Esta vez fue Díaz el que aludió a la coletilla que solía utilizar su compañero. Después de negar varias veces con la cabeza, debido al giro que habían tomado los acontecimientos, arrancó y retomó el camino hacia la casa del fallecido. Debía informar a su familia de lo ocurrido.  

    Durante el trayecto estuvo dándole vueltas a cómo abordar el asunto para no dejarle en mal lugar ante los suyos. No era el momento de sacar los trapos sucios, sino de dar el pésame y apoyarlos por tan fatídica pérdida. 
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    Clara localizó al señor Smith en una mesa del pequeño comedor de la pensión. Estaba leyendo el periódico a la par que degustaba un café. 

    ―Buenos días ―le saludó mientras se sentaba en una silla frente a él. 

    ―¿Qué tal has dormido? ¿Has descansado? ―El hombre todavía recordaba el ataque de ansiedad que sufrió la noche anterior. 

    ―Ha sido un sueño reparador, me encuentro mucho mejor. Gracias. Y, ¿tú? ―Clara se imaginaba que había oído su llanto, los muros de la pensión parecían hechos de papel, y agradeció que no lo mencionara. 

    ―No me puedo quejar ―le contestó con una encantadora sonrisa dibujada en el rostro.  

    En ese momento se acercó la dueña, que como la pasada noche, se mostraba animada y cercana. 

    ―Buenos días, señorita. ¿Qué desea desayunar? Un desayuno continental o prefiere uno americano, un poco más fuerte. ―Clara observó las sobras en el plato de su compañero, eran escasas, pero había restos de huevos fritos y judías. Ella no estaba acostumbrada a empezar el día con comida tan potente, pero tal y como se guiaba su vida últimamente, desconocía cuál sería su próxima ingesta, así que prefirió aprovechar la coyuntura. 

    ―Tomaré lo mismo que él, americano, ¿verdad? ―El señor Smith asintió mostrando un gesto de sorpresa por su elección. 

    En cuanto la mujer los dejó a solas, encaminándose a la cocina a preparar la comanda, Clara se interesó por sus siguientes pasos. 

    ―Tengo órdenes de ir a Madrid ―reveló el señor Smith.  

    Ella se quedó boquiabierta, no se esperaba esa noticia. Se le puso el vello de punta al recordar que allí la buscaban por robo.  

    ―¿Te has vuelto loco? 

    ―No. Esas son mis órdenes. ―Entonces ella comprendió: no estaba incluida. 

    ―¿Y yo? ¿qué voy a hacer aquí sola? Sin ti no creo ser capaz de salvar la vida ante toda esa gente que anda tras de mí. 

    ―Tú te vienes conmigo. 

    ―Pero en cuanto ponga un pie en tierra, me detendrán. ―Se sentía confundida, no le entraba en la cabeza el nuevo plan.  

    ―No ha de ser así. Te recuerdo que ahora no eres Clara Molina, sino Clara García. Tu cambio de aspecto te hace irreconocible. Estoy seguro de que entraremos en el país sin mayor contratiempo. 

    Clara, al ver al señor Smith tan confiado, supuso que con eso sería suficiente para pasar inadvertida, aunque seguía sin entender por qué tenían que volver a España. Estaba convencida de que si querían deshacerse de los que intentaban matarla, huyendo no lo conseguirían. 

    ―¿Por qué vamos a Madrid? ―Aun cuando no le encontraba explicación, no dudaba en que existiera un motivo. 

    ―Ayer descubrí que el líder de los sicarios que te persiguen es alguien a quien ya conocía. 

    ―¿Ya lo conocías? ―Esas palabras la dejaron sin respiración. «¿Qué significaba eso?», se preguntó. 

    ―Eso es. Y me han confirmado esta mañana que ha cogido un avión con destino a Madrid. 

    ―¿Un avión a Madrid? 

    ―Si vas a repetir todo lo que te digo, esta conversación se va a alargar más de lo esperado y tenemos que darnos prisa, hemos de coger un vuelo. 

    Como si hubiera sido salvada por la campana, en ese preciso instante apareció la dueña de la pensión con un gran plato repleto de comida. Cuando lo dejó delante de ella, se fijó en su contenido: huevos revueltos, beicon, un par de salchichas, tomate asado, champiñones y frijoles. Clara enmudeció al ver el recipiente rebosante de alimentos. Olía de maravilla, así que se puso manos a la obra mientras escuchaba lo que tenía que decirle el señor Smith, esperando una aclaración. 

    ―El hombre que se ocultaba en el vehículo es un viejo conocido de la Agencia. Se llama Peter Thompson. Era un agente de campo del MI6 ―le explicó. 

    ―¿MI6? ¿El Servicio de Inteligencia Secreto de Reino Unido? ―preguntó con la boca llena. Clara solo había oído hablar de él en películas y libros de espías. 

    ―¡Ajá! ―le confirmó el señor Smith. 

    ―¿Tú también trabajas en el MI6? ―No le había dicho todavía a qué Organización pertenecía, apenas la mencionaba y, cuando lo hacía, nunca especificaba cuál era. 

    ―Eso ahora no importa ―evitó la cuestión y Clara se dio por aludida, no insistiría más. 

    ―Pero si trabaja para el MI6, ¿no debería de ayudarnos en vez de intentar acabar con nosotros? 

    ―Dejó la Agencia hace unos años. Desapareció. Nadie había vuelto a saber de él hasta anoche, momento en que me lo encontré en el sitio más inesperado. A nadie se le ocurrió que se pasara al otro bando y, menos, que creara un grupo con los mejores asesinos a sueldo y mercenarios del mundo. 

    ―¿De qué lo conoces? ―preguntó intrigada. 

    ―Trabajamos en varias misiones juntos, en periodos en los que nuestras oficinas se unieron con un objetivo común. ―Tras ese comentario, dedujo que él no trabajaba para el MI6. Sabía que no se le había escapado, se lo había ofrecido como muestra de confianza. 

    ―¿Por qué dejó el MI6? ―interrogó de nuevo con la boca llena después de meterse una cucharada colmada de frijoles. 

    ―Tampoco es relevante en este momento. ―Tras las respuestas recibidas, se dio cuenta de que no le iba a sacar ninguna información que no quisiera revelarle, así que desistió en seguir con el interrogatorio―. Por cierto, como sigas comiendo con ese ansia te va a sentar mal la comida. ―El señor Smith le sonrió, le hacía gracia su comportamiento. 

    Clara se ruborizó, pero tenía que reconocer que estaba hambrienta.  

    ―Este desayuno sabe exquisito. Creo que ha sido la mejor comida que he probado desde que llegué a México. ―Aunque había degustado verdaderas delicatessen en el complejo hotelero en el que se había alojado al comienzo de sus vacaciones, nada se acercaba a la comida casera que le acababan de servir. Toda ella era un placer para su paladar―. Por lo menos me dirás cuando sale nuestro vuelo. 

    ―En cinco horas. No había ninguno directo antes. Así que contamos con algo de margen. 

    ―Perfecto. ¿Y mi equipaje? ―El señor Smith no comprendía la pregunta―. Dejé la mayoría de mis pertenencias en el hotel, guardadas en el armario. Solo escapé con lo poco que llevo en la mochila. 

    ―Tendrá que quedarse allí. Si volvemos, es probable que un acólito de Thompson nos esté esperando. Ya gestionaremos su devolución desde España. ―El señor Smith se sorprendió por su petición, era increíble que, dada la situación en la que se encontraban, dedicara un minuto de su tiempo a pensar en sus objetos materiales. 

    Clara se mostró indiferente ante su comentario, aunque era evidente que ese hombre no entendía de los costes de la vida y de llegar a fin de mes. La devolución de su equipaje le iba a salir por un pico, quizás si hacía recuento le salía más caro el envío que realmente el coste de lo que abandonaba. De todas formas, en ese momento eso era lo que menos le debía preocupar, salvar su vida era en verdad lo más importante. No entendía cómo sus pensamientos la habían dirigido a reflexiones económicas. 

    ―¿Nos vamos? ―preguntó el señor Smith cuando Clara apartó el plato, manifestando que ya había terminado. 

    ―Será lo mejor.  

    ―¿Le ha gustado la comida? ―consultó la propietaria del alojamiento mientras recogía los platos de la mesa, los cuales habían dejado prácticamente limpios. 

    ―Estaba deliciosa. Es usted una gran cocinera ―la alabó Clara con total sinceridad. 

    ―Me alegra mucho saberlo, pero es mi chica la que se encarga de la cocina. Le haré llegar su veredicto. 

    Estaban a punto de salir por la puerta del salón, cuando el señor Smith se fijó en lo que se emitía por la televisión. 

    ―¿Le importaría subir el volumen? ―solicitó. 

    La mujer dejó los platos sobre una de las mesas y atendió gustosa la petición del hombre. Cogió el mando y elevó el sonido del televisor. Entonces, pudieron escuchar la retransmisión de un suceso que dejó a Clara pálida por la impresión.  

    El presentador del noticiario acababa de dar paso al reportaje. Las imágenes mostraban el mismo lugar del que habían huido la noche anterior, el barrio del extrarradio donde Clara había estado a punto de ser entregada a una banda de criminales. Con la diferencia de que en ese momento estaba plagado de policías y curiosos que se habían detenido a husmear. 

    Por pantalla se veía cómo el inspector Díaz atravesaba una cinta policial y se encaminaba a un cuerpo inmóvil, tirado bocabajo en el suelo de una calle sin pavimentar. 

    ―Esta mañana, a primera hora, se han encontrado los restos de un hombre asesinado a las afueras de Cancún. Los informes iniciales que nos han llegado apuntan a que anoche se produjo un tiroteo en el que hubo una víctima ―decía el periodista―. Esperen un segundo que me están llegando nuevas comunicaciones sobre el caso. ―Hizo una pausa breve en la que se mostraba atento a lo que le revelaban por el pinganillo―. Parece ser que ya se ha confirmado la identidad del fallecido ―continuó―. Es Luis Carballeda, inspector de la policía de Cancún… 

    ―Muchas gracias por todo ―se despidió el señor Smith de la mujer, que seguía atareada recogiendo y limpiando las mesas del comedor. Sin previo aviso, cogió del brazo a Clara y la sacó de allí a toda prisa. 

    ―Sin cabos sueltos ―dedujo ella tras escuchar la primicia. 
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    Habían conseguido embarcar en la aeronave que los llevaría a Madrid sin sufrir ningún percance. Clara había temido ser descubierta al atravesar el control, no acostumbraba a viajar con un pasaporte falso y estaba asustada por su propia reacción. Sus nervios se hallaban a flor de piel, incluso había notado cómo alguna gota de sudor le recorría el cuello. Sin embargo, para el policía aeroportuario sus síntomas habían pasado desapercibidos, pues había mirado el pasaporte, comprobado el sello de entrada, que también estaba amañado, y sellado la salida sin decir apenas nada. Tras devolverle el pasaporte, le había permitido continuar su camino. Todo había salido a pedir de boca, tal y como había vaticinado el señor Smith. 

    Clara nunca había viajado en clase business, al menos en un vuelo transoceánico. Estaba atónita observando las comodidades que ofrecían. Había una plaza al lado de cada ventanilla y otras dos contiguas en el centro del pasillo. Los asientos se convertían en camas, por lo que había espacio más que suficiente para estirar las piernas sin chocar con el asiento de delante. Contaban con televisiones individuales con las que hacer más ameno el viaje, antifaces, mantas, almohadas y zapatillas de felpa para mayor comodidad y un sinfín de objetos que poco a poco iba descubriendo. Había echado un vistazo a la carta y se había quedado boquiabierta al comprobar la amplia oferta de bebidas, cócteles, aperitivos y menús. Se sentía como una chica de pueblo recién llegada a la gran ciudad. 

    ―Vamos a despegar en una media hora, lo que tarden en embarcar los pasajeros de turista ―les explicó la azafata―, ¿quieren tomar algo mientras aguardan? 

    Clara se quedó alucinada, nunca había recibido un trato tan refinado en un avión.  

    «Sí, este viaje pienso disfrutarlo», se dijo mostrando una dulce sonrisa. 

    ―Una copa de vino tinto ―pidió. 

    ―¿Alguno en especial? 

    ―No, el que tenga más a mano. ―Nada más decirlo se arrepintió, se dio cuenta de que le había salido su vena pobre. Estaba segura de que alguien acostumbrado a disfrutar de esos placeres hubiera tenido uno en mente. 

    Mientras el señor Smith declinaba la invitación, ella cogió la carta que había en el asiento y la revisó con cuidado, atendiendo a todas las posibilidades que ofrecía. Ahí comprobó la variedad de vinos de los que disponían; cerciorándose de que para la siguiente ocasión estuviera preparada. 

    ―¿Cómo es que no has pedido nada? ―Se imaginó que este tipo de atenciones a él no le resultarían novedosas. 

    ―Queda mucho vuelo por delante, habrá tiempo. 

    Nada más terminarse la copa de vino, la azafata apareció para recogerla; además, les informó de que despegarían en breve, por lo que debían de abrocharse los cinturones. Poco después, el piloto les comunicó lo mismo por megafonía; recordándoles que en algo más de diez horas aterrizarían en su destino donde serían las seis de la mañana, hora local. 

    Tras el despegue, la azafata volvió a ofrecerles algo de beber mientras esperaban a que les sirvieran la comida. Clara se decantó por tomar otro vino tinto, en esta oportunidad fue más específica, pidió un Merlot, que según se indicaba en la carta era «suave y aterciopelado como corresponde a las características de esta variedad, pero con matices propios que aportan un toque diferencial». Con ese comentario no pudo evitar inclinarse por él, solo esperaba no haber cometido un error en su elección por creerse la publicidad engañosa.  

    ―Yo tomaré un whisky escocés de malta de doce años con unas rocas de hielo.  

    Clara, al oír esas palabras, se percató de que se sentía como Pedro por su casa. Era evidente que no era nuevo en esas lides.  

    ―Parece que vamos a poder disfrutar de un momento de esparcimiento ―le dijo con una sonrisa.  

    Desde la noche en que lo conoció, no lo había vuelto a ver relajado, siempre estaba pendiente de todo lo que pasaba a su alrededor, preparado para afrontar cualquier contingencia. 

    ―Cuando he ido al baño, he dado una vuelta por el avión y no he visto a nadie que me hiciera sospechar. Creo que este trayecto va a ser tranquilo ―le explicó. 

    Clara se sorprendió porque ella no había prestado ninguna atención al resto de pasajeros, ni siquiera se había fijado en que su compañero hubiera dispuesto de tiempo para analizar la situación, su visita al lavabo le había resultado fugaz. Ella estaba convencida de que nadie los había seguido, y se percataba de su error, daba por hecho algo que no podía asegurar. No estaba preparada, se sentía incapaz de abordar tesituras que parecían ser tan cotidianas para el hombre. Ahora se regañaba por haberse dejado deslumbrar con tanta facilidad por sus asientos en primera clase, cuando tenía que haber estado centrada en otros menesteres. 

    El señor Smith se hallaba confiado. Según la Agencia, varios sicarios habían volado con Peter Thompson, y los que no, se mantenían en tierra tratando de localizarlos. Por ello, estaba tranquilo. Realmente esperaba que este fuera un vuelo sin sobresaltos. No había razones para inquietarse, aunque se mantendría alerta. No tenía intención alguna de cometer un descuido a esas alturas. 

    En ese momento se encontraban degustando la comida que les acababan de servir, ambos se habían decantado por el pato asado al oporto.  

    ―¿En primera no hay asesinos? ―Al señor Smith casi se le cae el cubierto por ese comentario de su compañera, le parecía algo desafortunado y tampoco comprendía a qué se refería. Al ver la cara del hombre, Clara se explicó―: Lo digo porque en turista los cubiertos son de plástico y tenía entendido que era para no utilizarlos contra la tripulación. ―Clara estaba confundida porque el servicio estuviera compuesto por cubiertos de acero inoxidable―. ¡Mmmm! Nada que ver con lo que se sirve en clase turista ―comentó tras dar el primer bocado. 

    ―Sí, en verdad, esto es otro mundo ―le confirmó el señor Smith, a quien le hacía gracia el comportamiento de la española. 

    ―¿Me vas a contar ahora quién es Peter Thompson? Está claro que te afectó encontrártelo. ―El señor Smith la miró resignado, tendría que aclarárselo, no le quedaba otra, si no el viaje se haría eterno. 

    ―Me sorprendió cruzármelo, es cierto. Hacía mucho tiempo que no sabía nada de él y no esperaba que hubiera acabado convertido en el líder de unos asesinos sin escrúpulos. ―Los pensamientos del señor Smith volaron a otra época y otro lugar, cuando Thompson y él mantenían una relación cordial. Sus Agencias los habían incitado a colaborar en más de una misión por el buen trato que se dispensaban y porque eran capaces de trabajar en equipo, aun siendo de países diferentes y con objetivos dispares. 

    »Hace cinco años ―comenzó a relatarle la historia― trabajábamos juntos en una misión en Londres. Un grupo terrorista planeaba poner varias bombas en el transporte público de la ciudad, de la misma forma que en julio del 2005. A nosotros se nos confió su detención, además de mantenerlo como un secreto de Estado del que solo unos pocos tenemos constancia; no podía trascender al público para no provocar alarma. ―Clara se mostró consternada ante esa revelación. Se preguntó cuántas cosas les ocultarían los gobiernos a los ciudadanos de a pie. 

    »En la redada, en la que participó Scotland Yard, ya que son los encargados de contraterrorismo en todo el país, requisamos los explosivos que iban a utilizar en el atentado y un enorme cargamento armamentístico. La realidad es que les hicimos mucha pupa ―sonrió al rememorar aquello―. Hasta ese momento toda la operación había salido a la perfección. Nadie había cometido ningún error y logramos detener a una importante célula terrorista que operaba en toda Europa. Nuestros superiores estaban satisfechos. 

    ―Pero… ―Clara contaba con que habría un pero. 

    ―Al vaciar el contenido del inmueble en donde habíamos localizado toda la mercancía, un helicóptero de la BBC News grabó nuestros movimientos. En la cinta quedó patente que habían participado Scotland Yard ―de hecho, se nos pasó por la cabeza pensar que de ahí había salido el soplo, aunque no pudimos demostrarlo― y diferentes Agencias de Inteligencia, no mencionaron cuáles. Esa información se sospecha, pero nunca se conoce a ciencia cierta.  

    »Mi rostro no apareció en ninguna de las imágenes grabadas, no obstante Peter no tuvo tanta suerte. Fue apenas un fotograma, pero lo suficiente para poder identificarlo. A pesar de que a los televidentes su presencia les pasó desapercibida, no fue así para uno de los líderes terroristas. 

    »Todavía no había aterrizado en Madrid ―Peter por aquel entonces vivía a las afueras de la capital, en un chalé de La Moraleja―, cuando su casa explotó. Fallecieron su mujer y su hija de seis años. Las adoraba, llevaba una fotografía en la cartera de ambas y se quedaba contemplándola ensimismado bastante a menudo. Solía mencionarlas. Estaba muy orgulloso de lo bien que llevaban sus habituales y poco justificadas ausencias. 

    ―¿Fueron los terroristas? 

    ―En efecto. Fue un aviso. Una venganza por el duro golpe que les acabábamos de asestar. Un recordatorio de que eso mismo le podía pasar a cualquiera si seguíamos tras ellos.  

    ―¡Qué triste! 

    ―Sí. Peter dejó el MI6 y se dio a la bebida. Estuvo seis meses, que yo sepa, pegado a una botella de whisky. Y de repente, desapareció. Ninguno volvimos a saber más de él. 

    ―Hasta ayer ―murmuró Clara. 

    ―Hasta ayer ―confirmó él―. Tener familia puede ser complicado en nuestro trabajo, te vuelve vulnerable.  

    La española meditó sobre esas palabras, le resultaba una afirmación derrotista. Esa forma de vivir le parecía demasiado solitaria, algo que ella sería incapaz de soportar, aunque la respetaba. Era su decisión. En ese momento interpretó con mayor claridad alguno de sus comportamientos. 

    Terminaron de comer en silencio, cada uno centrado en sus propias reflexiones. El señor Smith embebido en sus recuerdos y Clara conmovida por la trágica historia. 

    Tras recoger las bandejas de comida, les sirvieron sendas copas de champán que ninguno de ellos rechazó. 

    ―¿Y cuando lleguemos a Madrid cuál es la idea? ―Suponía que las órdenes del señor Smith serían capturar a Peter Thompson. Aunque no tenía ni la más remota idea de cuál era el plan para cumplir ese objetivo y, mucho menos, su papel―. ¿Cómo vamos a dar con él? 

    ―Bueno, en realidad, yo soy quien va a dar con él. Es mejor que tú te quedes al margen. Enfrentarte a una red de asesinos a sueldo y a un grupo de terroristas no es tu labor. ―Lo dijo impasible, con indiferencia, pero a Clara escuchar esas palabras no le provocó alivio, al contrario, el ser excluida le resultó doloroso. 

    ―¡Ah! De eso nada. He llegado hasta aquí y quiero terminar lo que he empezado. ―Ni siquiera entendía de dónde había sacado el valor, lo único que sabía es que quería llegar hasta el final. 

    ―Clara, tú eres una civil, no puedes participar en una operación de este calibre. Más que una ayuda, te convertirás en una molestia. ―Aunque sus argumentos eran sinceros y lógicos, a ella le resultaron lacerantes. Sentía que la había utilizado cuando aún la necesitaba, pero ahora, se había convertido en un elemento prescindible. 

    ―Seguro que puedo hacer que pases desapercibido, aunque tu físico es moreno y tu acento parece de alguien criado en Madrid, hay algo que te delata. ¿Norteamericano? ―intentó sonsacarle, pero él, como ya era habitual, no picó el anzuelo―. Estoy segura de que te podré ayudar, ¿no? ―insistió―. Y cuando la operación se vuelva peligrosa, yo me apartaré. No tendrás que decírmelo dos veces.  

    Era consciente de que no ostentaba el entrenamiento que él habría superado, pero sentía que debía ayudar, creía firmemente que algo podría hacer. Además, confiaba en que tras toda esa trama se escondía la forma de limpiar su nombre, de aclarar la calumnia que pesaba sobre ella. Estaba convencida de que si llegaba hasta el final, se resolvería el ataque contra su persona. Ella no había falsificado ninguna obra de arte, ni tampoco las había robado. Tenía que demostrarlo. Y así se lo hizo saber al señor Smith. 

    ―Creo que quien esté tras todo esto ha sido capaz de crear ese montaje contra mí. Necesito estar ahí para saber cómo deshacer esas patrañas que me involucran en el robo y falsificación de obras de arte. Si no lo hago, no tengo ningún futuro, no podré retomar mi vida. Así que, ¿qué más da que viva o que muera? 

    ―Clara, no digas tonterías. En el peor de los casos, seguro que podrás rehacer tu vida de alguna manera. Eres una mujer fuerte y valiente. Serás capaz de comenzar de cero ―intentó animarla, aunque obtuvo el resultado contrario al deseado. 

    ―¿Cómo? Encerrada hasta el final de mis días en una cárcel de mujeres. ¡Por Dios! Pasé cinco minutos en un calabozo y casi me da algo ―le confesó con sinceridad. 

    El señor Smith no quería involucrarla más, la misión que empezaría en cuanto pusieran un pie en España era muy peligrosa. Pero entendía a lo que se refería. Alguien, lo más seguro que del equipo de Thompson, había arrojado infundios contra ella, y la única manera de enmendar esas difamaciones era llegar al quid de la cuestión. Era racional que quisiera implicarse. 

    ―Bueno, lo veremos sobre la marcha. No te puedo prometer nada. ―Esperaba así zanjar el asunto, que esa declaración fuera suficiente. Una civil no estaba adiestrada para participar en lo que se le avecinaba. 

    Clara decidió no seguir con el tema por ahora, ya se ocuparía más adelante de no quedarse fuera. Se percataba de que estaba dando cabezazos contra un muro que no podía derribar. Ya le haría cambiar de opinión, aunque su duda era cómo lo conseguiría. 

    ―Al menos, dime la forma en que has pensado encontrar a Thompson. ―El señor Smith la miró a los ojos y decidió explicárselo, suponía que eso no afectaría a sus planes, tampoco pensaba concretarle los detalles. 

    ―Como te decía, Peter Thompson se casó con una mujer española, y fue en España donde fundaron su hogar y tuvieron a su hija. Sé lo mucho que significaban para él, eran su mundo. Así que creo que no me equivoco al suponer que no va a dejar pasar la ocasión de ir a verlas a su tumba. 

    ―¿Esperas dar con él en un cementerio? ―preguntó Clara impresionada. 

    ―Exacto. ¿Sabes lo que es una vigilancia? ―Ella asintió. Había visto muchas en series policiacas donde los inspectores de homicidios observaban a su principal sospechoso desde un coche, bebiendo ingentes cantidades de café―. En cuanto descendamos de este avión, lo primero que haré es ir a la tumba de su mujer e hija. Y no voy a alejarme de allí hasta que no lo localice. 

    Tras esa conversación, el silencio volvió a establecerse entre ellos. Clara comenzó a maquinar un plan para no separarse del hombre y acompañarlo en esa misión de vigilancia que aparentaba no suscitar ningún peligro. Mientras el señor Smith, por el contrario, ideaba alguna forma de deshacerse de ella sin que se sintiera ofendida. 

    ―¿Por qué te hiciste espía? ―le susurró, rompiendo el mutismo que los había rodeado en los últimos minutos. El hombre la miró sorprendido por la pregunta. 

    ―Aunque no te lo creas fue por una película ―admitió. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, mi padre me llevaba de forma regular al cine cuando era pequeño. Y una de las películas que proyectaron me dejó huella: Dr. No. Ya sabes, una de esas viejas cintas de James Bond. La vimos varias veces, a él le encantaban ese tipo de films. 

    ―Sé a cuál te refieres. En España la llamaron Agente 007 contra el Dr. No, protagonizada por Sean Connery ―recordó Clara.  

    ―Pues cuando la visioné, deseé convertirme en 007, de mayor quería ser como él. Hasta pensaba afiliarme al vodka con Martini seco, agitado no mezclado, tal y como pedía él en sus películas ―sonrió con el recuerdo infantil.  

    ―Era mezclado, no agitado. ―Ella también conocía bien al agente inglés. 

    ―En realidad eso fue un error en la traducción al castellano ―le aclaró. 

    ―¿De verdad? 

    ―Sí, pero, por lo visto, la clave para elaborar un Dry Martini perfecto, es justo esa. Mezclarlo. ―Ambos rieron por esa anécdota que ella desconocía―. ¿Y tú siempre soñaste con ser conservadora? 

    ―No, claro que no. Yo quería pintar. Fantaseaba con convertir, con unos sencillos pinceles, los diferentes esmaltes en una obra de arte. Pero no puedo ser ―dijo abatida, encogiéndose de hombros. 

    ―¿Por qué? ―No entendía cómo esa mujer que tenía delante no había llegado a ser cualquier cosa que se propusiera, era una de las personas más obstinadas que había conocido. 

    ―Por lo obvio. No soy buena. Soy incapaz de imprimir en un lienzo esa delicadeza y sensualidad que exhiben los artistas con sus trazos. ―Todavía recordaba sus pinturas, técnicamente eran buenas, pero no era capaz de dotarlas de esa sensibilidad que otorgaban los grandes pintores. 

    ―¿Y de dónde te surgió la inspiración?  

    ―De mi padre. ―Esbozó una tenue sonrisa. Clara adoraba a su progenitor, rememoraba con gran cariño todos los momentos que pasaron juntos y se entristeció al recordar que ya no se encontraba a su lado. Habían estado muy unidos y se fue siendo ella todavía muy joven; cuando aún pensaba que les quedaban muchas oportunidades para disfrutar de su mutua compañía. Mas no puedo ser―. A diferencia de mí, él tenía unas manos prodigiosas. Sus pinturas eran tan hermosas, plasmaba en ellas todo su talento. 

    ―¿Pintó algo que pueda conocer? 

    ―¡Oh, no! Él nunca las mostró al público. Decía que pintaba para sí mismo. Que no soportaría escuchar a la concurrencia opinar sobre algo que le resultaba tan íntimo. Así que nunca las exhibió. Yo las guardo todas. Para mí son un tesoro único. ―Dio un profundo suspiro con el propósito de recomponerse―. Íbamos a menudo a visitar pinacotecas. El Prado era como nuestra segunda casa. Pero también me llevó a Londres, donde visitamos el British Museum y la Galería Nacional, y a París a ver el Louvre. 

    ―¿Nunca te has planteado organizar una exposición con sus obras a modo de homenaje? ―A Clara le sorprendió la propuesta, nunca se le había ocurrido hacer algo así.  

    ―No estoy segura de que le gustara la idea, la verdad. Aunque he de reconocer que me encantaría mostrar su genialidad. Que el público experimente lo que yo al ver esas conmovedoras pinceladas. A veces me siento egoísta al saber que solo yo disfruto de sus obras.  

    Clara guardó silencio y reflexionó sobre la sugerencia del señor Smith. Quizás, después de todo, sí le complacería un acto de esas características en su honor. Sería muy emotivo para los allegados y un reconocimiento a sus creaciones. Lo hablaría con su madre en cuanto tuviera oportunidad, estaba ansiosa por escuchar su opinión.  

    Tras una charla intrascendente, en la que ambos se relajaron y se conocieron de forma más personal, acabaron centrándose cada uno en alguna de las películas que les ofrecía la pequeña pantalla, hasta que ambos acabaron sucumbiendo a los brazos de Morfeo.  
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    Martes, 21 de abril 

      

    Cuando Clara aguardaba su turno en la hilera del control del aeropuerto de Barajas, su nerviosismo resurgió. Estaba entrando en su país con un pasaporte falso y, por más que se empeñaba, no lograba ignorar ese hecho. Si la descubrían, tendría grandes problemas, y estos se multiplicarían en cuanto la asociaran con la sustracción de obras de Gustav Klimt en el Museo del Prado.  

    Así que lo mejor que se le ocurrió para tener la cabeza ocupada mientras le entregaba su fraudulenta documentación al policía, fue rezar en silencio, algo que no hacía desde muchos años atrás. Además, que el guardia estuviera largo rato observando su imagen y tecleando en su ordenador datos que ella no podía ver, no ayudó a reducir su inquietud, incluso empezaba a sufrir regurgitaciones. Se preguntaba qué estaría buscando con tanto interés y, más aún, hasta dónde habría llegado el señor Smith creándole un nombre nuevo, ¿le había construido también una vida? Tras esas cuestiones que no recibieron respuesta, observó al hombre, un cuarentón que mostraba un gesto severo y al que se le notaba hastiado por su labor. En ese momento, levantó la cabeza y le devolvió sus credenciales. 

    ―Bienvenida de nuevo, señorita García ―le dijo con tono apático, como si esa frase se hubiera convertido en su propia muletilla. Acto seguido, hizo un rápido gesto con la mano para que el siguiente de la fila se acercara. 

    Clara suspiró con profusión, sentía alivio, como si se acabara de quitar un enorme peso de encima. Había entrado en su país sin ninguna complicación. Aunque no se olvidaba de que lo que vendría a continuación no sería una tarea sencilla. Al contrario, limpiar su nombre y encontrar a esos asesinos, que no descansarían hasta verla muerta, era demasiado para ella y no tenía ni idea de cómo encararlo. Agradecía sinceramente estar acompañada del señor Smith, ese hombre que se había convertido en su protector.  

    De todas formas, se sentía dichosa, había vuelto a casa sana y salva; el primer paso estaba conseguido. Esperaba que encontrar a Peter Thompson resolviera, si no todos, al menos gran parte de sus problemas. Estaba convencida de que era la persona que había mancillado lo único que tenía, su trabajo en el museo. Confiaba en que localizándolo, el señor Smith pudiera obligarlo de alguna manera a devolverle su vida. Sus esperanzas estaban puestas en ese hombre. 

    Se encontraba tan abstraída en sus cavilaciones que no se percató de que un fulano se colocaba a su lado hasta que la agarró del brazo. El sobresalto fue mayúsculo y provocó que un grito saliera de su boca. La mayoría de las personas que caminaban a su alrededor se giraron alarmados.  

    ―¿Se puede saber a dónde vas? ―Al ver que quién se dirigía a ella era el señor Smith, miró a esos extraños con un ademán de disculpa. 

    ―¡Por Dios! ¡Qué susto me has dado! Iba a la parada de taxis. ¿No es ese el plan? ―El señor Smith le sonrió como si se tratara de una niña pequeña que acaba de ser pillada in fraganti cometiendo una travesura. 

    ―No, mejor alquilamos un coche. Necesitamos independencia para movernos por la ciudad ―le aclaró. 

    ―¡Ah! De acuerdo. ―Clara comprendió que lo que decía tenía sentido. Disponer de un vehículo con el que trasladarse, les daba plena libertad de movimiento.  

    ―Pero antes hemos de ir a otro lugar. 

    ―¿A dónde? ―preguntó sin comprender. 

    ―A consigna. En una taquilla nos han dejado un regalito ―le dijo avanzando por la terminal con paso firme y veloz. Aparentaba conocerse el aeropuerto de principio a fin. Clara lo siguió procurando mantener su paso.  

    Unos minutos más tarde, se situaban delante de una taquilla que contenía una bolsa de viaje. El señor Smith no se molestó en abrirla, no tenía la intención de que ninguna cámara grabara lo que guardaba en su interior. Él ya lo sabía, y con ello, estaría preparado para afrontar la misión que les había llevado hasta allí. 

    Tras recoger el material, se encaminaron a las oficinas de alquiler de coches que se ubicaban in situ. Después de aguardar la cola correspondiente, que avanzaba más deprisa de lo que cabía esperar, reservaron un utilitario que pasara desapercibido, era importante no llamar la atención. Por ello, se hicieron con un Ford Focus blanco, más que suficiente para cubrir sus necesidades. 

    Cuando guardaron sus escasas pertenencias en el maletero, Clara cogió las llaves. 

    ―Conduzco yo. Esta es mi ciudad y nadie se conoce como yo los atajos para evitar los embotellamientos.  

    El señor Smith no le llevó la contraria, aun cuando el navegador de su móvil hacia eso mismo. Sabía que se trataba de una pobre excusa para no despegarse de él. Y, la verdad, es que lo había estado pensando durante el vuelo, quizás no era tan mala idea, así la tendría controlada y se aseguraría de que no cometiese ninguna estupidez. En el fondo, sí que le podría ser de utilidad, se notaba a la legua que él era forastero, y acompañado de una madrileña era probable que avanzara más rápido en alguna de sus pesquisas. Pese a ello, en cuanto notara que corría un mínimo de peligro, la apartaría. Aunque esa misión de vigilancia por la que iba a comenzar, no entrañaba ningún riesgo, al contrario, sería aburrida y pesada. Tal vez, hasta se le quitaran las ansias de colaborar. 

    ―De acuerdo ―aceptó levantando las manos en señal de rendición. 

    ―¿Dónde vamos? ―indagó mientras ponía el coche en marcha. 

    ―Al cementerio de la Almudena. 

    Clara conocía a la perfección esa necrópolis o, mejor dicho, algunas zonas de ella. Allí se encontraban enterrados sus abuelos y su padre.  

    ―Perfecto. Cogeremos la M-30 con dirección a Ventas. Esperemos que no haya mucho tráfico a estas horas de la mañana, ya que los madrileños están a punto de iniciar los desplazamientos a sus trabajos ―comentó mientras abandonaba el aparcamiento―. Por cierto, espero que conozcas la ubicación exacta del sepulcro, porque como no sea así, estaremos dando vueltas sin ton ni son dentro del camposanto y seguro que no damos con el lugar. ¡Es enorme! 

    ―Por supuesto, tengo las coordenadas. 

    ―¡Claro, cómo no! ―exclamó resoplando. Siempre iba por delante de ella, tenía todo bien atado. Lo cual debería de alegrarla porque, gracias a eso, seguía viva. Sin embargo, a veces, le desesperaba. 

    A Clara le preocupaba internarse en los frecuentes atascos a la entrada de la capital puesto que ya era hora punta. A pesar de que el avión había aterrizado a la hora estimada, incluso unos minutos antes de las seis de la mañana, y no se habían visto obligados a esperar la llegada de su equipaje por la cinta transportadora, al viajar únicamente con un par de bolsas de mano; el alquilar locomoción les había llevado demasiado tiempo, sobre todo porque a esas horas tan tempranas había muy pocas oficinas abiertas y las que atendían al público contaban con personal insuficiente. Así que le sorprendió alcanzar el puente de Ventas sin encontrar apenas congestionadas las carreteras. Luego llegaron a la entrada principal del cementerio en unos veinte minutos.  

    ―Y ¿ahora? ―preguntó Clara saliendo de la avenida de Daroca para acceder al interior de la Almudena. 

    El señor Smith comenzó a guiarla siguiendo las directrices que le marcaba su navegador, en el que previamente había introducido las coordenadas. Cuando se situaron en un alto con unas vistas espectaculares del camposanto, le pidió que estacionara el vehículo. Desde allí tendrían una perspectiva inmejorable de su objetivo. 

    ―¿Cuál es la tumba? ―Miraras donde miraras solo se veían nichos, mausoleos y sepulcros. Había tantísimos que Clara no confiaba en llevar el plan a buen fin. 

    ―Está ahí abajo. Desde aquí se ve a la perfección. ―Clara se encogió de hombros, con esa respuesta tan ambigua no supo reconocer el lugar exacto. 

    ―¿Y cómo puedes asegurar que aún no ha pasado por aquí? Te recuerdo que su vuelo despegó unas cuantas horas antes que el nuestro. Ya llevará en Madrid casi diez horas.  

    ―Si no me equivoco, este cementerio tiene horario. Y si mi información es correcta, acaban de abrirlo ―le dijo mientras se colocaba una gorra del Real Madrid en la cabeza. Clara reparó en que tenía toda la razón, la apertura era a las ocho de la mañana―. Por lo que no ha estado accesible durante el corto tiempo que lleva en la ciudad. De todas formas, para asegurarnos, voy a cerciorarme. 

    El señor Smith, tras ese comentario, abandonó el coche y tomó una senda que descendía hacia la sepultura de los Thompson. Ella se quedó con la palabra en la boca, sin saber qué podría averiguar acercándose a una tumba. 

    Observó a su compañero quien se detenía delante de una lápida y, simulando estar perdido y haciéndose el despistado, miró a un lado y a otro, como si estuviera escudriñando el camino que debía seguir. En un momento dado, giró a la derecha y continuó su trayecto. Entonces, unos árboles lo ocultaron de los ojos de Clara y lo perdió de vista. 

    Procuró estar atenta por si volvía a divisarlo tras sobrepasar la arboleda, pero no dio con él. Se preguntó si en realidad se había perdido o actuaba. Estaba a punto de salir del coche para ir a buscarlo, cuando alguien se acomodó en el mismo sitio que había ocupado él unos minutos antes. Al darse cuenta de que se trataba del agente, respiró de nuevo tranquila. 

    ―Estás a la que salta ―le comentó el señor Smith al notar su repentino susto. 

    ―¿Y te extraña? ―le preguntó con un tono irónico que no le pasó desapercibido, aunque prefirió ignorarlo. 

    ―La tumba está limpia, no hay flores. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Pues que todavía no ha pasado por aquí ―hizo una pausa― o que es cuidadoso. Esperemos que sea la primera opción. ―El señor Smith contaba con que Peter Thompson dejara algún detalle a su mujer e hija. 

    ―Y ahora ¿qué hacemos? ―En cuanto concluyó la pregunta, supo la contestación. 

    ―Pues esperar y estar atentos a cualquiera que se aproxime a la tumba en la que me he detenido unos instantes. ―Ella asintió, ya no le quedaban dudas de cuál era la lápida que les interesaba. 
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    El inspector Porfirio Díaz se encontraba en su mesa analizando el informe que le acababa de llegar de la Científica y observando con sumo detalle las instantáneas tomadas en el lugar de los hechos. En las fotografías, que mostraban la calle en la que habían hallado el cadáver de su compañero, no descubría nada más de lo que ya había visto in situ, por lo que de ahí no iba a obtener ninguna nueva conclusión. Lo mismo ocurría con el dossier recién llegado. Era una zona con tanto tránsito, que la Científica no había recabado datos de utilidad. Esperaba que el informe forense le regalara alguna pista, pero se inclinaba a pensar que tampoco le aportaría ningún indicio valioso. Simplemente, le detallaría cómo su pareja había sido asesinada por varios disparos efectuados por la espalda, además, consideraba que el calibre de las balas le sería de poca ayuda. Este caso estaba resultando demasiado complicado, y uno de los mayores obstáculos con los que se había topado era la carencia de pruebas. 

    Los agentes de policía habían interrogado a todos los vecinos de las inmediaciones y ninguno de ellos había visto nada. Respuesta que no le había sorprendido, sabían de antemano que los residentes de la barriada no iban a testificar, preferían no meterse en problemas. Y no les podía culpar, muchos policías eran corruptos, por lo que era habitual que gente tan humilde terminara mal parada cuando se había visto obligada a tratar con las fuerzas de la ley. Desde luego, no podía echarles nada en cara. 

    De todos modos, él ya empezaba a formarse una idea de lo sucedido la noche anterior. Con las pistas con las que contaba, había deducido que el inspector Carballeda había sido el responsable de sacar a la señorita Molina del calabozo con la intención de intercambiarla por una importante cantidad de pesos. Sin embargo, mientras efectuaba este canje algo se había torcido y el plan se había ido al traste. Lo que no llegaba a comprender es qué podría haber ocurrido para que una entrega tan simple como esa hubiera fracasado. Lo más intrincado, que era sacar a la española de comisaría, lo había ejecutado sin contratiempos. 

    ―Esa gente era demasiado peligrosa. No sabías dónde te metías, ¿verdad? ―le preguntó en un susurro a su compañero fallecido. 

    Siguió observando las fotografías y el dossier sin descubrir nada de interés.  

    Pensaba en la familia del inspector Carballeda y cómo se tomarían la verdad, ya que todas las pruebas apuntaban a que no era un policía íntegro. Se sentía mal porque no se lo merecían. Por ellos debía localizar al culpable. Y la tarea no sería sencilla, la falta de evidencias en este crimen, como en todos los pertenecientes al caso, le llevaban a pensar que se enfrentaba a profesionales; sicarios competentes que sabían cómo funcionaba la policía y qué debían hacer para no dejar ni rastro de sus delitos. 

    No podía quitarse de la cabeza el testimonio de la española un par de días antes. En aquel momento le había parecido un cuento inventado para salvar el pescuezo, una historia desesperada. Pero ¿y si todo lo que le había referido era cierto?, se cuestionó el inspector.  

    Tenía que dar con ella, era su cabo suelto. Su cuerpo no había sido encontrado, así que era de suponer que el intercambio se había producido o, a lo mejor, había escapado. También debía hablar con esas personas que había mencionado. Miró sus notas y vio unos nombres apuntados ahí, sin apenas detalles. Dos ancianas llamadas Manuela y Enriqueta, que iban acompañadas por un joven que respondía al nombre de Marcos, y una mujer, Verónica, que había muerto. Entonces, reparó en que ese cadáver no había sido localizado, pero tampoco sabía dónde buscar. Las indicaciones de la mujer eran muy vagas: «un cubículo con paredes de azulejos blancos». Eso no le daba ninguna pista. 

    Según su versión de los hechos, se alojaban en el complejo hotelero que tantas veces había visitado durante la investigación. Así que a falta de más información, decidió que ese sería su siguiente paso, ir al hotel a hablar con ellos, si era capaz de encontrarlos, ya que los datos de los que disponía no eran cuantiosos. 

    Siempre se había vanagloriado de apreciar si la gente mentía o decía la verdad, y algo en su interior presentía que la española no le había engañado, por muy imaginativa que hubiera resultado su declaración. Luego haría caso a su instinto y seguiría el rastro que le había facilitado. Quizás por ese camino llegara a algo. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder.  

    No cejaría en su empeño de encontrarla, todavía le quedaban muchos interrogantes que resolver, había ciertas lagunas en su historia que deseaba comprender. Además, estaba seguro de que la mujer era un cadáver andante, debía protegerla. 

    Se levantó de su mesa y se encaminó a la sala de descanso, necesitaba un café. Estaba sobreviviendo gracias al oscuro líquido que le ofrecía la máquina, era lo único que lo mantenía en pie. Ya no recordaba la última vez que había descansado una noche entera en su cama desde que había empezado con este caso. Quizás ese era el problema, debía dormir unas cuantas horas seguidas para poder ver la investigación desde otra perspectiva. 

    Estaba planteándose el marcharse a casa, cuando uno de los agentes que se encargaba de buscar a la señorita Molina interrumpió sus cavilaciones. Con paso firme entró en la sala y se dirigió a él. 

    ―Buenas noches, inspector ―le saludó. 

    ―¿Quieres un café? ―le ofreció antes siquiera de esperar a que le contara lo que le había llevado hasta allí. 

    ―No, gracias, señor. Son casi las dos de la mañana y me voy a ir a casa. Estoy exhausto. ―Díaz se sorprendió de lo tarde que era; no había reparado en la hora tan concentrado como estaba. 

    ―No venías a desearme una buena noche, ¿verdad? ―Ahora sí sentía curiosidad por conocer lo que había venido a decirle. 

    ―No, señor. ―Tomó aire y soltó lo que habían averiguado―: Me han confirmado que la señorita Molina ha abandonado el país. 

    ―¡¿Cómo?! ―Se quedó atónito al escuchar la noticia―. Pero si había orden de detención contra ella. 

    ―La policía aeroportuaria nos ha informado de que la orden de arresto llegó después de que su avión despegara ―explicó―. Ha huido con un pasaporte falso. ―El inspector sabía que ese desenlace era posible. La comunicación entre diferentes departamentos no solía resultar eficiente. 

    ―¿Están seguros de que era ella? ―Era lo que le faltaba al inspector para que el caso se complicara todavía más, que su único testigo desapareciera.  

    ―Sí, señor. Hay imágenes y videos donde se la ve embarcando en un vuelo con destino a Madrid. 

    ―¿Iba sola? ―Esperaba que la acompañara el tal señor Smith, quizás lograran una imagen de él para poder identificarlo. 

    ―No, señor. Da la impresión de que la escolta un hombre. ―El inspector mostró una sonrisa. «¡Por fin una buena noticia!», pero se tuvo que contener al escuchar lo que el policía le contó a continuación―: Sin embargo, no hay ni una sola imagen en la que se le distinga, es como si supiera donde estaban colocadas las cámaras. Supo evitarlas a la perfección. ―Le entregó un sobre en el que se guardaban algunas de las fotografías que había mencionado. 

    ―Muchas gracias. ―El agente asintió y salió de la sala. 

    El inspector no dejaba de pensar que todo el caso era un sinsentido. Las pruebas se esfumaban delante de él como por arte de magia. Aun así, todavía tenía esperanza, debía hablar con las personas que la española había mencionado en su declaración. Las ancianas habían llegado al país en el mismo vuelo que la señorita Molina, de hecho, habían estado sentadas en plazas contiguas en el avión. No debería ser difícil dar con ellas. Y, a partir de ahí, esperaba localizar al resto de personas involucradas. Solo tenía que encontrar un hilo por el que comenzar a tirar para poder desenredar la madeja. «No puede ser tan difícil», se dijo procurando convencerse a sí mismo. 

    Vertió por el fregadero los restos de café que aún le quedaban en su vaso y abandonó el cuarto. Había decidido que lo que en realidad necesitaba era parar durante unas horas y descansar. Así que, cogió su chaqueta y salió de comisaría en dirección a su vivienda. Esperaba, de esta forma, poder ver el caso desde una nueva óptica que lo ayudara a avanzar. 
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    Ya llevaban varias horas encerrados en el coche sin que nadie se acercara a la tumba que vigilaban. Clara empezaba a desesperar y a elucubrar, sospechaba que se habían equivocado de lugar, que no se hallaban en el sitio correcto, que esa sepultura que acechaban no se correspondía con el lugar en el que estaban enterradas la mujer y la hija de Peter Thompson. 

    ―Voy a dar una vuelta ―informó al señor Smith mientras salía del vehículo. Sentía la necesidad imperiosa de estirar las piernas y tomar el aire. 

    Sabía que no podía avanzar por el camino que descendía hacia los sepulcros, no quería espantar a su presa si esta llegaba a aparecer. Así que se decantó por seguir la vía en sentido contrario. Paseó entre gran variedad de tumbas, unas ostentosas y otras más humildes, leyendo los diferentes epitafios grabados sobre ellas. Algunas pertenecían a personas jóvenes, habían desaparecido demasiado pronto de este mundo, lo que le hizo sentir lástima por ellas; se habían perdido tantas cosas. Muchas estaban a rebosar de flores, era evidente que los allegados todavía no les habían olvidado y venían a visitarles de forma regular.  

    Notó una leve brisa de aire y sintió un escalofrío que descendió por su espalda desde la nuca. Los camposantos la ponían nerviosa, no comprendía muy bien el porqué, ya que no había que temer a los muertos, estos ya nada podían hacer. Entendía que era ley de vida, que todo el mundo acabaría en algún lugar similar, solo esperaba que le tocara dentro de mucho tiempo. Aun cuando en los últimos días se había encontrado muy cerca de la muerte, no había asimilado que realmente podía haber sucumbido a ella. No era algo en lo que le gustara pensar y no iba a ponerse a reflexionar en ese momento sobre ello. Se regañó mientras obligaba a su mente a marchar por otros derroteros. 

    Tras esos lúgubres pensamientos, decidió que ya había paseado lo suficiente. Sus cavilaciones le habían estropeado lo que esperaba que fuera una relajante caminata para salir de la claustrofobia que había empezado a experimentar en el coche. El ambiente se había convertido en agobiante después de llevar ahí confinada tantas horas seguidas. Pero viendo el lamentable resultado obtenido, prefirió regresar.  

    Cuando llegó, se encontró con que el señor Smith seguía concentrado y alerta, a la espera de que Thompson hiciera su aparición. 

    ―¿Y si después de todo no piensa pasarse a saludar? ―comentó irónicamente mientras se acomodaba en su asiento. 

    Era evidente que se hallaba de mal humor, algo que él ignoró. Sabía que una vigilancia podía resultar opresiva y abrumadora para personas que no estaban habituadas. Llevar recluidos en el coche tanto tiempo sin conseguir nada, no reportaba ningún incentivo.  

    ―Lo hará. ―El señor Smith estaba convencido. Conocía lo suficiente a su antiguo compañero como para no dudar de ese movimiento que, en verdad, era muy arriesgado. Confiaba en que la transformación sufrida por Thompson no hubiera afectado a los sentimientos por su familia. 

    ―¿Crees que se expondrá a que lo atrapen? Él también te vio a ti, e imagino que se le habrán pasado por la cabeza tus mismas deducciones.  

    ―Supongo que tienes razón ―le confirmó el señor Smith sin perder de vista su objetivo. 

    ―¿Entonces? ―Clara barruntaba que la razón estaba de su lado―. Si fuera yo la que estuviera en el pellejo de Thompson, no me arriesgaría. ―El señor Smith apartó la mirada de la tumba para observarla un instante. 

    ―Peter posee una arrogancia extrema. Siempre intuí que ese defecto se convertiría en su perdición. Cree que va por delante de todo el mundo, disfruta colocándose en la cuerda floja y demostrando que nadie es más listo que él. ―Hizo una pausa―. Así que sí, estoy seguro de que vendrá para demostrar que es mejor que cualquiera de nosotros. Que es capaz de estar delante de nuestras narices y escapar sin despeinarse. 

    Clara levantó las cejas sorprendida por esa exposición. Estuvo a punto de contestar, mofándose por el parecido entre ambos, pero se contuvo, sabía que eso no era verdad. El señor Smith nunca había mostrado engreimiento, al contrario, se presentaba como una persona modesta y paciente, lo que no quitaba que fuera bueno ejerciendo su labor, sabía lo que hacía. Eran cosas diferentes. Luego, prefirió callar.  

    Rompiendo el silencio que se había formado, sus tripas rugieron. Llevaban demasiadas horas a la espera, en medio de la nada, y su cuerpo le recordaba que necesitaba alimento.  

    ―Si tienes hambre, en mi mochila hay guardados unos emparedados. ―Clara lo miró impresionada―. Como te dije, no es mi primera vigilancia. ―Le sonrió con suficiencia. Y, por ello, estuvo a punto de modificar su último pensamiento en el que lo había tachado de humilde. Sin embargo, cuando le escuchó soltar una fuerte carcajada, se dio cuenta de que estaba bromeando. 

    ―¡No me tomes el pelo! ―le dijo mientras le daba un suave puñetazo en el brazo. 

    ―¡Ay! 

    ―Perdona. ―Clara se dio cuenta de que había golpeado su brazo herido, y aun cuando había sido un empujón delicado, supo que se tenía que haber contenido. 

    Cogió la mochila, que descansaba en el asiento de atrás, con la intención de encontrar alguno de esos sándwiches que él le había mencionado. Nada más abrir la cremallera, se topó con una bolsa de la tienda del aeropuerto que guardaba varios envoltorios. Optó por el primero y, al desenvolverlo, descubrió un bocadillo de jamón y queso. 

    ―¿Quieres uno? ―le ofreció. Él asintió y ella le entregó el siguiente que había. Además, localizó un par de botellines de agua que también apartó―. Vienes preparado. 

    ―No estaba seguro de cuánto tiempo permaneceríamos aquí, supuse que nos apetecería comer y beber algo. Aunque reconozco que pensé que a estas alturas ya habría aparecido.  

    Clara esperaba que ese tono de voz que había escuchado no fuera de decepción.  

    «Tal vez, empieza a dudar de sus suposiciones», pensó intranquila. 

    Comieron sin dejar de fijarse en los alrededores, esperando que Peter Thompson apareciera de un momento a otro. Sin embargo, no comparecía y Clara empezaba a impacientarse. Daba por perdida la mañana. Cada vez que miraba el reloj y veía cómo el tiempo avanzaba sin remisión, se desesperaba y se convencía de que allí no tenían nada que hacer. 

    Se sobresaltó al vislumbrar a lo lejos a una pareja que se acercaba con paso lento hacia la zona que vigilaban. Fue una falsa alarma, se detuvieron a unas cuantas lápidas de distancia de la de los Thompson. Clara no pudo evitar resoplar al comprobar que no era quién esperaban.  

    Unos minutos más tarde, apareció en escena un hombre. En ese momento, notó cómo el señor Smith se tensaba a su lado, también pendiente del extraño. Este parecía saber a dónde se dirigía; su paso no era rápido, pero tampoco dudaba. Iba entretenido silbando, aunque al pasar cerca de la pareja que acababa de llegar, enmudeció y los saludó con un rápido movimiento de cabeza. Vestía un mono azul y portaba un rastrillo que Clara no distinguió hasta tenerlo a una distancia prudencial. Debía de ser uno de los encargados de limpieza del cementerio, dedujo. Le dio la impresión de que se sentía cómodo entre tanta lápida, algo lógico si era un trabajador. Y para confirmar sus especulaciones, el hombre, sin reparar en que estaba siendo observado, se puso a recoger las hojas caídas que había entre dos tumbas y los restos abandonados de algún ramo, a continuación, los introdujo en una bolsa que llevaba enganchada a la cintura. Meneaba la cabeza como si estuviera censurando el comportamiento de los visitantes que no se molestaban en tirar sus desechos a la basura. En cuanto concluyó con la tarea, siguió andando hasta que se perdió de vista. 

    ―Por fin algo de movimiento. ―Clara tenía que reconocer que el ver aparecer a alguien la había animado, aunque ninguno de esos individuos fuera el que les importaba―. Esto se pone interesante.  

     Al poco rato, un anciano apareció en su campo de visión. Se acercaba al área vigilada con andar pesado, al ritmo que le marcaba el bastón y su manifiesta artrosis. Llevaba una vieja pelliza, que junto a una bufanda gris y una boina, que apenas dejaba entrever una contundente mata de pelo blanco, lo protegían del frío. A Clara le sorprendió la vestimenta, demasiado abrigado para la época, pero supuso que al tratarse de una persona mayor, vestiría así por necesidad o por despiste. El abuelo se cruzó con la pareja, que ya se marchaba, en silencio, ninguno mostró un leve gesto de reconocimiento. Supuso que el viejo se acercaría a ver a un familiar, quizás fuera viudo e iba a charlar un rato con su fallecida esposa. Era evidente que ese hombre tampoco era su objetivo. 

    No obstante, le llamó la atención el leve movimiento de su compañero, notó cómo se tensaba nuevamente en el asiento del conductor y se colocaba unos pequeños prismáticos para poder distinguir la fisonomía del anciano. Se daba cuenta de que él había visto algo que ella había sido incapaz de percibir. Por ello, prestó mayor atención al lugar al que dirigía su mirada el señor Smith. 

    El viejo se detuvo delante de la tumba de la mujer y de la hija de Thompson. Inicialmente pensó en la posibilidad de que fuera una casualidad, pero la descartó de inmediato, sabía que las casualidades no existían. 

    ―¿Es él? ¿Va disfrazado? ―preguntó en un susurro sin dejar de contemplar al anciano. 

    ―Sí ―contestó el señor Smith. Aun caracterizado de vejestorio decrépito, no podía ocultar su altura ni su corpulencia y, lo más inconfundible, su forma de andar. 

    Clara, por otra parte, no se podía creer que ese anciano fuera la persona que estaban buscando, un exagente de inteligencia y actual asesino a sueldo. Ella hubiera sido incapaz de asociarlo con ese achacoso octogenario. Aunque, tenía que ser él, se había quedado inmóvil delante de la sepultura que llevaban vigilando todo el día. ¿Cuántas probabilidades habría de que, en ese preciso instante, fuese otro familiar de las fallecidas?, se preguntó a la vez que se respondía a sí misma: «Prácticamente cero». 

    Ambos observaron sus movimientos si perderlo de vista. Lo primero que hizo fue dejar un ramo de flores sobre la piedra, para acto seguido sentarse en la tumba de al lado. En cuanto se acomodó, comenzó una charla de la que solo ellos eran testigos. Desde su posición no podían escuchar sus palabras, pero tampoco les importó, se figuraron que era una conversación personal, él charlando con su familia, nada que tuviera alguna relevancia. 

    ―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Clara, que no tenía ni idea de cuál sería su próximo movimiento. 

    ―Esperar ―le contestó el señor Smith con toda la calma del mundo.  

    Ella lo miró desconcertada, había conjeturado que lo detendrían o algo similar, pero, desde luego, eso no parecía entrar en los planes de su compañero. Así que se encogió de hombros y siguió pendiente del recién llegado. 

    Cuando el anciano concluyó el monólogo, se levantó despacio, ayudado por su bastón y por la cruz que presidia la lápida en la que se hallaba sentado, constatando una importante flojera en las articulaciones. Tras esta maniobra, dobló su cuerpo para dar un rápido beso al frío mármol, se dio la vuelta y volvió por el mismo camino por el que había arribado. 

    ―Desde luego, su actuación es de Oscar ―comentó Clara anonadada.  

    Cualquiera que se hubiera fijado en el anciano, habría dado por supuesto que era un viejo más que se acercaba a visitar a algún pariente. A nadie se le hubiera ocurrido plantearse que, en realidad, era un disfraz que ocultaba a un hombre joven y sano. 

    Al ver al viejo avanzar, el señor Smith arrancó el coche y, manteniéndose a cierta distancia, lo siguió, con cuidado de que no reparara en su presencia. 

    ―Es fácil que nos pierda entre estos caminos de nichos por los que no puede acceder el coche ―comentó Clara, al comprender lo complicado que sería no perderlo. 

    ―No te preocupes por eso, déjamelo a mí. Primero ha de advertir que hay alguien siguiéndole los pasos. Se cree muy listo, piensa que a nadie se le ha ocurrido buscarlo aquí, así que se encuentra tranquilo. Estoy convencido de que no se imagina que lo estábamos esperando.  

    ―¿No lo infravaloras? ―Según el propio señor Smith, Peter Thompson había sido un gran agente de campo. 

    ―Eso, nunca. ―Sabía que en cualquier momento podía descubrirlos, pero él también era bueno en su cometido, por lo que estaría preparado para afrontar cualquier imprevisto. 

    El anciano se detuvo en la marquesina del autobús y se sentó a esperarlo mientras miraba en todas direcciones disimuladamente, asegurándose de que no hubiera nadie atento a sus movimientos. No se fijó en que a unas calles de lápidas, tras los árboles, un coche con una pareja en su interior lo observaba sin llamar la atención. 

    Unos minutos más tarde, llegó el bus. Peter Thompson se subió a él con la ayuda de un pasajero que acababa de apearse, que al ver el esfuerzo que le suponía al anciano subir las escaleras, le echó una mano. 

    ―Busca en el móvil el recorrido del autobús, no quiero perderlo aquí dentro ―le pidió a la española, que con premura se puso manos a la obra. Aunque, finalmente, sus precauciones no fueron necesarias, puesto que en ningún momento el autocar salió de su campo de visión, y siempre mantuvieron una distancia prudencial que no llamara la atención de ningún pasajero. 

    En la primera parada, tras abandonar el cementerio, el anciano descendió del transporte público. Allí, un coche negro con los cristales tintados lo esperaba. Ambos contemplaron cómo se montaba en el vehículo con esfuerzo, seguía haciendo el papel de octogenario con una artrosis avanzada. Mientras tanto, ellos se hallaban detenidos a un par de coches de distancia, fingiendo leer un enorme mapa tras el que se ocultaban. 

    ―¿Dónde crees que nos llevará?  

    ―No tengo ni idea. Solo espero que nos guíe hasta su equipo. Y, con un poco de suerte, también a la célula terrorista de Al Muhararin. Aunque hoy me conformo con que nos conduzca a su guarida. ―El señor Smith no contaba con dar pasos de gigante ese día, aunque sí esperaba que los encauzara por el buen camino―. Clara, creo que es mejor que me dejes hacer este trabajo a mí solo. En el próximo semáforo, te bajas. 

    Ella se quedó atónita al escucharle. Le había prometido no inmiscuirse cuando la cosa se complicara, pero, tal y como acababa de anunciar, como mucho conseguirían averiguar dónde se ocultaba Peter Thompson; lo que a ella no le parecía una misión de alto riesgo. 

    ―Pero si acabas de decir que no vamos a ir muy lejos en esta persecución. Que solo lograremos averiguar su escondrijo. 

    ―Quizás me confunda y halle mucho más. En cualquier caso, puede entrañar grave peligro y, como ya comentamos, tú no estás entrenada ni capacitada para enfrentarte a algo así. ―Veía en su mirada que no sería fácil de convencer, pero eso no quitaba que lo intentara. 

    ―No me puedes hacer esto. Te juro que no me moveré del coche y acataré, sin resistirme, cualquier decisión que tomes. 

    ―Menos esta ―soltó con ironía. 

    El señor Smith la observó, sabía lo cabezota que podía llegar a ser. Al menos, contaba con la promesa de que obedecería sus dictámenes, fueran cuales fueran. 

    ―Está bien. Pero harás todo lo que te pida, sí o sí, ¿de acuerdo? ―Clara asintió, sabía que no podía tirar más de la cuerda si no quería romperla. 

    ―De acuerdo ―confirmó feliz por haberse salido con la suya. Sin embargo, su compañero no estaba tan contento por cómo se había resuelto este enfrentamiento. Solo esperaba que la vigilancia continuara tan tranquila como hasta ahora, si no, la mujer no sería una de sus prioridades. 

    El señor Smith se centró de nuevo en el coche al que perseguía, ya que estaba girando en la esquina. Era la primera vez que alguien se había encontrado tan cerca de hacer daño a Al Muhararin. Siempre habían sido muy precavidos y cuidadosos, así que en ese momento en lo único en que podía pensar era en no desperdiciar esa oportunidad que se le había brindado. Necesitaban capturar al esqueleto de la facción si querían destruirla. Esa era su máxima prioridad. 

    El Ford no se despegó del vehículo oscuro, atento a cualquier movimiento o giro. Aunque el señor Smith tuvo que reconocer que no perderlo no estaba resultando nada sencillo por el persistente tráfico de la capital. Por más que intentaba mantener una distancia razonable, en algunas ocasiones, era harto complicado. 

    Tras más de media hora de tráfico intenso por el centro de la ciudad, el coche en el que viajaba Peter Thompson se detuvo delante de un restaurante cercano a la Puerta de Alcalá. En esta ocasión, el que descendió del vehículo no fue el anciano que había subido un rato antes a él, sino que fue el hombre al que buscaban. Peter Thompson ya no se escondía tras un disfraz, no quedaba ni un ápice del viejo que había exhibido en el cementerio. Ahora era reconocible, vestía un traje de calidad con cierto toque de glamur que no ocultaba su estatus social de individuo adinerado.  

    ―Espera un segundo, voy a ver con quién se reúne ―le dijo el señor Smith mientras salía del Focus.  

    Clara ni siquiera tuvo tiempo de contrariarlo. Vio cómo cruzaba la calle y se perdía entre el tumulto que accedía en ese instante al mismo restaurante en el que se hallaba su objetivo. Pasados unos minutos, volvió a acomodarse en su asiento y Clara lo miró expectante. 

    ―He hecho unas fotografías y se las he enviado a la Agencia. Pero me da la impresión de que son sus suegros, los padres de su difunta esposa. ―Él nunca los había tratado, pero había reconocido en la mujer un gran parecido con la señora Thompson.  

    Durante la espera, se vieron obligados a cambiar el coche de posición cada vez que se acercaba un guardia con intención de multarlos. Entonces, el señor Smith se unía a la circulación para dar una vuelta a la manzana, mientras Clara se quedaba frente al restaurante pendiente de que su objetivo no abandonara el local. Más de una vez se preguntó qué podría hacer ella si Thompson salía del mesón cuando el agente no estuviera, y aunque tenía varias ideas en la cabeza, solo esperaba no verse en la necesidad de utilizarlas, ya que en cada uno de sus planes, ella se veía expuesta y siempre salía mal parada. 

    Estuvieron más de dos horas aguardando en la puerta del mesón, hasta que, por fin, el vehículo en el que había llegado Thompson hizo acto de presencia. Poco después, este salió acompañado por la pareja que había mencionado el señor Smith. En la acera se despidieron cariñosamente, los hombres con un fuerte abrazo y con dos besos de la mujer. Manifestaron intimidad en el trato, como la familia que debían de haber sido, pero dadas las circunstancias, ya no eran. A continuación, el matrimonio cogió un taxi y Thompson subió a su automóvil, que de inmediato inició su marcha. 

    Clara agradeció ese cambio de escenario, se sentía muy incómoda en el centro de Madrid, donde los policías iban y venían a su antojo. Estaba preocupada porque alguno de ellos la reconociera y la relacionara con el robo de obras de arte. Aunque intentaba aparentar serenidad, por dentro era un manojo de nervios. Sabía que su prioridad era detener a los asesinos que iban tras ella, pero, aun así, le angustiaba que de un momento a otro alguien la arrestara y se la llevara presa. 

    La siguiente parada de Thompson fue en una sastrería muy conocida de la ciudad. Clara había oído hablar de la tienda, decían que era el mejor lugar para hacerse trajes a medida, pero nadie de su entorno se podía permitir un conjunto confeccionado allí, por lo que desconocía si ese eslogan era o no cierto. 

    ―Es obvio que ser un mercenario da dinero ―comentó hastiada por el día tan pesado que llevaban. Nunca imaginó que realizar una vigilancia resultara tan tedioso.  

    Esta vez lograron aparcar el coche en una plaza cercana a la entrada principal de la tienda, por lo que después de echar algunas monedas al parquímetro, el señor Smith se sintió más relajado. No tendría que estar pendiente de que se acercara un guardia dispuesto a ponerle una multa por encontrarse en doble fila. 

    ―¿Siempre son tan aburridas las vigilancias? ―Clara hizo el comentario por hablar de algo.  

    ―Las hay peores. A veces te pasas días esperando sin señal alguna de tu objetivo ―le reconoció.  

    La española se quedó atónita ante ese comentario. 

    ―Parece que el trabajo de espía no es tan interesante como lo pintan en Hollywood. ―El señor Smith le sonrió. Las películas no solían tener mucho que ver con la vida real. 

    ―Bueno, hay de todo. Depende de la operación. Hay agentes de inteligencia que no salen de sus despachos. ―A veces se preguntaba por qué él no se había dedicado al análisis en vez de preferir tareas de campo. Le hubiera resultado mucho más cómodo y podría disfrutar de una vida algo más normal. 

    Aunque el señor Smith atendía a la conversación, no dejaba de observar la puerta del comercio. Le inquietaba haber sido descubierto y que Thompson se escabullera por la trastienda o por alguna salida que escapara a su ángulo de visión. Creía haber tenido cuidado, estaba convencido de no haber sido advertido, pero debía asegurarse. Su oponente no había llegado hasta donde estaba siendo descuidado. 

    ―Creo que me voy a asomar a la tienda. Quiero asegurarme de que no haya forma de escapar de ahí dentro. Estate preparada por lo que pueda suceder. 

    Clara asintió a la par que veía cómo su compañero salía del vehículo. No entendía a qué se había querido referir indicándole que estuviera preparada. Quizás, ¿esperaba que pusiera el motor en marcha?, se preguntó sin ser capaz de responderse. 

    Contempló al señor Smith entrando en la sastrería mientras se embutía la gorra del Real Madrid en la cabeza, procurando pasar desapercibido. Le pareció una maniobra muy arriesgada, podía encontrarse cara a cara con Peter Thompson, lo que arruinaría todos sus planes. Sin embargo, confiaba en que supiera lo que hacía.  

    ―No es su primer rodeo ―insinuó para sí. 

    Aunque fueron solo un par de minutos los que pasó en el interior de la tienda, a Clara se le hicieron eternos. Por su mente transitaban, uno tras otro, pensamientos negativos en los que a su compañero no le protegía la diosa Fortuna y, por ende, a ella tampoco. Su imaginación vagaba libre por escenarios en los que eran descubiertos y acababan siendo interrogados de las formas más dolorosas posibles. Estaba tan abstraída en sus perniciosas fantasías, que se sobresaltó al notar cómo el hombre se acomodaba de nuevo a su lado. 

    ―¿Y? ―preguntó al ver que él no le daba ningún tipo de explicación. 

    ―Sigue dentro. Están tomándole medidas en una sala privada. No hay otra salida, solo un acceso al portal de al lado. En ambos casos, le veríamos abandonar el edificio desde aquí ―le detalló. 

    Clara se sorprendió con toda la información que había recabado en tan poco tiempo, ya que el reloj del coche le indicaba que había estado fuera poco más de dos minutos.  

    Se mantuvieron alerta, concentrados en las dos posibles escapatorias, hasta que media hora más tarde apareció el vehículo que le servía de transporte a Thompson y, poco después, él abandonaba la tienda.  

    ―Agáchate ―le ordenó el señor Smith a Clara mientras él hacía lo propio. La distancia a la que estaba estacionado el vehículo de Thompson era escasa. De hecho, era fácil distinguirlos si advertía su presencia―. Veamos a dónde nos lleva ahora ―comentó a la vez que arrancaba el Focus, con la esperanza de que ya hubiera concluido con su lista de recados y los guiara a un destino con mayor interés que los que habían visitado hasta ese momento. 

    En esta ocasión ambos se sorprendieron, ya que el automóvil los llevó a las afueras de la capital. Habían dejado la ciudad y circulaban por la carretera de Colmenar Viejo en dirección a la sierra de Madrid. 

    ―¿Dónde crees que va? ―interrogó Clara. 

    ―No lo sé. Supongo que a un lugar apartado donde nadie interrumpa sus negocios ilegales ―dedujo―. ¿Conoces algo así por la zona? 

    ―Fuera de Madrid hay muchos sitios donde perderse y pasar desapercibido, sobre todo en la sierra. ¡A saber! ―Clara pensaba en los pueblos, urbanizaciones y casas aisladas que se desperdigaban por el norte de la comunidad. Podían haber encontrado un sitio adecuado en cualquier parte. 

    Se mantuvieron en silencio durante el trayecto. El señor Smith iba atento a esa carretera que no conocía y Clara iba contemplando el poco paisaje que era capaz de discernir por la ventanilla del coche, puesto que ya había anochecido y apenas se distinguía más allá del arcén. De todas formas, el ver algunos terrenos donde se podían identificar vacas y, tal vez, algún toro y densos bosques, la relajó. Estuvo, incluso, a punto de quedarse dormida. El día había sido muy largo y el cansancio empezaba a dominar sus sentidos. 

    Cuando vio aparecer el impresionante castillo de los Mendoza, con su silueta tan bien conservada y repleta de torreones, y se percató de que prescindían de la carretera principal para tomar una secundaria, despertó de su amodorramiento. Ya sabía a dónde se encaminaba el coche al que perseguían. 

    ―Acabamos de llegar a Manzanares el Real. Por la zona puedes encontrar casas apartadas que gozan del aislamiento suficiente para llevar con discreción temas peliagudos. Además, está alejado de la urbe, aquí no llamarán la atención si aparentan estar de turismo por la Pedriza. 

    Y, en efecto, tras atravesar un par de urbanizaciones, llegaron a una residencia rodeada por una valla cubierta de altos y frondosos setos que evitaban que cualquier forastero que pasara por allí, curioseara. El señor Smith detuvo el coche en la esquina mientras observaba cómo la verja se abría permitiendo el paso al vehículo que acababa de llegar.  

    Tras perder de vista a Thompson y asegurarse de que la verja había vuelto a su posición inicial, continuó por la misma calle que acababa de recorrer su objetivo. Aparcó en un lugar que permitía observar la entrada sin ser visto, camuflado por la oscuridad de la noche y un par de contenedores de basura. 

    ―Parece una fortaleza. Va a ser difícil entrar ―comentó Clara sin dejar de contemplar el muro verde que se levantaba ante ella y que no permitía adivinar lo que se escondía tras él. 

    ―Nadie ha hablado de colarse ―le sonrió el señor Smith al escuchar su osadía―. Vamos a esperar, a ver qué sucede. 

    ―Otra sesión de vigilancia. ―Clara suspiró, la noche se presentaba tan aburrida como el día―. Dime que, por lo menos, has traído café. 

    ―Por supuesto. ¿Por quién me tomas? ¿Por un principiante? En la mochila tiene que haber ―le aseguró.  

    Clara cogió el macuto y buscó ansiosa, si no tomaba cafeína, caería en los brazos de Morfeo de inmediato. El viaje la había dejado atontada, necesitaba despertar como fuera. En cuanto le dio el primer sorbo, supo que no sería capaz de volver a probarlo. Era demasiado flojo en comparación con el que solía tomar ella y, después de llevar ahí guardado todo el día, estaba helado, el termo no lo había mantenido a una temperatura agradable. 

    ―¡Es aguachirri! ―exclamó asqueada por el sabor que le había dejado en la boca. 

    ―Siento que no te guste.  

    El señor Smith le arrebató el termo de las manos y le dio un trago, comprobando que era tan malo como había señalado ella. Así que, lo apartó y continuó observando la propiedad a través de los prismáticos, intentando discernir alguna brecha en la seguridad.  

    Verificó que en la verja había sensores de puerta y también descubrió varias cámaras de seguridad cuyo modelo reconoció, eran de las más sofisticadas que ofrecía el mercado ya que incorporaban reconocimiento facial. Sin embargo, sabía por experiencia que en todo sistema siempre había algún fallo, por lo que no cejó hasta encontrarlo. Tras largo rato concentrado en los detalles, descubrió un ángulo muerto entre varias de las cámaras por el que poder penetrar subrepticiamente y que estas no registraran su paso por allí. Solo esperaba que no hubiera sensores de movimiento en el terreno, desde su posición no era posible asegurar su existencia. El muro de ladrillos y setos que rodeaba la propiedad, le dificultaba esa misión.  

    Clara se mantenía en silencio a su lado, sin hacer movimiento alguno e interesada en lo que estaría observando tan absorto su compañero, deseosa de que se dignara a contárselo. Cuando empezaba a desesperar, los faros de un coche le hicieron parpadear. 

    ―Agáchate, viene alguien ―le ordenó el señor Smith a la vez que la tiraba del brazo hacia abajo para que se ocultara. 

    En cuanto el coche los rebasó, se asomaron. Clara reconoció de inmediato a los ocupantes del vehículo. Eran unas viejas conocidas suyas. Se sorprendió de verlas allí, acostumbrada como estaba a asociarlas a la Rivera Maya y, por supuesto, a su secuestro e intento de asesinato. 

    ―Manuela y Enriqueta ―murmuró. 

    ―Parece que hemos encontrado su lugar de reunión ―comentó el señor Smith, mientras que con la cámara hacía fotografías de las recién llegadas.  

    Clara volvió a prestar atención a ambas mujeres a través de las ventanillas. Manuela conducía mientras Enriqueta, a su lado, miraba al frente, ninguna de las dos parecía contenta. Supuso que sería porque no habían logrado recuperar la memoria ni asesinarla a ella, lo que sugería que el trabajo, por el que les habrían pagado una considerable suma, no había sido realizado y sus superiores no estarían complacidos. Clara sonrió, por un lado, agradecía que sus planes no hubieran concluido con éxito, pero también porque, por primera vez en ese día, sentía un atisbo de esperanza. Habían localizado la guarida del grupo de criminales. 

    ―¿Y qué vamos a hacer si aparece todo el equipo de Peter Thompson? ―preguntó esperando un plan bien elaborado. 

    ―Nada. 

    ―¿Cómo que nada? ―se extrañó. «Entonces, ¿para qué estamos aquí?» 

    ―Informaré a mis superiores y ellos se encargarán. El haber encontrado a un grupo como este es un paso importante, pero un único agente y una civil no son capaces de reducir a una banda de sicarios ―explicó con prudencia. 

    Las palabras del señor Smith tenían toda la lógica del mundo, pero eso no era lo que quería oír Clara. Ella lo que necesitaba era limpiar su nombre y, de esta forma, no veía cómo lo iba a lograr en un intervalo de tiempo limitado. Entendía que el entrar a saludar no era una opción, no obstante, se sentía impotente. 

    Unos minutos más tarde, apareció otro coche en el que viajaba una pareja. Clara volvió a reconocerlos. En esta ocasión el conductor era Marcos, el joven que había ayudado a las ancianas con su secuestro, y lo acompañaba una hermosa mujer, la misma que había participado en el intento de intercambio del inspector Carballeda. Se le puso el vello de punta al rememorar aquella escena. 

    ―Esto se pone interesante ―comentó el señor Smith mientras disparaba algunas fotografías más―. Todos juntos en la madriguera. 

    En menos de media hora había ido llegando vehículo tras vehículo a la finca. No parecía ser una fiesta, no se oía música ni ruido alguno que evidenciara un acto de esa índole. Debía de tratarse de una reunión y, por el trasiego de individuos, de una importante. El señor Smith había obtenido instantáneas de los sujetos que habían accedido a la casa, pero quería conseguir imágenes de todos ellos reunidos y asegurarse de que no le faltara nadie; desconocía si había llegado alguien antes que Thompson. 

    ―Espérame en el coche ―le indicó a Clara. 

    ―¿A dónde vas? ―La mujer receló ante la idea de quedarse sola. Tenía que reconocer que estaba asustada, a pocos metros de distancia se congregaban todas esas personas que la habían perseguido y habían pretendido acabar con su vida en los últimos días. 

    ―Voy a cotillear ―manifestó sin más aclaración. 

    Clara fue a decirle que prefería ir con él a quedarse allí sola, pero el hombre ya había desaparecido de su campo de visión. Se asomó y no lo vio por ningún lado, no supo dónde se habría metido con tanta premura. Salió del coche y miró en todas direcciones, todo estaba tranquilo, ni siquiera las hojas de los árboles se movían avisándola de que hubiera pasado por allí. No se podía creer lo sigiloso que había sido. Tras asumir que sería imposible dar con él, retornó al coche y se dispuso a esperar su regreso. Se agazapó en el suelo, aterrada, temía que alguien de la casa se percatara de su presencia y fuera a por ella. Era un blanco fácil sin la protección del señor Smith. 

    Diez minutos más tarde, el agente se volvía a acomodar en el asiento del conductor y, al verla formando un ovillo en el suelo, se alarmó. 

    ―¿Estás bien? 

    ―Sí ―contestó de malhumor mientras se recomponía―. No me ha gustado que me dejaras indefensa.  

    ―Hay un arma en la mochila y otra en la guantera. ―El señor Smith no estaba habituado a tener compañía de civiles en este tipo de operaciones y se daba cuenta de lo desvalidos que se sentían. Aun así, no quiso recordarle que le había pedido que se quedara en un lugar seguro, en vez de agregarse a la vigilancia―. Es mejor que nos vayamos. Ya tengo las imágenes que quería.  

    Estaba arrancando, cuando un estruendo feroz rompió el silencio de la noche. Se acababa de producir una fuerte explosión en la finca que habían estado vigilando hasta ese momento. Las ventanillas del Ford se rompieron en mil pedazos y, tanto el interior como el exterior del vehículo, quedó cubierto por cientos de diminutos cristales y ramas que se habían desprendido de los arbustos cercanos. Las aceras, el asfalto, los vehículos aparcados e, incluso, los contenedores se mostraban cubiertos de cascotes que habían salido despedidos tras la detonación. 

    Clara, por instinto, se había protegido la cabeza con los brazos y se había agachado. El señor Smith, por su parte, se había lanzado sobre ella con el propósito de protegerla del impacto de esos objetos que habían salido volando. 

    ―¿Estás bien? ―gritó el señor Smith cuando dejaron de caerles fragmentos encima. 

    ―Sí, creo que sí. ―Clara se tocaba el cuerpo comprobando que todo estuviera en su sitio y que ninguno de sus miembros se encontrara herido. Sentía el tímpano algo tocado, ya que escuchaba un zumbido que amortiguaba el resto de sonidos.  

    Ambos contemplaron anonadados la mansión, había suficientes huecos humeantes en el seto como para poder vislumbrar el interior sin impedimento alguno. La enorme estructura que se había levantado en el terreno ya no existía, la mitad de las paredes habían sido destruidas y las que aún quedaban en pie estaban en llamas. Era imposible que alguno de los ocupantes hubiera sobrevivido tras una explosión de esas características. No se escuchaba ni un grito, ni un lamento que saliera de la casa, era evidente que no había ningún superviviente.  

    ―Es mejor que nos vayamos. ―El señor Smith intentó arrancar el coche, pero el sonido del motor le indicó que algo no iba bien―. ¡Mierda! ―exclamó malhumorado.  

    Tenían que abandonar la zona antes de que alguien se percatara de su presencia en el lugar de los hechos. Estaba seguro de que no tardarían en aparecer los bomberos, policías y curiosos. Tanto el estridente sonido como el fuego tenían que haber alarmado a los residentes de las inmediaciones, quienes avisarían a los servicios de emergencia. 

    Clara lo miraba aterrada, comprendía que no podían quedarse allí. En cuanto se presentara la policía local no tendrían escapatoria. Ya se le pasaba por la cabeza el ser inculpados por la autoría de la explosión. Porque algo que era innegable es que no se había motivado por un accidente. Esa detonación había sido provocada. 

    Tras el tercer intento, por fin el coche arrancó, por lo que el señor Smith abandonó el lugar a toda prisa. 

      

    [image: ] 

      

    Muy lejos de Madrid el inspector Díaz estaba atravesando la impresionante puerta del Maya Palace Hotel. Como de costumbre, había mucho ajetreo de turistas; unos llegaban, otros abandonaban las instalaciones, pero la mayoría se dirigía al autobús que los esperaba a la entrada, con la pretensión de realizar una nueva excursión. Por un instante sintió envidia de ellos, le hubiera gustado encontrarse en su pellejo, con la única preocupación de elegir entre ir a la playa a tirarse en una tumbona con un buen libro en la mano o dejarse guiar en una excursión donde descubrir los atractivos restos que evidenciaban el paso de civilizaciones precolombinas por estas tierras. Sin embargo, ese no era el caso, por lo que borró esos pensamientos de la cabeza y se dirigió a la recepción, allí un joven lo aguardaba con una sonrisa dibujada en el rostro. 

     ―Buenos días, caballero, ¿en qué puedo ayudarle? ―le preguntó con simpatía. 

    Al inspector le resultó una cordialidad fingida y en su situación no le apetecía escuchar palabras complacientes. Estaba cabreado, su pareja había sido asesinada, en los últimos días los cadáveres no dejaban de aparecer y la investigación no le permitía avanzar, no hallaba por dónde continuar para descubrir al causante de toda esta trama. Así que no pudo evitar mirar con mala cara al recepcionista, aun sabiendo que no tenía culpa alguna de su situación. 

    ―Soy el inspector Díaz. El señor Medina me está esperando ―se presentó sin apenas mirar al joven, buscaba con la vista al director del hotel. 

    Al oír que se trataba de un policía, el recepcionista se tensó en su silla, no estaba habituado a relacionarse con agentes de la ley. Todavía recordaba que en su época de estudiante, sus compañeros universitarios siempre habían salido mal parados cuando la policía se había visto involucrada en sus altercados. Por ello, prefirió avisar a su supervisor para que atendiera él al inspector. 

    ―Buenos días, mi nombre es Joaquín. Me dicen que tenía concertada una reunión con el señor Medina ―se presentó el supervisor. 

    ―Eso es. 

    ―Espere un segundo que le aviso. ―Tras un movimiento afirmativo de su responsable, el recepcionista marcó un número que comunicaba directamente con el despacho del director y, a continuación, le pasó el auricular. Tras una breve conversación, colgó―. Lo está esperando ―le anunció a Díaz―. Javier, por favor, acompañe al inspector al despacho del señor Medina ―le solicitó al joven que lo había atendido en primer término. 

    ―Por aquí ―le indicó, intentando aparentar tranquilidad.  

    Aunque se sabía el camino y no tenía la necesidad de que lo guiaran, prefirió no decir nada, no quería perder más tiempo. 

    Cuando llegó a la oficina del director, lo encontró sentado tras su mesa leyendo unos papeles. Al verlo entrar, levantó la cabeza de su lectura y le mostró todos sus dientes al dibujar una sonrisa, aunque su rostro reflejaba nerviosismo. Esto le llevó a aventurar que el hombre no le daría noticias agradables. 

    ―Buenos días, inspector Díaz. ¿Desea tomar algo? ―le ofreció para romper el hielo. 

    ―No. Ya sabe a qué he venido. Necesito hablar con algunos de sus huéspedes. Creo que tienen información relevante sobre la investigación policial que estoy efectuando. ―Porfirio Díaz deseaba terminar cuanto antes con lo que le había llevado hasta allí. 

    ―Entiendo. Por cierto, he visto en las noticias lo que le ha ocurrido a su pareja. Siento mucho su pérdida. ―El director había visionado cómo habían encontrado tirado el cuerpo del inspector Carballeda en el extrarradio de la ciudad, provocando que enmudeciera ante tal horror.  

    ―Gracias. Es parte de nuestro trabajo, cuando salimos de casa, no podemos asegurar que vayamos a regresar. ―Era algo con lo que contaban todos los policías y trabajadores de profesiones que entrañaban alto riesgo. El ser inspector, y más en México, era un puesto que conllevaba un plus de peligrosidad. 

    ―Respecto a las personas que me enumeró con las que deseaba entrevistarse, he de decirle que ya no se encuentran alojadas en este complejo. ―Al señor Medina le costó proporcionar esa información, sabía que el inspector no aspiraba a oír nada similar. Le había precisado lo importante que era reunirse con determinados huéspedes del hotel. 

    ―¡¿Cómo?! ―Díaz se daba cuenta de que se le acababan los hilos por los que tirar en esa investigación. Les había resultado un arduo trabajo identificar a las personas que había mencionado la señorita Molina en su interrogatorio. Gracias a una orden judicial, habían conseguido que la compañía aérea les entregara un listado con los pasajeros que habían viajado desde Madrid a Cancún en el mismo vuelo que la española y, a partir de ahí, habían conseguido dar con ellos. Y, ahora, ese hombre le decía que ese sobresfuerzo no había servido para nada.  

    ―Todos nos abandonaron hace un par de días. Pero he hecho unas pequeñas indagaciones por mi cuenta y he localizado a los conductores que los trasladaron ―esperaba que su proactividad le sirviera de alguna ayuda al inspector. 

    Medina pulsó el botón de su interfono para comunicar a su secretaria que dejara pasar a los chóferes, quienes estaban fuera esperando ser llamados.  

    Díaz se había fijado en los hombres antes de entrar, ambos uniformados, pero no les había prestado mayor atención, había supuesto que tendrían algún tema pendiente con su superior, nada que le atañera a él. 

    ―Buenos días, al inspector Díaz le gustaría saber a dónde llevasteis a los huéspedes que os mencioné antes ―les interpeló el director del hotel. 

    ―Buenos días, inspector ―saludó el más bajito de los dos―. Yo llevé a las dos viejitas al aeropuerto. Fueron todo el trayecto en silencio. Si no me falla la memoria, pregunté por Manuela y Enriqueta en la recepción para el traslado. Creo que iban enojadas. Los pocos comentarios que se hicieron la una a la otra fueron bastante desagradables ―reconoció el conductor, que no había olvidado ese recorrido por la situación tan incómoda en la que se vio inmerso. 

    ―¿Sabe a dónde volaban? ―preguntó Díaz con la esperanza de que no hubieran abandonado el país. 

    ―Vi el billete de una de ellas, estuvo largo rato comprobándolo, quería averiguar el mostrador en el que debían facturar. A Madrid ―concluyó. Porfirio Díaz resopló, otro callejón sin salida. 

    ―¿Y usted? ―le preguntó al segundo conductor. 

    ―Yo llevé a una pareja. Se alojaban en habitaciones diferentes, o esa impresión me dio a mí. La mujer estuvo esperándolo un buen rato hasta que el hombre apareció. 

    ―Inspector ―le interrumpió el director―, no encontré a ningún Marcos alojado en el hotel, uno de los nombres que me dio. Y al no disponer de más información, no pude localizarlo. Pero suponemos que es quien acompañaba a la joven Verónica Sánchez. 

    ―Entiendo. ¿Y usted llevó a Verónica Sánchez? ―Díaz recordaba que, según la señorita Molina, al ser liberada de sus secuestradores esa joven había muerto.  

    ―No estoy seguro. La mujer sí mencionó el nombre de Marcos, pero creo que él la llamaba Silvia o Silvina o algo parecido. 

    El inspector anotó ese nuevo dato en su libreta con la intención de buscarlo en el listado de pasajeros. Sabía que no podría contar con su testimonio, puesto que si no se equivocaba, el conductor pasaría a detallarle a continuación que ambos habían volado de vuelta a España. Lo que le dejaba sin testigos y con otro cadáver pendiente de localizar, el de la tal Verónica Sánchez, que seguía sin aparecer. Y si daba por válida la declaración de la española, esa mujer estaba muerta. 

    ―Como decía ―continuó el chófer―, yo recogí a la pareja y los llevé también al aeropuerto. Fueron todo el trayecto en silencio y mirando por la ventanilla, cada uno concentrado en sus propias reflexiones. Cuando los dejé en la terminal, se marcharon sin siquiera despedirse. Desconozco cuál era su destino final. Estuvieron poco habladores ―les relató. 

    ―Aquí tiene los horarios en los que ambos dejaron a sus clientes en el aeropuerto. Además de la misma información que le acaban de detallar. ―El director le entregó unos folios con los testimonios de los dos conductores. 

     ―De acuerdo. Muchas gracias a ambos ―los despidió para dirigirse de nuevo a Medina―. Supongo que habrá grabaciones del vestíbulo del hotel donde se los pueda reconocer de forma aceptable. ―El inspector esperaba, al menos, obtener sus retratos gracias a las cámaras de seguridad con las que contaba el hotel. 

    ―Por supuesto, inspector. De inmediato le consigo esas grabaciones. ―El señor Medina se sintió útil, por fin podría darle algo que resultara de provecho en la investigación. 

    Díaz había intentado obtener alguna información de esos sujetos de los que únicamente tenía el nombre y el apellido con el que habían entrado en el país, gracias al listado dado por la compañía aérea, pero no había descubierto nada más. Quizás con sus fotografías lograra, por lo menos, contrastar sus retratos con alguna base de datos nacional o internacional. Tal vez por esa vía recabara algún apunte relevante.  
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    Miércoles, 22 de abril 

      

    Clara y el señor Smith se encontraban desayunando en una pensión del centro de Madrid. La española conocía ese alojamiento porque no estaba lejos del museo. Había oído comentar a algunos visitantes que se trataba de un lugar limpio, cómodo y barato, aunque humilde. Y no podían haber estado más acertados, era un emplazamiento con encanto en pleno casco antiguo. Una corrala restaurada que gestionaba una afable señora mayor, que ya le había cotilleado que la había heredado de sus abuelos y que, gracias a su hijo, quien la había ayudado económicamente, se había podido permitir su recuperación. 

    Se hallaban disfrutando de unos deliciosos churros, que había traído el dueño de la churrería de la esquina, acompañado de un buen café. Ambos aún estaban asimilando lo que había sucedido la noche anterior, la explosión les había pillado por sorpresa. En ningún momento se habían planteado la posibilidad de que fueran ejecutados de súbito.  

    El señor Smith no dudaba en lo que había ocurrido, todos ellos habían sido atraídos a una ratonera con el fin de acabar con sus vidas, tal y como hizo el flautista de Hamelín en la conocida fábula.  

    Sin embargo, eso no era lo que habían contado en las noticias de la mañana. El presentador aseguraba que se había tratado de un escape de gas, tal y como había concluido el informe de la investigación llevado a cabo por especialistas. En él no se dejaba ninguna línea abierta para pensar que la explosión no hubiera sido producida por un accidente.  

    Ambos opinaban que esa conclusión no tenía sentido. Por lo que se habían arriesgado a inferir que alguien se estaba encargando de ocultar al público la verdad de lo sucedido. El señor Smith suponía que aún no habrían dispuesto de tiempo suficiente para identificar a las víctimas, pero estaba seguro de que habían encontrado algo que les había llevado a deducir el tipo de gente que se reunía en esa finca. 

    En cuanto terminaron el desayuno, regresaron a las habitaciones. El agente de inteligencia tenía una propuesta que hacerle a la española y debía planteársela en un lugar privado, no en medio de una cafetería donde podían ser escuchados. 

    ―Clara, tengo algo que contarte ―le comunicó, invitándola a entrar en su dormitorio. La mujer se encogió de hombros con curiosidad y lo siguió al interior. Allí se acomodó en el borde de la cama, mientras su compañero se sentaba en la única silla que había en la habitación. Como no decía nada, fue ella la que comenzó a hablar: 

    ―Pensabas que ellos nos iban a guiar a los líderes de la célula de Madrid. Y, ahora, ¿qué vamos a hacer? ―El señor Smith la miró con las cejas levantadas, sorprendido por esa pregunta. 

    ―Te recuerdo que contamos con la información del pen drive. Información, por cierto, que casi te mata. ―Le sonrió―. Aunque hay que reconocer que ha merecido la pena. ―Clara lo observó intentando descifrar ese posible juego de palabras. 

    ―Es verdad. ―Recapituló y evocó una conversación que habían mantenido ambos. En ella, el señor Smith le decía que según los datos contenidos en el USB el siguiente atentado se iba a cometer en Madrid.  

    ―En la memoria está registrado dónde se va a producir el próximo ataque. ―Algo de lo que él ya había informado a su Agencia y en lo que llevaban trabajando toda la semana. 

    ―Aquí ―recordó ella. 

    ―Exacto. Y mañana es el día. Luego, tenemos que ponernos en marcha. ―El señor Smith tenía algo en mente y la necesitaba. Una conservadora del Museo del Prado era esencial en ese momento. 

    ―¿Tenemos? ―Clara se sorprendió por haberla incluido en sus planes. Es verdad que ella se había ofrecido a ayudar, pero era consciente de que sería incapaz de participar en una operación de ese calibre: detener un acto terrorista islámico. El señor Smith había sido lo suficientemente coherente para repetírselo una y otra vez, hasta la saciedad. Así que no entendía por qué la involucraba en algo de esa envergadura. 

    ―Sí. Tú me vas a ayudar. 

    ―Pero ¡¿estás loco?! ―le inquirió casi a voz en grito. 

    ―¡Hombre, si por fin has entrado en razón! ―exclamó con ironía. 

    ―Entonces, ¿me estabas tomando el pelo? ―preguntó consternada, pues esa no era la impresión que le había causado. Aunque, también era cierto que, por regla general, no comprendía los comentarios de ese hombre, era capaz de ocultar a la perfección sus sentimientos, por lo que le resultaba complicado entender qué le pasaba por la cabeza. 

    ―En realidad no. Voy a necesitar tu ayuda, sí, pero no el apoyo que estás pensando. No vas a verte implicada en ninguna operación antiterrorista, lo que necesito son tus conocimientos ―empezó a explicarse. 

    ―¿Mis conocimientos? ―Clara estaba perpleja, seguía sin asimilar para qué podría servirle. 

    ―Sí. Tú conoces a la perfección el objetivo del grupo terrorista. ―La española abrió los ojos como platos. El señor Smith solo le había mencionado que se iba a producir en Madrid, pero nunca le había confirmado la localización exacta―. El museo del Prado. ―En ese momento, se le desencajó la mandíbula, no podía haber oído bien. 

    ―No puedes estar hablando en serio. ―Clara se encontraba en shock. Las implicaciones de un atentado en un lugar tan concurrido como ese era abrumador. 

    ―Mi intención era haber capturado a la cúpula de la célula terrorista antes de que se produjera el atentado, pero, como bien sabes, no ha podido ser. Mis planes se truncaron porque no había visto lo que ahora resulta obvio. Los terroristas no estaban conformes con el trabajo realizado por Thompson y su equipo. No consiguieron recuperar el pen drive ni encargarse de los cabos sueltos, es decir, de nosotros. Deduzco que la reunión era para solicitarles más tiempo o modificar su acuerdo de alguna manera. Sin embargo, el objetivo de Al Muhararin era otro muy distinto.  

    Clara no había pensado en por qué habían sido aniquilados, para ella había resultado un alivio. Aunque le costara reconocerlo, pues habían asesinado a demasiadas personas, agradecía que hubieran quitado de en medio a esos sicarios sin escrúpulos que perseguían su cabeza. 

    ―No se andan con chiquitas ―dijo finalmente. 

    ―Eso es. 

    ―Pero, de todas formas, atacar el Prado es descabellado. ¡Es brutal! Todos los días hay cientos de visitantes. ¡Qué digo cientos, miles! ―Era una barbarie cometer un acto de esas características en el museo. 

    ―Eso es lo que buscan. Llamar la atención. Que los conozcamos. Una noticia internacional que haga temblar al mundo no musulmán. Y, para ello, cuanta más gente se lleven por delante, más renombre tendrá su causa.  

    ―¿Y qué causa es esa? ―preguntó Clara enojada, no concebía esa lucha armada. 

    ―A saber. Quizás el conflicto comenzó por algún motivo razonado, pero ahora se ha transformado en un despropósito, un sinsentido. Se han convertido en meros fanáticos cuya misión es asesinar inocentes, y cuantos más caigan, mejor. ―El señor Smith tampoco podía explicar algo así, la naturaleza humana era demasiado compleja. 

    ―¿Y cómo los vamos a detener? ¡Solo somos dos! Tenemos que informar a la policía ―sentenció Clara que no veía ninguna otra opción viable, aunque eso significara ser arrestada. 

    ―No, no vamos a informar a la policía. Si los terroristas se percatan de su presencia, lo más probable es que suspendan el ataque. 

    ―¿Y no es eso lo que queremos? ―A ella le parecía un desenlace satisfactorio. 

    ―No. Buscarán otro objetivo. Lo único que habremos conseguido es retrasar lo inevitable. Y, peor aún, ya no conoceremos ni el lugar ni la fecha en que se producirá. ―El señor Smith tenía órdenes explícitas de cómo abordar esa arremetida contra la organización criminal. Su fin era atraparlos y desarticular al grupo con el fin de evitar futuros actos terroristas. 

    ―Saben que la memoria USB obra en nuestro poder y que lo más probable es que la hayamos desencriptado. ¿Cómo puedes estar seguro de que no han rectificado ya el objetivo? ―Clara tenía muchas dudas. 

    ―Es un riesgo que tendremos que correr ―aceptó el señor Smith que también contaba con que se diera esa posibilidad. 

    ―Bien, entonces, ¿qué propones? ―Era evidente que ella no tenía ni voz ni voto en todo esto. Luego, se centraría en saber en qué podría ayudar. 

    ―Cuando nos separamos en Cancún, lo primero que hice fue enviar el contenido del lápiz de memoria a mi Agencia. Desde entonces, están trabajando en detener el atentado junto con la Interpol y el CNI... 

    ―¿CNI? ―le interrumpió Clara. 

    ―El Centro Nacional de Inteligencia en España. Quizás lo conozcas por CESID. El CNI se creó en el 2002 como su sucesor. ―Clara asintió, agradecida por la aclaración―. El caso es que se ha creado un equipo conjunto para atrapar a los terroristas y evitar una masacre. Confiábamos en que Peter Thompson me hubiera llevado a ellos y, a continuación, todas las organizaciones cooperantes hubiéramos efectuado las correspondientes detenciones. Pero el plan no ha salido como esperábamos, por lo que ahora tendremos que utilizar otra vía. Y, para empezar, hay que impedir el atentado de mañana, para lo que necesitamos que participes. 

    ―Y ¿yo qué puedo hacer cuando el grueso de la organización del operativo lo han elaborado diferentes Agencias de Inteligencia? No entiendo en qué os puedo servir. ―Clara captaba todo lo que le decía el señor Smith, aunque no tenía ni la más remota idea de a dónde quería llegar. 

    ―Porque tú llevas años trabajando en el museo. Quién mejor que tú para que nos precises los pormenores del interior. Contamos con planos del lugar, no obstante, tú puedes darnos detalles que quizás no aparezcan en ellos. 

    ―Pero si falláis por no avisar a las autoridades competentes, pueden morir miles de personas. ―Su preocupación no disminuía al escuchar al señor Smith, al contrario, iba en aumento. 

    ―Clara, nosotros somos las autoridades competentes e intentaremos que eso no ocurra. No será el primer ataque terrorista que detengamos, ni el último. ―Le estaba costando hacer entrar en razón a la española, aunque se imaginaba que en esos instantes le dominaba el pánico y le costaba razonar. Había mucho en juego. 

    ―Pero no los detenéis todos ―susurró. 

    ―Este sí lo evitaremos. Es de las pocas ocasiones en las que contamos con información de cuándo y dónde se va a producir. No podemos fallar ni desperdiciar este giro del destino. Como bien dices, muchas vidas dependen de nosotros. 

    Clara no estaba muy convencida con su argumentación, se preguntaba cuántas veces habrían estado los ciudadanos en situación de peligro sin siquiera saberlo. Se figuró que muchas más de las que se le hubieran pasado por la imaginación. Aunque tenía que reconocer que ignoraba si avisar a la población ayudaría o, por el contrario, empeoraría las circunstancias al provocar alarma. Aun así, se sentía como una idiota al corroborar que les ocultaban la verdad, los trataban como si fueran niños pequeños. De todas formas, ahora no podía permitirse el lujo de entrar en divagaciones y que su mente la llevara por otros derroteros que no fuera el atentado programado para el día siguiente. Podía ayudar a salvar vidas inocentes y no iba a internarse en cuestiones utópicas. No era el momento. 

    ―De acuerdo. Dime qué os puedo aportar ―dijo dando un fuerte suspiro. Se rendía. 

    El señor Smith se alegró al escuchar esas palabras, aunque daba por hecho su colaboración. Entonces, extrajo de su mochila una carpeta que contenía los planos de las instalaciones del museo y se acomodó a su lado, en la cama, donde desplegó los papeles para analizar la información con la que contaban. 

    A Clara le sorprendió la cantidad de mapas que quedaron esparcidos sobre el edredón. Distinguió los croquis del sistema de abastecimiento de agua potable, el de saneamiento, el eléctrico, el de calefacción, el de ventilación y unos cuantos más. Echándoles un vistazo por encima descubrió que eran bastante precisos, tenían más datos de los que ella podría añadir. Sin embargo, al fijarse en uno de ellos en particular, se dio cuenta de que estaba obsoleto. El plano con los sistemas de seguridad carecía de las últimas actualizaciones. 

    ―El museo dispone de alarmas volumétricas con capacidad para detectar, gracias al sistema de rayos infrarrojos y de ultrasonido, hasta el más leve movimiento. ―Comenzó Clara con su exposición mientras marcaba en los planos las alarmas que faltaban. No es que fuera una experta en seguridad, pero había ayudado en su instalación para que los diferentes dispositivos no dañaran las pinturas―. También cuenta con un conjunto de medidas de protección contra la acción del fuego. La más mínima concentración de humo es registrada de forma inmediata a través de los detectores iónicos. Casi instantáneamente se presentarían los vigilantes armados que patrullan por las salas del museo. Después, los interfonos de comunicación y las alarmas manuales avisarían a todos los efectivos del Prado por si fuera necesario desalojar alguna de las estancias. Entonces, se utilizaría gas inerte, un gas irrespirable por no contener oxígeno y que sirve para sofocar incendios, no deja residuos por lo que no deteriora los lienzos. Las medidas de seguridad son muy rigurosas. Estamos hablando de un museo que contiene obras de un valor incalculable.  

    El señor Smith ya se imaginaba que la seguridad de un museo como el Prado sería considerable. El plan de ataque no estaba registrado en la memoria, por lo que tendría que conjeturar sobre la opción tomada por los terroristas. Pensar como ellos. Sospechaba que buscarían el momento en que más daño hicieran y más sencillo les resultara acceder al interior de la pinacoteca. Él intuía que actuarían durante el día, cuando el museo tuviera las puertas abiertas al público y pudieran pasar desapercibidos, sin levantar sospechas.  

    Clara estuvo estudiando y analizando los mapas con cuidado, intentando visualizar los pasillos y galerías que estaban dibujados, asociándolos a los que ella había recorrido en tantas ocasiones. El agente le explicaba el significado de los diferentes símbolos, dejando patente que no quería pasar por alto ningún detalle. 

    Estuvieron horas y horas trabajando sobre los planos. Clara se encargaba de actualizarlos, e incluso de describirle algunos de los puntos muertos que existían, lugares donde las cámaras no podían grabar lo que ocurría. Zonas que los terroristas podrían utilizar para no ser identificados. Actualizó uno a uno los datos que se habían visto modificados en los últimos tiempos debido a alguna de las exposiciones temporales, además de las nuevas alarmas y cámaras colocadas para garantizar la seguridad de las obras y de los visitantes. 

    Fue un trabajo arduo que les llevó prácticamente todo el día, pero cuando lo concluyeron, el señor Smith se sintió más cómodo. Se conocía el terreno palmo a palmo.  

      

    [image: ] 

      

    El inspector Díaz se hallaba en la cocina de su casa, ese día había decidido tomárselo de descanso. Tras el completo fiasco en el que había quedado su investigación, al abandonar el país todos los testigos y posibles sospechosos, se había propuesto darse una tregua. Llevaba demasiado tiempo sobreviviendo a base de cafés, por lo que un día de sosiego sería bueno para su salud. Había permitido que se le pegaran las sábanas, necesitaba dormir ocho horas seguidas y, por fin, lo había conseguido. En ese momento se estaba preparando un desayuno contundente, como le gustaban a él, aunque tuviera tan pocas oportunidades de deleitarse con ellos. Hacía días que no degustaba una comida casera, tan absorbido como había estado en el caso. Quizás, tras un día de calma, pudiera ver su investigación desde otro prisma, porque no sabía por dónde continuar, se encontraba en un callejón sin salida. 

    Tras elaborar unos chilaquiles con salsa de chile roja y un par de huevos, se acomodó en la mesa del salón. Disfrutaba cocinando, esa tarea tan poco agradecida le calmaba los nervios. A veces, se entretenía guisando y aderezando los alimentos durante horas, para luego, hacer desaparecer el resultado en escasos minutos. 

    Encendió la televisión y comenzó a ver las noticias internacionales. Le gustaba estar enterado de lo que ocurría en el mundo. Prefería saber qué pasaba fuera de México, sobre todo en días como aquel que quería desconectar de su día a día; las noticias de su país lo alteraban en demasía.  

    Y en ello estaba, cuando la pantalla mostró un suceso que lo dejó boquiabierto. A punto estuvo de atragantarse por la impresión, tuvo que toser un par de veces para que el alimento no lo ahogara. Entonces, subió el volumen, atento a lo que el presentador narraba. 

    El reportaje divulgaba un acontecimiento ocurrido en España. Las cámaras se situaban en lo alto de un monte y, al fondo, a lo lejos, se veía una propiedad consumida por el fuego. El locutor reveló que se había producido una explosión en una mansión cercana a La Pedriza, en pleno Parque nacional de la Sierra de Guadarrama. El inspector no le dio mayor importancia al lugar, puesto que desconocía dónde se encontraba ese emplazamiento. Lo que le resultó significativo, fueron las personas que habían perecido. Acababan de ser identificadas, por lo que sus retratos y nombres desfilaban por la pantalla. 

    La sorpresa de Porfirio Díaz fue mayúscula al reconocer a algunos de los individuos de las imágenes. Eran los mismos sujetos que había estado buscando para interrogar en el Maya Palace Hotel el día anterior. Aparecían las dos ancianas y la pareja, ―retratos que había obtenido gracias a las cámaras instaladas en la recepción del hotel―, además de otras muchas caras que él desconocía. Sus nombres no tenían nada que ver con los que había registrados en las reservas del alojamiento. Ahora comprendía el porqué de esa falta de información con la que se había topado durante la investigación, como había sospechado, se habían creado una nueva identidad.  

    Le resultaba asombroso que hubieran sido identificados con tanta celeridad cuando él no había encontrado nada de ellos. Se le ocurrió que quizás habían conseguido determinar sus datos personales por medio de un soplo. En ocasiones, gracias a las fuentes, podían avanzar en casos que parecían de imposible resolución. O, tal vez, esa información había sido aportada por el CNI, quienes contaban con más medios que el departamento de policía de Cancún. O algo más simple, su ficha dental, porque de lo que no le cabía la menor duda era que las huellas habían quedado destruidas tras la explosión.  

    En todo caso, eso ya no importaba. 

    Con este giro de los acontecimientos, el inspector daba por supuesto que su caso no llegaría a buen puerto. La señorita Molina había abandonado el país y las únicas personas de las que esperaba obtener información, no solo se habían marchado de México, sino que habían fenecido en lo que parecía, según las noticias, una explosión producida por un escape de gas. Una explicación por la que el inspector no pondría la mano en el fuego, él no creía que se tratara de un accidente, estaba convencido de que tras ese infortunio había mucho más que no confiaba en llegar a averiguar.  

    Con todo lo que había ocurrido en los últimos días, ya no dudaba de lo que le había contado la española en su interrogatorio. Era una trama que no entraba en sus competencias, él no hubiera podido resolver un caso de tal trascendencia, en donde había implicados grupos terroristas y Agencias de Inteligencia. Estaba fuera de su jurisdicción. 

    ―Esto te venía grande, querido Luis ―le reprochó a su compañero. 

     Y, por primera vez, se dio cuenta de que la señorita Molina le había lanzado un grito de socorro que él no supo recoger. Solo esperaba que fuera capaz de encontrar una salida al embrollo en el que se había visto involucrada. Al menos, en el telediario su imagen no había aparecido, por lo que apostaba por que aún seguía con vida. 

    ―Suerte, Clara Molina. Yo ya no puedo hacer nada por ayudarte ―le dijo a la televisión, sabiendo que en poco hubiera podido contribuir él. 
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    Después de llevar todo el día trabajando sobre los planos del museo y solucionando algunas inexactitudes, decidieron pedir algo para cenar. No tenían ganas de salir de la habitación, estaban exhaustos. Así que se decantaron por pedir comida en recepción, donde se ocuparon de llevarles algunas viandas típicas de Madrid cocinadas en un bar cercano. 

    ―¿Crees que arrestaréis a esos terroristas? ―preguntó Clara antes de dar un mordisco a su bocadillo de calamares. 

    ―Esa es la intención. Y si no lo conseguimos, al menos interrumpiremos el atentado. ―El señor Smith no podía estar seguro de capturar a los organizadores, ellos no solían participar, dejaban los ataques en manos de quienes consideraban prescindibles. Aunque sí se encargarían de hacer todo lo posible para que no se produjera ningún incidente. Esta vez conocían la fecha y el lugar, no podían fallar. Y con un poco de suerte, quizás, descubrieran alguna pista con la que acceder a la cúpula. 

    ―Eso espero. ―Clara suspiró. Deseaba que todo lo acontecido en las dos últimas semanas sirviera para salvar la vida de los cientos de personas que visitaban el museo diariamente. Además de evitar que las obras de arte guardadas en él fueran destruidas, su belleza no era algo que se pudiera restituir. Con conseguir eso, se daba por satisfecha, al menos sabría que todo lo que había soportado en estos días había servido para algo. 

    Se quedaron en silencio, ambos pensando en la jornada que les depararía el día siguiente.  

    Clara no iba a participar, como era lógico, pero sabía que no descansaría hasta saber que habían podido evitar el atentado sin ningún fallecido durante la operación.  

    Para no darle más vueltas, decidió poner la televisión, esperaba que la caja tonta la ayudara a desconectar de sus cavilaciones, ya que la estaban alterando sobre manera. Sin embargo, tampoco ayudó. En pantalla apareció el telediario, donde continuaban hablando de la fuerte explosión producida en una casa de la sierra de Madrid en la que habían encontrado diez cadáveres y todavía no descartaban que apareciera alguno más bajo los escombros. Se quedaron absortos contemplando las imágenes, todavía sorprendidos. En ningún momento se les había pasado por la cabeza que algo así pudiera suceder. Eran su vía de acceso a los terroristas, motivo por el que habían sido masacrados. 

    ―Siento lo de Peter Thompson. ―El agente la miró con curiosidad―. Entiendo que ahora estuvierais distanciados, pero hace algún tiempo fuisteis amigos. Y, por lo que me has contado, antes de la muerte de su familia, era un buen hombre. ―Clara aun recordaba su triste pasado y, aunque no disculpaba su comportamiento, podía llegar a comprenderlo. 

    ―En nuestro trabajo no nos encariñamos mucho con las personas. No nos lo podemos permitir ―reconoció. 

    ―Eso es muy triste. ―Clara no concebía una vida de esa índole, cómo podía subsistir con tal frialdad, sin vincularse a las personas por miedo a lo que les pudiera sobrevenir. Para ella, eso no era vida, o al menos, una vida que quisiera vivir. 

    ―Supongo que te acostumbras ―dijo encogiéndose de hombros. El señor Smith se sentía cómodo disfrutando del camino que había elegido. Su soledad era un estado que había escogido de forma voluntaria. 

    ―¿Nunca has tenido una persona especial a tu lado? ―Clara se atrevió a hacerle esa pregunta, habían pasado mucho tiempo juntos y seguía sin saber apenas nada de él. La conversación más larga y personal que habían mantenido había transcurrido durante el vuelo a Madrid, donde prácticamente ella le había contado toda su anodina existencia. 

    ―Hubo una mujer, sí ―admitió.  

    ―¿Y qué pasó? ―A Clara le sorprendió su confesión y al ver que no seguía con su historia, lo animó a continuar. 

    ―Lo normal en estos casos. No toleraba mis incesantes viajes y el no saber nada de mí durante mis ausencias. ―El señor Smith se encogió de hombros, ya había asumido que nadie sería capaz de soportar una relación así―. Mi trabajo es complejo, no me permite llevar una vida corriente. Es habitual que no pueda contestar preguntas elementales: ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿por qué?, ¿con quién? Las operaciones en las que participo son alto secreto. El no saber la sacaba de quicio. Algo que es comprensible, no creas que no fui capaz de ponerme en su lugar. Por este motivo, empecé a mentirle. Pensé que eso la tranquilizaría, pero fue lo peor que pude hacer. No es fácil engañar a la persona que comparte tu cama. Así que poco a poco nos fuimos distanciando, hasta que llegó un momento en que nos convertimos en dos extraños, por lo que cada uno siguió su propio camino. 

    ―¿Sabía en qué consistía tu trabajo? ―Clara comprendía a la perfección el dilema. Ella no podría vivir así, a oscuras. Y menos conociendo a qué se dedicaba, sin saber si seguía o no con vida.  

    ―No. Le dije que tenía una empresa de importación y exportación. Es una gran tapadera, nadie pregunta sobre tus actividades cotidianas porque resulta un tema incomprensible y aburrido y explica los constantes viajes. Aunque en mi caso no funcionó durante mucho tiempo, era recelosa y siempre dudó de mi fidelidad. Creo que eso fue lo que llevó peor. Los celos acabaron reconcomiéndola.  

    ―Y ¿nunca supo la verdad? ―Le extrañaba que no hubiera descubierto alguna señal indicativa de su profesión real. 

    ―Nunca, estaba demasiado obcecada con la posibilidad de que existiera otra mujer. ―Hizo una breve pausa―. Y yo no podía ser sincero, si se lo hubiera contado, la habría puesto en peligro. 

    ―Lo siento ―se lamentó Clara mientras le acariciaba la mejilla, un gesto involuntario que le había salido sin pensar. Su vida llevaba impuesta la soledad y, por ello, ella consideraba que no la vivía plenamente. 

    ―No es culpa tuya. Es mi elección. Y, al contrario de lo que piensas, tiene otros muchos aspectos favorables.  

    Era una mujer singular. A veces le había sorprendido su valentía, el modo de enfrentarse a esa encrucijada que se había encontrado en el camino, además, era terca, algo que aunque, a veces, le sacaba de quicio, le agradaba y, sin embargo, en ese momento, le mostraba un lado tierno que todavía no había descubierto. 

    Entonces, hizo algo que deseaba hacer desde hacía tiempo, y la caricia de Clara le había ofrecido la ocasión. La atrajo hacia sí y la besó. 

    ―No sé por qué te eligieron para esconder el pen drive, pero la verdad es que me alegro ―le susurró a la par que no dejaba de besar sus labios. 

    Clara se sorprendió por el ímpetu del hombre, pero no le molestó, ella también anhelaba su contacto. Los días que llevaba a su lado habían sido una sucesión de hechos que habían ocurrido a toda velocidad, no se habían detenido ni un instante para tomar aire y respirar, por lo que ninguno de los dos se había atrevido a dar el paso. Y, por fin, había ocurrido. Así que se dejó llevar presa de la pasión. 

    Aunque comenzaron con besos dulces, no tardaron en transformarse en ansiosos. La necesidad de ambos por acariciar sus cuerpos era feroz. Se desvistieron mutuamente con celo y apremio. La urgencia en sus movimientos los alentaba a no refrenarse, a no reprimir sus deseos escondidos durante tanto tiempo. 

    Disfrutaron de una noche repleta de frenesí que les sirvió para aplacar su apetito. En la cama descargaron toda la adrenalina que habían dominado durante la escasa semana que habían pasado juntos. Gozaron del sexo, se poseyeron e, incluso, se amaron. 

    Ambos intuían que era la última noche que pasarían juntos y no querían desperdiciarla.  
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    Jueves, 23 de abril 

      

    Cuando Clara despertó, exhibía un semblante iluminado por la felicidad. Mantuvo los ojos cerrados mientras rememoraba la noche que había disfrutado en compañía del señor Smith. Palpó la cama esperando encontrarlo a su lado, sin embargo, allí no había nadie. El hueco llevaba tiempo desocupado, ya que las sábanas no conservaban ningún atisbo del calor de su cuerpo. 

    Abrió los ojos de inmediato y confirmó que él ya no estaba en el dormitorio. Miró el reloj, todavía era temprano, eran poco más de las siete de la mañana. Se levantó y se encaminó al lavabo, aunque ningún sonido le hacía presagiar que se hallara en su interior. Al abrir la puerta, corroboró que, en efecto, tampoco estaba ahí. Se había marchado sin avisar, sin siquiera despedirse. Aunque no quería reconocerlo, sintió un pinchazo en el corazón, su actitud le dolió. 

    Se dio una ducha rápida y se vistió con la mayor premura de la que fue capaz. Recogió sus escasas pertenencias y las metió en su bolsa. Tras esto, salió disparada de la habitación.  

    En recepción, la dueña del hostal hacía guardia, a la espera de atender a cualquier posible cliente o a alguno de los alojados. 

    ―Buenos días, el hombre que venía conmigo. ¿Sabe a dónde ha ido?  

    La mujer se sorprendió por la pregunta tan extraña. Daba por supuesto que eran amigos, aunque no amantes porque habían pedido habitaciones separadas. Lo cual le había desconcertado, era de la opinión de que hacían una bonita pareja. Y era evidente que entre ellos había cierta atracción. Notó que sus pensamientos se iban por las ramas, por lo que dejó esos chismorreos mentales a un lado para contestar a la joven. 

    ―Abandonó el hostal esta mañana temprano, hará cosa de una hora. Mari iba a ir a limpiar ahora. Ha dejado su habitación, la de usted, pagada un par de noches más. Pensé… 

    ―Gracias. ―Clara no aguantó más. Sabía a dónde había ido―. Por favor, la bolsa que está en su dormitorio, ¿podrían llevarla al mío? 

    ―Por supuesto, señorita, sin ningún problema ―le respondió la mujer con tono complaciente. 

    Clara atravesó la puerta de la pensión reflexionando sobre cuál sería su siguiente paso. Se dirigió al parking con intención de coger el coche que habían alquilado, y hasta que no estuvo delante de la plaza, no recordó el mal estado en el que había quedado tras la explosión.  

    Aquella noche, en cuanto reservaron alojamiento, el señor Smith había ido a devolver el destrozado Ford a una sucursal ubicada en pleno centro que tenía amplitud de horario de apertura. Al regresar, ella ya estaba en su habitación descansando y, al día siguiente, se le olvidó por completo preguntarle qué le habían dicho al entregarlo en esas condiciones. 

     Así que se dio la vuelta y salió a una de las calles principales de la zona. No había esperado ni un minuto, cuando vio aparecer el primer taxi libre. 

    Tras bajarse del vehículo, que la dejó al lado de Los Jerónimos, avanzó con paso firme, aun cuando las manos le temblaban por el pánico que se había instalado bajo su piel. Le había prometido al señor Smith no hacer ninguna estupidez, y no incumpliría su promesa. Pero tampoco se iba a quedar apartada, esperaría sentada en primera línea. 

    Frente al museo había una enorme explanada de césped donde podría observar la situación manteniendo una oportuna distancia de seguridad. Así que se dirigió hacia allí, acortando desde la iglesia por un camino peatonal, a continuación, se acomodó sobre la hierba. Disponía de una magnífica vista del acceso principal en el que los visitantes ya hacían cola.  

    Como estaba demasiado nerviosa, intentó calmarse fijándose en el bello emplazamiento en el que se encontraba. Desde su privilegiada posición podía ver la impresionante iglesia de San Jerónimo el Real de estilo gótico, con la gran escalinata que llevaba hasta su puerta, las dos torres gemelas enmarcando la capilla mayor y los contrafuertes rematados por pináculos. Entre el templo y ella, se situaba una estatua, de cuerpo completo y de pie, dedicada al pintor español Francisco de Goya. Procuró pensar en sus pinturas, le vinieron a la cabeza algunos de sus óleos de pinceladas sueltas, con toques brillantes. Entonces, respiró hondo y comprobó que ya no le temblaban las manos, había conseguido su propósito, dejar a un lado la histeria que amenazaba con manifestarse.  

    Se concentró en la entrada del museo con la pretensión de no pensar en lo que estaba ocurriendo en ese momento dentro. Tres grandes puertas separaban a los visitantes de un vestíbulo en el que podrían adquirir los billetes para acceder al recinto. Allí, siguiendo el pasillo marcado por cintas, el gentío se acumulaba esperando hacerse con una entrada. Al ver a tantas personas reunidas, a Clara le recorrió un escalofrío por la espalda. El solo pensar en la posibilidad de que el acto terrorista tuviera éxito, le ponía los pelos de punta. Se imaginaba gritándoles a todos ellos para que se alejaran de la zona, animándoles a huir despavoridos. Pero sabía que no podía hacerlo, cundiría el pánico, algo que sería difícil de controlar y que complicaría todavía más la situación. Por lo que volvió a centrarse en el edificio, mantener la mente ocupada en esas banalidades la estaba ayudando a tranquilizarse.  

    En los laterales, dos escaleras ascendían a la entrada del museo, sobre ella, un gran cartel que anunciaba la exposición de Gustav Klimt. Una preciosa imagen de parte del lienzo de Las tres edades de la mujer aparecía impreso en él. Nunca entendió por qué su jefe había elegido precisamente esa ilustración para anunciar la muestra, ya que esa pintura en particular no se exhibía puesto que se encontraba en la Galería Nacional de Arte Moderno de Roma, no en el palacio del Belvedere, lugar de origen de las obras que conformaban la exposición. Entonces, le vino a la cabeza todo el tiempo invertido, su dedicación a ese proyecto, y la posibilidad de que jamás pudiera volver a concebir un evento de esas características. Recordó lo mucho que le quedaba todavía por solucionar en su vida. Sin embargo, tenía que ir por partes, y ahora lo primordial era detener el atentado que se perpetraba en esos instantes a poca distancia de allí. 

    Reparó de nuevo en las personas que aguardaban en la fila, esperando pacientemente su turno. Muchas se entretenían tirando instantáneas al propio museo y a los alrededores, haciendo sonreír a sus amigos y familiares para que en la fotografía quedara reflejada la felicidad del momento. 

    Ella prestó atención a todos esos rostros que se amontonaban, preocupada por toparse con alguno conocido. No sabía qué haría en tal caso, pero su instinto la obligaba a fijarse en esas personas anónimas. Incluso sacó el móvil y, aparentando hacer fotos al paisaje, fue ampliando en la pantalla los diferentes rostros para asegurarse de que no reconocía a ninguno de ellos. Y aunque estuvo largo rato ejerciendo esa labor, no obtuvo recompensa, lo que le hizo respirar aliviada.  
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    El señor Smith se encontraba en el Museo del Prado junto con el equipo de Seguridad, todos estaban atentos a las pantallas de la sala en las que se mostraban diferentes puntos de las instalaciones. 

    Aunque el jefe de seguridad del museo no había ocultado su incipiente indignación por no ser avisado con tiempo suficiente, el agente no podía ponerle reparos. Además de estar cooperando con su equipo, era evidente que el hombre sabía lo que hacía. Le había demostrado, en el poco tiempo que llevaban trabajando juntos, que era una persona capaz y eficiente ejerciendo su labor. Algo que no le había sorprendido, puesto que había revisado su currículo con la finalidad de saber qué se iba a encontrar.  

    Se hallaba concentrado en las imágenes que emitían las cámaras, intentando discernir a alguien que le resultara sospechoso, alguien que exhibiera nerviosismo o, quizás, que no casara con el entorno. Por su experiencia, los terroristas revelaban siempre algún síntoma. Algo inherente a la naturaleza humana. En un acto de alto riesgo, el cuerpo libera adrenalina en el sistema circulatorio, lo que implica mayor energía enviada a los músculos y, por tanto, un aumento en el estado de alerta. El cuerpo, entonces, comienza a sudar para enfriar los músculos y las pupilas se dilatan en un esfuerzo por absorber la máxima información posible del entorno. Signos que los diferencian del tipo de individuos que visitan un museo, en su mayoría turistas que disfrutan relajadamente de la pinacoteca. 

    Sin embargo, los sujetos que aparecían en las pantallas no manifestaban ninguna de esas señales, todos estaban centrados en las diferentes exposiciones, observando, unos con fascinación y otros con desgana, la gran variedad de lienzos. Había varios colegios donde los jóvenes apenas mostraban interés por las obras, la mayoría de ellos estaban más pendientes del móvil o de gastar bromas a sus compañeros que de lo que tenían en derredor, parecían haber sido arrastrados al museo a la fuerza, sin ninguna motivación por enterarse de lo que sus profesores intentaban inculcarles. No obstante, se notaba el esfuerzo de los maestros, quienes no cejaban en su empeño de culturizarles en el arte de la pintura. El señor Smith obvió a los colegios y siguió observando, tenía puestos los cinco sentidos en los individuos que recorrían el museo en solitario. 

    Se hallaba concentrado en las personas, cuando descubrió en una esquina de una sala un objeto oscuro que no debería estar allí. 

    ―¿Podrías acercar la cámara a ese punto de ahí? ―le solicitó a uno de los técnicos que, como él, estaba visualizando con cuidado todo lo que sucedía en los diferentes monitores. 

    El técnico se fijó de inmediato en el lugar al que hacía referencia e hizo lo propio, introdujo un potente zoom en la cámara para evaluar la pieza mencionada por el señor Smith. 

    ―Una mochila. ―El agente no se sorprendió. Se habían producido demasiados atentados usando este tipo de bolsas de lona, era algo corriente, reconocía que era una forma sencilla para llevar a cabo un ataque. Y, lo más importante, pasaban desapercibidas entre el gentío, casi todos los turistas portaban una a sus espaldas―. Sala 9A, grandes batallas ―le dijo a su equipo, para que los dos agentes más cercanos se encaminaran hacia allí de inmediato―. Hay una mochila abandonada bajo el cuadro La rendición de Breda de Velázquez. ―Como él no era un erudito en obras de arte, el jefe de seguridad le iba dando los detalles que trasladaba a su gente―. En el cuadro, a la derecha se muestran abundantes palos de lanza y en el centro el gobernador holandés entrega una llave a un general genovés. ―El señor Smith esperaba que con esas indicaciones reconocieran la pintura. Algo que corroboró cuando vio a uno de los agentes acercarse a la mochila y abrirla con disimulo, de forma que nadie próximo a él tuviera oportunidad de ver el contenido. 

    ―Señor, hay un explosivo con temporizador ―le comunicó en un susurro. 

    Al oír esas palabras, el equipo de seguridad, que se encontraba en la sala con el señor Smith, se quedó conmocionado. Ningún grupo terrorista había osado atacar el museo con anterioridad y estaban desconcertados. Hasta ese momento no habían sido conscientes de que eran el objetivo de un atentado. 

    ―De acuerdo. El equipo de desactivación de artefactos explosivos va en camino. Despejad la sala alegando vandalismo ―ordenó, esperando que con esa excusa no cundiera el pánico.  

    ―Sí, señor. 

    Desde el centro de seguridad observaban cómo los dos agentes de inteligencia, que habían acudido a la llamada, vaciaban la sala siguiendo las instrucciones y el público abandonaba el lugar intentando descubrir qué habrían destrozado esos gamberros. 

    ―Son obras de incalculable valor ―murmuró el jefe de seguridad alarmado ante la posibilidad de que se pudieran perder en ese ataque terrorista―. Hay una habitación para el personal cerca de donde se encuentran, allí podrán trabajar sin ser molestados ―propuso. 

    ―Perfecto ―asintió el señor Smith. 

    Entonces, entró un hombre con el uniforme de vigilante del museo en la sala donde se encontraban los dos agentes custodiando la mochila, que los guió a la habitación en cuestión. Nada más atravesar la puerta, se encontraron con los artificieros que ya los esperaban. Uno de ellos abrió la mochila y analizó el artefacto que contenía. 

    ―Señor, se trata de una bomba muy básica y sencilla de desactivar ―informó el especialista. 

    ―¿Radio de acción? ―Le preocupaba que al manipularla estallara, llevándose por delante a los visitantes que aún se encontraban en la pinacoteca. 

    ―Unos dos metros. ―El artificiero conocía este tipo de explosivos, los utilizaban para reventar cajeros automáticos―. Procedo ―anunció esperando confirmación. 

    ―Adelante ―ratificó el señor Smith sin quitar el ojo a la pantalla en la que se lo veía bregar sobre el dispositivo.  

    El especialista mantenía una distancia prudencial con sus compañeros, que aunque también contaban con un traje especial, se mantenían al margen. Los dos agentes de inteligencia observaban lo que ocurría desde fuera, a través del cristal de la puerta. 

    Todos en el centro de control aguantaban la respiración, asustados porque el dispositivo hiciera explosión. 

    ―Neutralizada ―aseguró el técnico que había manipulado la bomba. 

    ―¡Excelente! ―En la sala de control respiraron aliviados tras escuchar las buenas noticias, aunque estas duraron poco. 

    ―Señor, otra mochila. ―Un analista le mostró al señor Smith otra bolsa solitaria colocada bajo otro cuadro. 

    ―¿Qué sala es? ―preguntó, con la intención de enviar a su equipo hacia allí. 

    ―29. La mochila está situada bajo Las tres Gracias de Rubens ―le contestó con premura el jefe de seguridad. 

    ―Oído ―dijo uno de los agentes de inteligencia, que se encaminó hacia allí a toda prisa seguido por su compañero. 

    En cuanto entraron en la sala, divisaron el hermoso lienzo en el que las tres hijas de Júpiter aparecían desnudas, convertidas en símbolos de la belleza, el amor, la fertilidad y la sexualidad. 

    ―Señor, dentro hay otra bomba ―confirmó el agente tras revisar el contenido de la nueva mochila. 

     ―Llevadla a la sala donde se encuentran los artificieros. 

    No había terminado de dar la orden cuando ambos agentes pusieron rumbo al área de descanso de los trabajadores.  

    Los visitantes se mostraban atónitos al ver a dos hombres trajeados portando una mochila y caminando a paso rápido por los corredores. Aun así, se encogían de hombros y continuaban con su recorrido, confiados, sin que se les pasara por la imaginación lo que estaba sucediendo. 

    ―¿Cómo han podido introducir en el museo los explosivos? ―preguntó el señor Smith preocupado por la vulnerabilidad del edificio. 

    ―Es imposible. ―El jefe de seguridad no comprendía cómo habían podido llegar hasta allí―. En la entrada, los visitantes, sin excepción, han de pasar por los arcos detectores, y en caso de ser necesario, nuestro personal les escanearía con detectores manuales. Además, las mochilas, bolsos y demás bolsas de mano son inspeccionados por los equipos de Rayos X que garantizan un escaneo completo de todo tipo de objetos y recipientes. Si hay substancias y/o elementos no permitidos, estas máquinas los descubren sin ningún problema. 

    Eso mismo es lo que se imaginaba el señor Smith, no debía de ser sencillo introducir bombas en el complejo.  

    ―Entonces, no será ningún visitante ―dedujo. 

    Justo en ese momento se fijó en una de las pantallas. La imagen no mostraba ninguna de las salas del museo, en ella aparecía un pasillo de azulejos blancos que daba acceso a los baños. Sin embargo, eso no fue lo que le llamó la atención. Lo que centró todo su interés fue el carrito que arrastraba la señora de la limpieza, quien se disponía a desinfectar uno de los lavabos, no sin antes instalar en la puerta un cartel para restringir la entrada. 

    ―Un carrito de la limpieza ―musitó para sí, comprendiendo que esa era la forma en la que habían introducido las mochilas―. Tiene que ser un operario de la empresa limpiadora. Páseme el listado de las personas que hay ahora mismo trabajando en el museo en el servicio de limpieza. ―El jefe de seguridad intuyó de inmediato a dónde se dirigían las reflexiones del agente―. Las mochilas no estaban ahí hace unos minutos, así que quien sea, las está dejando en este preciso instante ―explicó. 

    ―Los tengo. ―En el ordenador de uno de los técnicos aparecía el listado con los datos de las personas del turno actual.  

    ―Necesito saber qué limpiadores pasan por las salas 9A y 29. ―El analista ya estaba en ello antes siquiera de que el agente realizara la petición. 

    ―Solo dos personas: Alicia García y Mohamed Hakme. ―En el monitor aparecieron las imágenes de ambos. 

    ―Mostradme donde se encuentran en este momento. 

    Entonces, dos de las pantallas enfocaron a los limpiadores mencionados. La mujer se hallaba vaciando una papelera, pero, por el contrario, el hombre sacaba de una bolsa de basura una mochila que dejaba bajo otro de los cuadros expuestos y, a continuación, seguía su camino sin mostrar una pizca de arrepentimiento. 

    ―¿En qué sala está? ―preguntó el señor Smith.  

    Lo sencillo que había resultado la búsqueda del terrorista le hacía dudar. Había sido demasiado fácil. Algo no le cuadraba. 

    ―Sala 36. ―Todos los técnicos se habían quedado petrificados en sus puestos, sabían lo que eso significaba. 

    ―¡Por Dios! ―exclamó el jefe de seguridad―. Es donde se encuentran La maja desnuda y La maja vestida de Goya. Dos obras maestras de la pintura española ―puntualizó. 

    ―De acuerdo. Ya habéis oído. Sala 36 ―le indicó a su gente―. Guíenme a él ―pidió mientras abandonaba el puesto de control para dirigirse hacia la posición del terrorista―. Necesito toda la información de la que dispongamos de Mohamed Hakme ―solicitó por el pinganillo a su equipo. 

    ―Estamos en ello ―le contestó una mujer mientras pulsaba el teclado del ordenador a toda velocidad, buscando los datos requeridos―. El nombre de Mohamed Hakme no aparece en el sistema. Debe ser falso. Estoy cotejando su fotografía con nuestra base de datos ―observó la agente. Unos segundos más tarde, la pantalla le mostró el perfil del terrorista, por lo que comenzó a retransmitírselo a su superior―: Su nombre real es Bahir Saqqaf. Nacido el veintidós de septiembre de mil novecientos setenta y siete en Beirut, Líbano. Forma parte del grupo terrorista Al Muhararin. Sospechoso de haber participado en varios actos terroristas en Beirut, Londres y París. Se le conoce por diferentes alias…  

    El señor Smith escuchaba atentamente lo que le iba detallando su analista, mientras que a la vez recibía las indicaciones de por dónde continuar para llegar hasta él. 

    ―Está retrocediendo, vuelve de nuevo sobre sus pasos ―le dirigía el jefe de seguridad―. Acaba de atravesar la sala 29 y ha entrado en la 28. ―El señor Smith echó un vistazo rápido al mapa que llevaba en la mano para asegurarse, aunque en realidad no necesitaba de esa ayuda. Gracias al profundo análisis efectuado el día anterior junto con Clara, se conocía las instalaciones de memoria, tenía las estancias grabadas en la mente. 

    ―Estoy cerca, en la sala 44 ―les informó, aunque suponía que estarían observándolo a través de las pantallas. 

    ―Gire a la izquierda y llegará a la sala 24, desde ahí todo recto. Se lo va a encontrar de frente. ―El señor Smith asentía mientras seguía las pautas que le marcaba el jefe de seguridad―. Espere, ha girado a la derecha. 

    ―¿A dónde? 

    ―¡Dios Santo! Ha entrado en la sala 12 y se ha detenido. Está sacando otra mochila del carrito de limpieza. Es donde se encuentran Las meninas.  

    El jefe de seguridad estaba confundido, era como si el terrorista se condujera a las estancias en las que se exponían los lienzos más famosos que custodiaba el museo. El cuadro de Velázquez era uno de los más reconocidos del Prado. Muchos visitantes solo iban a contemplar esa obra maestra en especial. Tanto el tamaño como sus valores estéticos y su carácter histórico artístico lo convertían en uno de los lienzos esenciales de la colección.  

    El señor Smith entró en la sala 12 en el preciso instante en el que Mohamed Hakme soltaba la mochila. En la habitación, varias personas contemplaban con asombro el famoso óleo. Entonces, sacó la pistola y apuntó a su objetivo, quien se dio la vuelta sorprendido por haber sido atrapado en un momento tan comprometido y cuando todavía no había concluido su misión. 

    ―¡Quieto! ¡No te muevas! ―le ordenó el agente de inteligencia. 

    Los visitantes, que habían estado estudiando el cuadro con admiración, ahora observaban la escena de la que eran partícipes. Ninguno de ellos fue capaz de hacer movimiento alguno, todos se hallaban inmóviles en el sitio sin saber cómo reaccionar. 

    ―¡Fuera! ―les gritó el señor Smith al ver que no se apartaban. 

     El terrorista levantó las manos despacio, demostrando que no llevaba nada en ellas.  

    ―¡Alá es grande y no permitirá que me detenga! ―afirmó como si fuera un mantra que tuviera grabado a fuego. 

    ―Mantenga las manos arriba y no haga ningún movimiento. ―El señor Smith se fijó que bajo la bata azul, que lo cubría y de la que colgaba su tarjeta de identificación, había algo que no se esperaba―. Abra la bata lentamente ―le conminó. 

    El hombre hizo lo que le pedía sin realizar ningún gesto brusco que alterara al agente. Se desabrochó uno a uno los botones, dejando a la vista lo que había intuido el señor Smith: el cuerpo del terrorista estaba rodeado de explosivos.  

    De inmediato los reconoció, en el chaleco llevaba «madre de Satán», el explosivo fetiche del autodenominado Estado Islámico. Sabía que esos artefactos eran muy difíciles de detectar, solo los perros con su olfato podían hacerlo ya que percibían la acetona residual. Comprendió que el limpiador los había introducido en el museo con facilidad, aun cuando hubiera tenido que atravesar algún arco detector no le habrían descubierto. Al tratarse de explosivos caseros, que se fabricaban de una forma relativamente sencilla, además de ser elaborados con productos que se pueden obtener en cualquier droguería o supermercado, eran asequibles de conseguir.  

    El señor Smith echó un vistazo rápido a su alrededor, comprobando que los diferentes accesos a la sala se encontraban acordonados por sus hombres. Necesitaba estar concentrado en el terrorista, atento a cualquier actividad que proviniera de él. No podía ocuparse de ningún turista despistado, o peor aún, alguno que quisiera hacerse el héroe. Volvió a centrar su atención sobre el hombre y su chaleco. Era evidente que no tenía miedo a morir y cualquier cosa que le dijera no serviría de nada, formaba parte de una misión suicida.  

    ―Ninguno de ustedes podrá detenerme. He dejado seis mochilas en diferentes puntos de este museo y explotarán en breve ―anunció. 

    Al escuchar esas palabras, supo que andaban con problemas. 

    ―Ya le ha oído. ―El jefe de seguridad asentía y comenzaba a dar órdenes: 

    ―Hemos descubierto cuatro mochilas: Una bajo el cuadro de Las lanzas, otra en la sala de Las tres gracias y una tercera en la sala de Las majas. Todas ellas han sido desactivadas. Donde se encuentra el señor Smith está la cuarta, luego faltan dos. Tenemos que localizarlas ―apremió a los técnicos, quienes observaban con detalle los monitores, buscando esas mochilas que no habían hallado todavía.  

    Ahora era el equipo de seguridad del Prado el que se ponía en marcha a la búsqueda de las dos mochilas que faltaban. 

    ―Veamos, ha dejado las otras en salas donde se exponen las obras más famosas del museo, luego es de suponer que habrá continuado con ese mismo modus operandi para colocar las dos últimas ―elucubraba el jefe de seguridad en voz alta―. Vayan a las salas 10A, donde se hallan Los borrachos, a la sala 15A que guarda Las hilanderas… ―Continuó enumerando las estancias en las que se hallaban los cuadros más visitados y famosos del museo. 

    ―Tengo una, señor ―se escuchó una voz por el pinganillo a los pocos segundos. 

     ―He encontrado la que faltaba ―dijo otra voz casi de inmediato. 

    Ambos cogieron sendas mochilas con cuidado y las trasladaron al lugar en donde los artificieros se estaban encargando de desactivar los explosivos. 

    ―Señor Smith, están todas neutralizadas. Solo queda usted. ―El agente comprendió. Tenía que reducir al hombre como fuera si quería que esos artefactos, el de la mochila y el que rodeaba el cuerpo del terrorista, no estallaran. 

    Entonces, recordó algo que le había dicho Clara sobre la seguridad en el museo y una idea comenzó a forjarse en su cabeza. El problema era cómo actuar sin que el terrorista se percatara de sus intenciones. 

    ―Mohamed, tranquilo. No quiero hacerte daño. Voy a dejar el arma en el suelo ―le dijo con intención de calmarlo y que no lo viera como una amenaza. A continuación, se agachó y soltó su pistola pausadamente para no alarmarlo ni ponerle más nervioso de lo que ya estaba. Luego, le dio una suave patada que la alejó tanto del terrorista como de él mismo. 

    En el control todos observaban la pantalla con suma atención. No entendían qué era lo que tenía en mente ese hombre al que apenas conocían, pero que por ahora se había comportado con eficiencia y coraje.  

    ―Desde luego tiene un par de huevos ―comentó el jefe de seguridad. 

    ―Hoy es nuestro día. Vamos a morir. ¡Alá es grande y me está esperando! ―Mohamed no estaba seguro de cómo proceder, no contaba con ser descubierto antes de concluir lo que lo había llevado hasta allí. 

    El señor Smith era consciente de que se le terminaba el tiempo. Tenía que actuar rápido o acabaría asesinando a cientos de personas, además de destruir el valioso contenido de un museo tan notable como era el Prado. 

    ―¿Y tu familia? ¿Saben ellos que los abandonas? ―procuró dilatar lo más posible la maniobra del terrorista. 

    Mohamed Hakme lo miró con atención, no entendía por qué quería dialogar. Su gente llevaba intentándolo durante siglos, pero no habían recibido más que desprecio y rechazo por parte de esos infieles. 

    El agente supo que le había hecho recapacitar al menos un instante, tiempo suficiente que aprovechó para comenzar con su plan. Sacó un bolígrafo y una hoja de papel muy despacio, de manera que la maniobra no asustara al terrorista, pero le provocara curiosidad, la suficiente para que no hiciera detonar la bomba. 

    ―Enumérame tus peticiones y las apunto en el papel. Te aseguro que llegarán a la máxima autoridad. ―En efecto, había conseguido captar toda su atención. 

    ―¿Peticiones? ―el árabe se mostraba confuso. 

    El señor Smith hizo entonces algo que el terrorista no se esperaba por lo que no fue capaz de reaccionar. Sacó un mechero del bolsillo y prendió la hoja de papel. 

    ―Está bien. Sin peticiones ―aceptó. 

    En ese momento, tal y como había previsto, las puertas se cerraron, clausurando la sala, y un gas comenzó a atestarla. 

    «La más mínima concentración de humo es registrada de forma inmediata a través de los detectores iónicos. Entonces, se utilizaría gas inerte, un gas irrespirable por no contener oxígeno y que sirve para sofocar incendios, no deja residuos por lo que no deteriora los lienzos». Recordó las palabras de Clara. 

    Poco después, Mohamed Hakme caía de rodillas al suelo, mareado por la falta de oxígeno. El señor Smith se había colocado a su lado, intentando evitar una fuerte sacudida de la «madre de Satán», le preocupaba que debido a su inestabilidad explosionara. A continuación, el terrorista, ayudado por el agente, se desplomó en el suelo. 

    ―¿Pero qué ha hecho? ¡Por Alá! ―preguntó desconcertado y de forma entrecortada puesto que le faltaba el aire. 

    ―Exactamente lo que querías, dejarte ir con tu Dios. Pero no te llevarás a nadie más contigo. ―Aunque el señor Smith sabía que él sí lo acompañaría en ese viaje.  

    Mohamed no pudo escuchar sus últimas palabras ya que se quedó sin conocimiento. El agente lo observó y sonrió, sabía que acababa de salvarles la vida a todas las personas que se encontraban dentro de las instalaciones. Ese fue su último pensamiento antes de que se le cerraran los ojos y cayera inconsciente. 

    ―Abran la sala de forma manual. Que entre aire ahí dentro. ¡Por Dios! ―ordenó el jefe de seguridad a la par que abandonaba corriendo el puesto de control. Estaba preocupado por la salud de ese extraño que le habían impuesto unas horas antes y al que ya admiraba. 
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    Clara observó cómo salía una marabunta de gente del museo, lo que le hizo valorar la posibilidad de que estuviera siendo desalojado. Algunos lo abandonaban tranquilos, su visita la daban por finalizada, sin embargo, otros grupos se mostraban turbados. Estaba convencida de que había sucedido algo, así que se acercó al tumulto a ver si se enteraba. 

    ―He oído que han cerrado la sala porque a un hombre le ha dado un ataque al corazón ―le comentaba un joven a la chica que llevaba agarrada de la mano. 

    ―Creo que unos salvajes han quemado una papelera ―explicaba una señora a los niños que la acompañaban mientras los miraba consternada.  

    ―Por lo visto, unos vándalos se han cargado alguno de los lienzos ―le aclaraba otro chico a su colega. 

    Clara escuchaba excusa tras excusa, todas diferentes. Nadie sabía lo que en verdad había ocurrido. Lo que era evidente es que se había producido alguna clase de altercado en el interior. Solo esperaba que no hubiese llegado la sangre al río, algo en lo que confiaba, ya que si se hubiera producido un ataque terrorista no habría pasado desapercibido.  

    Como no podía hacer nada, y los murmullos de la multitud estaban empezando a desquiciarla, ya que eran ingeniosas divagaciones, decidió apartarse. De nuevo se acomodó en lo alto de la explanada de césped, donde tenía mayor perspectiva de la zona. Tal vez desde esa posición pudiera descubrir qué ocurría. 

    Cuando ya parecía que todo estaba más tranquilo ―la salida de visitantes del museo se había estabilizado y seguían entrando oleadas de turistas―, escuchó el sonido de varias ambulancias que se dirigían hacia allí. 

    «¿Qué habrá pasado? Alguien ha salido herido.»  

    La lógica deducción la angustió. Solo esperaba que el señor Smith se encontrara sano y salvo, y que hubiera conseguido detener el acto terrorista sin incidentes. Deseaba que esas ambulancias, cuyo sonido escuchaba a lo lejos, no tuvieran como destino el museo. Con todas las viviendas que había en los alrededores era más que probable que se dirigieran a alguna de ellas. Sin embargo, cuando dos furgonetas del SAMU se detuvieron en la entrada principal, tras atravesar la zona peatonal, esas ilusiones se desvanecieron.  

    Desconocía cuántos terroristas habían participado, ni el número de agentes y vigilantes de seguridad del propio edificio que habían intervenido, pero algo le decía que una de esas ambulancias estaba destinada al señor Smith. Lo conocía lo suficiente como para saber que habría participado activamente, que habría sido el encargado de impedir que se llevara a cabo el atentado. No habría dejado a su equipo, ni a la seguridad del museo, hacer lo que él consideraba su deber. 

    Entonces, ya no se contuvo más. Salió corriendo y se dirigió hacia los vehículos con la intención de comprobar a quién aguardaban. Cuando se situó cerca de ambos, observó cómo los paramédicos entraban en el museo portando sendas camillas. 

    El tiempo que estuvo esperando a que saliera la primera se le hizo interminable. Cada vez que miraba el reloj, pensando lo mucho que estaban tardando, se daba cuenta de que los minutos no avanzaban.  

    Al pasar por su lado, contempló a un desconocido vestido con un mono en la estrecha cama, enseguida reconoció el uniforme de los empleados de la limpieza, se encontraba tendido y con una mascarilla facial de oxígeno. Clara respiró aliviada al descubrir que no se trataba del señor Smith, aunque a la vez sintió compasión del pobre chico, ya que supuso que habría sido herido en el ataque terrorista. 

    ―Por favor, señorita, apártese ―le dijo un hombre trajeado mientras la empujaba con el propósito de alejarla de la zona de paso. 

    Entonces, Clara se fijó en que la camilla estaba siendo escoltada por varios sujetos trajeados que iban retirando a la multitud que se agolpaba en su camino. Supuso que se trataba de agentes pertenecientes al equipo del señor Smith, por lo que se imaginó que ese desconocido podría ser un terrorista. Se le desencajó la mandíbula al sopesar esa idea, le había parecido un muchacho demasiado joven. 

    Los paramédicos rebasaron a los curiosos sin mirarlos ni detenerse. Iban a toda velocidad, evidenciando el estado de gravedad del paciente. Se subieron a una de las ambulancias acompañados por el mismo hombre que se había dirigido a ella y abandonaron la zona con la sirena a todo volumen, advirtiendo de su urgencia. Clara observó cómo avanzaban por el Paseo del Prado, custodiados por un par de coches negros con los cristales tintados, todos ellos adelantando a los vehículos que interferían en su camino. 

    En cuanto escuchó un fuerte murmullo a sus espaldas, se giró para observar a otro grupo de auxiliares arrastrando la segunda camilla. En esta ocasión, sí se fijó en los hombres que marchaban en torno a ella. Creyó reconocer a uno de ellos como el jefe de seguridad del museo, el resto no le resultaron familiares.  

    Contempló cómo descendían por la escalinata principal. Los paramédicos comprobaban las constantes vitales del paciente mientras los demás se encargaban de apartar a los mirones.  

    A esa distancia fue incapaz de discernir si la persona que trasladaban era el señor Smith. Hasta que no estuvieron a unos pasos, no confirmó que su presentimiento se había convertido en realidad. Clara, entonces, se encaminó a toda prisa a su lado. Al distinguirlo, constató que estaba inconsciente y, como el anterior herido, llevaba la cara cubierta con una mascarilla de oxígeno. 

    ―¿Cómo está? ―preguntó a cualquiera de ellos, esperando que alguno le respondiera. 

    De inmediato un par de hombres se acercaron.  

    ―Por favor, señorita, déjenos pasar ―le ordenó uno de ellos. 

    ―¿Es usted la señorita García? ―indagó otro de los hombres trajeados. 

    A Clara le costó unos segundos responder, no estaba acostumbrada a que utilizaran ese apellido. 

    ―Sí, soy yo. ―Su voz sonaba más temblorosa de lo que le hubiera gustado, pero verlo en esas condiciones le resultó desgarrador.  

    ―Ha sufrido hipoxia cerebral. Tenemos que llevarlo de inmediato al hospital ―le informó uno de los paramédicos mientras subían la camilla al interior de la ambulancia. 

    ―¿Puedo acompañarlos? ―Clara estaba muy asustada. No podía creerse que después de lo que habían pasado en los últimos días, todo terminara así. 

    ―No, lo siento ―le contestó el hombre que la había reconocido sin darle más explicaciones.  

    Esas palabras, en vez de apaciguarla, la turbaron. Intuyó que el agente se encontraba muy grave.  

    ―¿A qué hospital lo llevan?  

    ―Al Gregorio Marañón ―le indicaron a la par que cerraban las puertas traseras del furgón. 

    Clara respiró profundamente, no era momento para decaer, tenía que estar a su lado, tal y como había hecho él, protegiéndola en cada oportunidad. Así que salió corriendo detrás de la ambulancia hacia el Paseo del Prado. Allí tropezó con un taxi del que se bajaban unos turistas en ese preciso instante. Con decisión se introdujo en él, sin siquiera darse cuenta de que se lo estaba arrebatando a una pareja que, apartada, esperaba a que los pasajeros descendieran. Ambos mostraron su fastidio gritando un par de improperios hacia su persona. 

    ―Lo siento, es una urgencia ―se explicó―. Por favor, al Gregorio Marañón ―le pidió al conductor quien no dijo nada ante ese atropello tan obvio. Notaba lo alterada que se encontraba la pasajera, además de que el destino no era un lugar agradable de visitar.  

    En unos minutos el taxista había llegado a la puerta de Urgencias del Hospital. 

    ―Gracias por la carrera ―balbuceó, mientras dejaba caer en el asiento del copiloto un billete de veinte euros, más que suficiente por el trayecto recorrido. 

    Clara atravesó las puertas automáticas y se acercó al mostrador en el que un par de enfermeras atendían a los pacientes que iban llegando. 

    ―Perdón, acaban de traer en una ambulancia al señor Smith, un hombre moreno que ha sido recogido en el Museo del Prado. ―Al comprobar que la enfermera parecía no tener ni la más remota idea de a quién se refería, siguió dándole los pocos datos con los que contaba―. Me han dicho los paramédicos que sufría hipoxia cerebral y que lo trasladaban a este hospital. 

    ―Claudia, ¿tú sabes algo de un hombre que ha llegado en ambulancia del Museo del Prado? ―le demandó a su compañera. 

    ―Sí, acaban de traer a dos hombres. Uno parecía árabe ―contestó.  

    Clara ni siquiera había reparado en que el limpiador no fuera español. El que fuera árabe y que hubiera abandonado el museo custodiado por agentes afianzaba su suposición de que formara parte de Al Muhararin. 

    ―Esos son. El que no era árabe, ¿dónde está? ―El nerviosismo de Clara se iba incrementando al no recibir ningún detalle del estado del agente. 

    ―Lo están atendiendo en este momento. Si quiere puede permanecer en la sala de espera. Yo le aviso en cuanto sepa algo ―concluyó la enfermera. 

    ―¡Oh, muchas gracias! Mi nombre es Clara Mo… García. ―se corrigió. La mujer lo anotó en un post-it y lo pegó en el cristal que formaba parte del mostrador y hacía de separación entre las enfermeras y los pacientes. 

    Como le habían aconsejado, se dirigió a la sala de espera. Cuando entró, le dio un vuelco al corazón al comprobar que a su derecha, al fondo, se hallaba el jefe de seguridad del museo acompañado por un par de individuos. Estaban hablando por lo que no se fijaron en la mujer que acababa de cruzar el umbral. Se recordó a sí misma que estaba irreconocible con su nuevo aspecto, luego no tenía nada que temer, no sería capaz de reconocerla.  

    A continuación, se acomodó en una de las sillas de plástico de la sala, en la otra punta del lugar en el que se hallaban los hombres, donde pasaría desapercibida. Allí se mantuvo a la espera de recibir detalles sobre la situación del señor Smith.  

    Observó el enorme reloj colgado en la pared que le avisaba de cómo pasaban los minutos sin que nadie se acercara a darle ningún tipo de información. 

    Mientras aguardaba, se entretuvo observando a las dos mujeres que se situaban frente a ella. Ambas eran de generaciones diferentes y poseían rasgos parecidos, dedujo que serían madre e hija. Tenían los ojos hinchados de tanto llorar y se agarraban la mano para intentar darse ánimos mutuamente; miraban al infinito sin prestar ninguna atención a lo que ocurría a su alrededor. A Clara le vino a la cabeza una circunstancia similar unos años antes, pero, en este caso, se trataba de su madre y ella. Las dos en urgencias, en una sala muy parecida a esa, esperando que el doctor les notificara el estado de su padre. Ellas recibieron malas noticias, deseaba que el destino no les deparara la misma suerte a esas dos desconocidas. 

    Dejó de estudiar a las dos mujeres y, entonces, se percató de que el jefe de seguridad había desaparecido. Tampoco había rastro alguno de los hombres que lo acompañaban. Eso la alteró, se figuró que habría noticias sobre la evolución del señor Smith y nadie había venido a informarle. 

    ―Señorita García. ―Clara escuchó su falso nombre y se levantó como un resorte al cerciorarse de quién la llamaba. Salió disparada hacia la enfermera, expectante por lo que tuviera que notificarle―. Le presento al doctor Gil. Él ha sido el médico que ha tratado a su amigo. 

    ―Buenas tardes, señorita. Me dicen que ha venido a ver al señor Smith, ¿verdad? ―Ella asintió angustiada. El facultativo se mostraba demasiado serio, preparado para dar malas noticias―. Siento comunicarle que no hemos podido hacer nada por él. ―Al oír esas palabras, sintió un fuerte mareo, notaba cómo se quedaba sin aire, tampoco era capaz de enfocar a las personas que había a su alrededor. Aun así, hizo el esfuerzo de centrarse en lo que continuaba diciéndole el médico―. Ha llegado al hospital con parada cardiaca y, aun cuando hemos hecho todo lo posible por reanimarlo, no lo hemos conseguido. Lamento su pérdida. 

    ―Señorita García, ¿se encuentra usted bien? ¿Quiere un vaso de agua? ―le ofreció la enfermera al ver lo pálida que se había quedado ante la nefasta noticia. 

    ―No, estoy bien, gracias ―mintió. No podía soportar seguir en ese lugar―. Solo necesito tomar el aire. 

    Se dio la vuelta y se marchó del hospital dando tumbos, le costaba mantener el equilibrio; la impresión había sido enorme. No comprendía qué era lo que había salido mal. No entendía cómo un agente de campo que había sobrevivido a cientos de misiones peligrosas y que en estos días le había salvado la vida en situaciones en las que ambos habían quedado expuestos, no había sobrevivido a un atentado del que tenían datos suficientes para detenerlo sin causar ninguna baja. Esas mismas palabras, o unas muy parecidas, había utilizado él para tranquilizarla. Y ella le había creído.  

    «Mentiroso. Eres un cabrón mentiroso», le gritó en silencio. Se sentía estafada y engañada.  

    Detuvo un taxi y dio la primera dirección que le vino a la cabeza. Ni siquiera supo a dónde se dirigían hasta que el vehículo se detuvo delante de un portal que conocía a la perfección. Pagó al taxista y se encaminó al que había sido su hogar durante tantos años. Confiaba en que su madre se encargaría de todo, de protegerla y darle el consuelo que necesitaba.  
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    Viernes, 16 de octubre 

      

    Clara estaba ensimismada observando un gorrión posado en la rama de un árbol. Se encontraba sentada en la ventana con una taza humeante de té. Llevaba un rato inmersa en sus cavilaciones mientras daba vueltas con una cucharilla al azúcar ya inexistente. Esa noche era su gran noche y se sentía abrumada, no estaba segura de si había hecho o no lo correcto. No podía evitar recapacitar, una y otra vez, sobre lo mismo: qué opinaría su padre. Si la apoyaría en ese momento tan significativo para ella o, al contrario, lo desaprobaría. 

    Borró esas reflexiones de su cabeza, ya era tarde para dar marcha atrás. Ese barco ya había zarpado. Tenía que responsabilizarse de la decisión tomada y aceptar las consecuencias.  

    Habían sido seis meses de locos. No como las semanas pasadas en México donde su vida había estado en constante peligro, pero sí un período trascendental, en el que había tomado decisiones que habían cambiado por completo su futuro. Los últimos acontecimientos habían hecho que se replanteara su estilo de vida y su resolución había sido desencadenar un giro de ciento ochenta grados en su día a día. Y con más firmeza de la que creía poseer, había llevado adelante esos cambios. 

    Sus vicisitudes durante sus vacaciones habían concluido con la muerte de la persona que la había guiado por este nuevo camino. Le había mostrado otro mundo y enseñado a desafiarlo y verlo desde otra perspectiva. Y por ello, había tomado decisiones valientes, decisiones que unos meses antes ni se habría planteado. Pero confiaba en que fueran acertadas, estaba segura de que él la hubiera apoyado en todas y cada una de ellas. 

    ―La vida es tan injusta ―se dijo―. O tal vez todo suceda por algún motivo. 

    El fatídico desenlace de sus vacaciones soñadas había terminado arrebatándole la vida al señor Smith y manteniendo vivo al terrorista, ese hombre que había estado dispuesto a morir en el Museo del Prado llevándose con él a cientos de inocentes.  

    Y aunque en un primer momento este final le resultó inaceptable, tuvo que admitir que el señor Smith no había dado su vida en vano. Gracias a los interrogatorios, Bahir Saqqaf, alias Mohamed Hakme, reveló información de capital importancia sobre la célula de Al Muhararin en Madrid, provocando su completa ruptura. Según las noticias, la disolución de este grupo había sido un duro golpe para la cúpula de la organización.  

    Ella no vivió estos acontecimientos de primera mano, al contrario de lo sucedido en los días que estuvo en la Riviera Maya, pasó las primeras semanas hundida y escondida en casa de su madre, si saber cómo encarar sus problemas con la ley. Allí se sentía protegida y querida, el cariño que le daba su progenitora fue su sustento durante demasiadas jornadas. No obstante, pasado ese tiempo, decidió que no podía seguir así, tenía que ser fuerte y afrontar sus problemas como había hecho siempre. Así que, cuando estaba a punto de acudir a la Policía y entregarse, deseando que las autoridades competentes fueran capaces de llegar al quid de la cuestión y dar con la verdad, sucedió algo inesperado.  

    Gracias a la investigación realizada por el Cuerpo de Policía tras la explosión en la sierra de Madrid, donde habían fallecido varios asesinos a sueldo, se descubrió que la Fundación Lienzo Fresco no existía. Era una de las muchas tapaderas de la corporación criminal. Esa fundación, que la había tachado de ladrona y había mancillado su nombre, resultó ser una empresa fantasma cuya finalidad era la de blanquear el dinero que provenía de los exorbitantes pagos a la red de sicarios.  

    Todas las pruebas que respaldaban su inocencia habían sido entregadas al Museo del Prado y a la Policía de forma anónima. En la televisión nunca se especificó mucho más sobre cómo había llegado esa información a sus manos, pero Clara estaba convencida de que había sido obra del señor Smith. 

    Tras esos nuevos datos, el museo repitió los test para verificar la autenticidad de los lienzos y demostró que no había ni una sola falsificación. Ninguna de las obras era una mera reproducción. 

    El director del museo contactó con ella de inmediato con el propósito de disculparse, incluso los telediarios difundieron rápidamente la noticia como una maniobra de la propia pinacoteca para constatar que en una institución de la relevancia del Museo del Prado no se cometían errores de esa envergadura. Todos los cuadros expuestos, tanto en exposiciones itinerantes como permanentes, eran auténticos. Además, con estas comunicaciones se limpió el nombre de «una de las mejores conservadoras que había trabajado en sus instalaciones», palabras que utilizó su superior de por aquel entonces para definirla.  

    No obstante, eso no fue suficiente para ella. Quizás unas semanas antes esa noticia hubiera sido su salvavidas, lo que había necesitado escuchar ya que deseaba recuperar su vida, pero en ese momento no era bastante. Se sentía traicionada, sus compañeros no habían creído en ella, le habían dado la espalda. Todos ellos habían asumido como ciertas las patrañas de una fundación de la que nunca antes habían oído hablar. No habían tenido la suficiente confianza para creerla inocente o, al menos, haberla otorgado una duda razonable. La tildaron de ladrona y no hicieron nada por desmentirlo y exigir una investigación a fondo de lo ocurrido. Así que, esa deslealtad hizo que su camino se abriera por otros derroteros que nunca había tanteado. 

    Con sus ahorros, y algo de dinero que le había dejado su padre en herencia, alquiló un local en pleno centro de Madrid que transformó en una preciosa galería de arte. 

    Y el día de la inauguración había llegado. Esa noche presentaba su primera exposición. Había invitado a las personas más selectas de la capital, en cuanto a arte se refería. Muchos de ellos habían confirmado su asistencia, algo que la había dejado boquiabierta a la par que le había hecho inmensamente feliz. Además, contaba con la presencia de algunos periodistas de revistas especializadas, que escribirían y promocionarían su galería, siempre y cuando les gustara lo que allí se exhibiera. Gracias a las últimas noticias, se había convertido en la comidilla dentro del mundo del arte, mucha gente sentía curiosidad por su persona. Y ese interés repentino, a Clara le estaba resultando de gran ayuda. 

    Experimentaba sentimientos de angustia y de ilusión a partes iguales. Entendía que podía resultar tanto un maravilloso éxito como un rotundo fracaso. Si fuera lo segundo, todavía le quedaba la posibilidad de regresar a su trabajo en el museo, aunque era un pensamiento que desechaba cada vez que pasaba por su mente. No podía volver. No quería volver. 

    Dejó la taza en el fregadero y fue a vestirse. Tenía que demostrar su valía en este sector. Era capaz de reconocer la calidad en las pinturas, comprendía a los artistas y podía ver cómo se reflejaban en sus obras. Ahora solo le quedaba mostrar ese arte en público y esperar que los clientes vieran y sintieran lo mismo que ella. 

    Para la ocasión había comprado un vestido negro muy elegante que había elegido junto a su madre, se hizo un semirecogido y se maquilló con cuidado, no quería ir pintada en exceso. Al mirarse en el espejo se reconoció, su tono de pelo moreno y sus ojos negros habían vuelto a tomar el protagonismo que les correspondía. Cuando decidió que estaba lista, respiró hondo y abandonó su apartamento.  

    Subió al taxi que la esperaba en el portal, se había encargado de llamarlo previamente, no quería arriesgarse a no encontrar un medio de transporte un viernes por la noche en Madrid; no podía llegar tarde a su propia inauguración. 

    Cuando atravesó la entrada de la galería, se encontró las luces del local apagadas. Era la primera en llegar, como esperaba. Aunque Raquel le había prometido que se presentaría temprano para ir preparándolo todo, no lo había hecho. Y tampoco se sorprendía por ello, su amiga desconocía el significado de la palabra puntualidad. De todas formas, le estaba muy agradecida, si no fuera por ella, no se hallaría ahí ese día. Le había echado una mano con la organización del evento, se había encargado de todo lo que le había pedido, con responsabilidad y sin quejarse. Se había comportado como la gran amiga que era. Sin ella, no hubiera conseguido cumplir las fechas que se había impuesto, ya que no podía permitirse tener el local cerrado por más tiempo. Debía empezar a vender pinturas si no quería endeudarse. 

    Pulsó el interruptor y las luces comenzaron a encenderse, la mayoría de ellas apuntado a los lienzos de esa colección tan especial. Desde la entrada, su visión resultó un maravilloso espectáculo. Se situaban en posiciones bien estudiadas, con la intención de que nadie se perdiera detalle de las sutiles pinceladas del artista.  

    Se detuvo ante el cuadro que había colocado en la recepción, ese no estaba a la venta. En él aparecía ella cuando contaba con cinco años en medio de un prado cubierto de flores silvestres, sosteniendo una margarita y arrancando uno a uno sus pétalos, jugando al «me quiere o no me quiere». Todavía guardaba ese recuerdo en lo más profundo de su memoria, había sido un gran día. 

    Esa pintura, que era obra de su padre, era su predilecta, por ello, había decidido quedársela. La había colgado en la recepción para que fuera lo primero que se viera al entrar, dejando patente que se estaba accediendo a un lugar en el que se respiraba arte por todos sus rincones. Era la única de toda la exposición que no se podía comprar, aunque sí podrían contemplarla.  

    Giró sobre sí misma y observó los preciosos óleos expuestos, todos pintados por su padre. Unas obras de gran belleza que nunca habían visto la luz. Y qué mejor momento para hacerlo que en la apertura de su galería, se había dicho. El lugar perfecto donde descubrírselas al mundo de forma que el público pudiera disfrutar del artista que había vivido en el interior de su progenitor. 

    Estaba colocando los folletos en la mesa de la entrada, cuando apareció Raquel. 

    ―Perdona la tardanza, quería haber llegado antes, pero ya me conoces. ―Su amiga se encogió de hombros. Y sí, la conocía. Sabía que su retraso era debido al tiempo que había dedicado a acicalarse, se habría probado todo su armario hasta decidirse por el conjunto que consideraba más apropiado―. Te veo exultante ―la halagó. 

    Raquel no mentía, no era un cumplido dicho por el deseo de que olvidara su demora. Desde que había regresado de México y todo se había solucionado, le notaba un brillo especial. Estaba convencida de que algo crucial le había sucedido durante esos días en los que ella no había participado. A veces la veía nostálgica, y en cuanto se daba cuenta de que estaba siendo observada, se recomponía de inmediato. Nunca se había comportado de esa forma, al menos sin detallarle el motivo que en esta ocasión se guardaba para sí. Había sido incapaz de sonsacarle el porqué de ese abatimiento. 

    De lo que no le cabía ninguna duda, era que su amiga había crecido en ese viaje. «Es la misma, pero no es la misma», se decía, sabiendo que esa reflexión no tenía ningún sentido, aun cuando era exactamente lo que ocurría. Hacía unos meses no se le hubiera pasado por la cabeza abandonar el museo, donde contaba con un trabajo que le daba seguridad económica, por una galería de arte sin previsión alguna de que funcionara. Adoraba a la antigua Clara, pero esta la sorprendía a cada paso que daba. 

    ―Algún día tendrás que contarme qué ocurrió en México. 

    Clara solo pudo sonreírle, sabía que nunca lo haría. Lo tenía guardado en lo más profundo de su corazón y no estaba preparada para compartirlo. Y no creía que nunca lo estuviera. 

    La noche salió mejor de lo esperado. Se vendieron varios cuadros, más de los que hubiera calculado en sus previsiones más optimistas. Además, se convirtió en una velada muy emotiva, tanto para Clara como para su madre, al ver las obras del hombre, que tan importante había sido en la vida de ambas, expuestas al público. Y, por si eso no fuera suficiente, los críticos se mostraron encantados con la exposición. 

    Clara estaba segura de que todo había salido a la perfección. Nunca imaginó el éxito tan contundente que tendrían las pinturas de su padre. Sabía que eran excepcionales, pero a veces dudaba de su percepción, sus emociones podrían empañar su juicio, confundirlo por el amor que sentía hacia él. Sin embargo, tras la presentación ya no quedaba lugar para la incertidumbre. 

    Cuando se adentró en el portal de su edificio, comprobó sorprendida que había un paquete en su buzón. Lo recogió sin tener idea de qué podría ser, no recordaba que estuviera esperando nada. 

    En cuanto cruzó el umbral de su casa, se quitó los zapatos, ya no soportaba ese exagerado tacón que le había obligado a llevar su madre. Dejó la chaqueta sobre una silla del salón y se acomodó en el sofá. Allí abrió, con ayuda de las llaves, el embalaje. 

    Antes siquiera de ver lo que había dentro, se cayó del paquete una pequeña tarjeta. Se agachó a recogerla y leyó el texto que había escrito a mano: 

    «Enhorabuena. Te dije que sería un éxito». 

    Le dio un vuelco el corazón aun cuando la nota no estaba firmada. Solo había una persona con la que había hablado sobre este tema antes de ponerlo en marcha, y estaba muerta. Tuvo que leer el mensaje un par de veces más por si no lo había interpretado correctamente. Pero por más que lo releía, siempre llegaba a la misma conclusión: esa misiva era del señor Smith. 

    Sacó, entonces, el contenido del paquete y atónica comprobó que era una película: Dr. No. 

    Se tumbó en el sofá abrazada a la cinta, pensando en el significado de ese regalo. Al principio, le costó salir de su estupor, pero tras un rato meditándolo, supo que estaba vivo y sonrió.  

      

    

  


   
      

      

      

    Nota de la autora 

      

    Los que hayáis leído alguna de mis novelas, sabéis que suelo añadir una nota en la que os cuento algunos detalles sobre cómo he creado la historia. 

    Por si teníais dudas, todos los personajes que aparecen en la novela son ficticios, ninguno de ellos existe, ni siquiera el crítico de arte Carlos Jiménez que menciono en el cuarto capítulo, en uno de los artículos en los que se habla de la falsificación de obras de Klimt. El nombre del grupo terrorista Al Muhararin tampoco es real, es producto de mi imaginación; se traduciría del árabe como los editores. Cualquier parecido con la realidad es pura casualidad.   

    A lo largo de la trama también hago referencia a la corrupción policial en México. Ya no solo porque el inspector Luis Carballeda haya resultado ser un personaje fácilmente sobornable, sino porque muchos de los individuos que van apareciendo a lo largo de la trama no desean tratos con la policía por nocivas experiencias anteriores, tanto propias como de conocidos. Según diferentes artículos que he leído durante mi investigación para poder crear esta novela, la corrupción en este país es una plaga que parece imposible de extinguir. Por ejemplo, en agosto de 2019 todo un cuerpo policial fue arrestado en un municipio del estado de Chihuahua por prestar servicios de protección a los narcos de la región y obstruir el trabajo de las autoridades locales. Pero esto es un caso particular, sucesos como el mencionado están a la orden del día en los noticiarios mexicanos.  

    A pesar de que se han producido varias reformas para intentar subsanar este hecho, no se ha llegado a ningún resultado concreto. En otro reportaje, que versaba sobre la historia de la policía mexicana, leí como conclusión que debido al incremento de la burocracia producido por las distintas reformas, el empoderamiento que adquirieron los comisarios se tradujo en relaciones de corrupción y negociación. Es decir, en vez de mejorar la situación, la empeoraron.  

    En el capítulo catorce, el que se desarrolla dentro del Museo del Prado, lugar en el que se va a producir el atentado perpetrado por Al Muhararin, se habla del emplazamiento de algunas de las obras de arte que se exponen en su interior. A fecha de escribir esta novela, su ubicación en las diferentes salas es la correcta. Sin embargo, acabo de ver una noticia en el telediario donde se nos informa de que el museo reordenará en 2021 los cuadros para dar mayor importancia a las mujeres artistas (sobre todo los lienzos del siglo XIX que adquirirán más protagonismo en la colección permanente). Esta reordenación también incluirá obras de periodos históricos y países que tradicionalmente solo se podían ver de forma temporal. Así que, lo más probable es que a futuro las salas citadas no contengan los lienzos que he descrito. 

    Por otro lado, en el capítulo en el que nuestra protagonista, Clara Molina, le detalla al señor Smith la seguridad existente en el museo, es información obtenida de un documental emitido por RTVE donde se entrevistaba al director del Museo del Prado en aquel momento. En él, se hablaba de los sistemas de seguridad, la preparación de los vigilantes, los sistemas de conservación, la climatización e iluminación de los cuadros expuestos, y demás actividades que realiza la pinacoteca. Yo seleccioné la parte que era necesaria para que la historia resultara lo más verosímil posible. 

    Mientras escribía esta novela, falleció el actor Sean Connery (31 de octubre de 2020). Por este motivo, quise hacerle un pequeño homenaje en la historia e introduje en la trama una de sus películas. Como no podía ser menos, una en la que hacía el papel del famoso agente del MI6, James Bond, 007. De hecho, gracias a él, el señor Smith se convirtió en Agente de Inteligencia. 

    Por último, solo me queda agradecerte a ti, lector, que has leído esta novela, el haberla tenido en cuenta entre tus lecturas, espero que la hayas disfrutado y te haya hecho pasar un buen rato. 
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